Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



jñ H FROfBRTY OF ^ 




ARTES SCIENTIA VERITAS 




; J»fc*^rt ' -. , 



*. 



JUNTA PARA AMPLIACIÓN DÉ ESTUDIOS 
- E. INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS ' 



■X 



:«-■». 



ESCUELA ESPAÑOLA EN ROMA 



*f 



ENRIQUE PACHECO Y-Dg LEIVA 



ta intervención de Floridablanca en la 

redacción del Breve para la supresión 

de los jesuítas (1772-1773). 




MADRID 
1919 



~ j-^-* 



« / •-,-'<. -^.«t-. - -* 






/ . 



, t 



'■m^-mÁ 



•>>* 









1 ' / 



7 



i^ 



/• ' 



■ ^ 



^, ' 



V 



/~ 



JUNTA PARA AMPLIACIÓN DE ESTUDIOS 
É INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 



ENRIQUE PACHECO Y DE LEYVA 



La intervención de Floridablanca en la 
redacción del Breve para la supresión de 

los jesuítas. (1772-1773) 



MADRID 
1915 



MkrM í^n S|iafn 




Enrique Pacheco y de Leyva. 

La intervención de Floridablanca en la redacción 
del Breve para la supresión de los jesuítas 

(1772-1773) 



POR la Bula Sollicitudo omnium ecclesiarum restableció Pío VII (i), después de 
la caída de Napoleón, el Instituto fundado por San Ignacio de Loyola, de- 
rogando, en consecuencia, el Breve Dominus ac Redemptor, por el que Clemen- 
te XIV (2) en uso de la plenitud de su potestad y con la especial asistencia de 



(i) Murió Pío VI, sucesor de Clemente XIV, el 29 de Agosto de 1799, y el 30 de Noviembre del 
mismo año, se reunieron los Cardenales en Conclave en el Monasterio de San Jorge de la ciudad de 
Venecia, permaneciendo en él ciento cuatro días, eligiendo al fin, el 14 de Marzo de 1800, al Carde- 
nal Bernabé Luis Chiaramonti, que tomó el nombre de Pío VII, natural de Casena, donde nadó el 14 
de Agosto de 1742. Era religioso de la Orden de San Benito. Sobre la vida de este Papa existe una 
larga, interesante y rica bibliografía, y la más aceptable biografía castellana es la escrita por Urbano 
Ferreiroa en su ^Historia Apologética de los Papas desde San Pedro al Pontífice reinante (León XIII), 
Valencia, 1899». T. X, cap. I. «Los Papas del siglo xix», páginas 441 a 482. 

Respecto al restablecimiento de la Compañía, una vez puesto en libertad el Pontífice, y luego de 
entrar en Roma el 24 de Mayo de 18 14, sucedió así. £1 7 de Agosto del mismo año, octava de la fiesta 
del Santo Fundador San Ignacio, en la capilla de Nobles, inmediata a la iglesia de Jesús, Pío Vn, al 
cabo de haber celebrado misa en el altar del Patriarca, en donde reposa su cuerpo, pasó a ocupar su 
sitial en la dicha capilla, mandando leer después la Bula «Sollicitudo» a Monseñor Belisario Crístaldi, 
en presencia de la Reina de Etruiia, de los Cardenales residentes en Roma y de los jesuítas que en ella 
vivían y otras contadas personas, que entre todas, según el historiador del acto, P. Manuel Luengo, teS' 
tigo presencial, no llegarían a ciento cincuenta. Concluida la lectura, se ordenó la comparecencia del 
P. Luis, Panizzoni, que hacía de Provincial, y el Papa, por sí mismo, le entregó el importante docu- 
mento que devolvía solemnemente a la vida legal el Instituto de la Compañía de Jesús. 

Refiere este hecho, siguiendo al P. Luengo, cuya relación original publica fragmentada, ilustran- 
do, el P. Portillo, en su monografía *Pio VII restablece la Compañía de Jesíís. Razón y Fe. Madrid, 
1914», ts. XXXIX y XL; páginas 416 a 442 del primero y de o a 219 del segundo. 

El P. Luengo nació en Valladolid el 1735 y murió en Barcelona el 12 de Noviembre de 1816. 

(2) Subió al solio pontificio, él religioso mínimo conventual. Cardenal Fray Lorenzo (langa- 
nelli, el 19 de Mayo de 17(39, debiendo principalmente su exaltación al Cardenal Solís, arzobispo 
de Sevilla, que en el Conclave llevaba la voz de España. 
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Dios (i), lo suprimió y extinguió de todo el mundo con fecha 21 de Julio de 1773* 
Estudiar la «intervención de Floridablanca» en la prepai ación y confección del 
documento que acabó legalmente con la Compañía de Jesús, es el único objeto 
de este trabajo, el cual comprenderá dos periodos: el uno desde que se celebró 
la primera audiencia de Moñino con el Papa hasta que éste le propuso la 
colaboración de Monseñor Zelada para la redacción definitiva; y el segundo, a 
partir del punto en que comienza dicha gestión al momento en que se publica 
el Breve. No pretendemos hacer un examen critioo del famoso documento y 
menos aún el estudio de las causas precisas que lo motivaron, sino una sencilla 
exposición de cómo fué desenvolviéndose su redacción. Todos estos temas son 
materia para profunda y más detenida investigación, que podrán aparecer com- 
prendidos el día que seriamente y sin parcialidad se escriba La Embajada ae 
Fíoridablanca en Roma, Por lo que hace a nuestro propósito, bastará recordar 
e ilustrar las relaciones sobre el tema anunciado hechas por Ferrer del Río (2), 



(i) Tomamos las frases que dan ocasión a esta llamada del Estudio critico publicado por el 
P. Ramón Ruiz Amado, titulado *D. Miguel Afir y su Historia interna documentada de la Contp»- 
ma de Jesús. Barcelona, 1914». Fol. de 182 páginas, en el que, después de las trasladadas signe 
diciendo, sobre las disposiciones «administrativas o gubernativas» de la Santa Sede, entre las qlie 
pone fd Breve «no sólo hemos de obedecerlas, sino acatarlas con profunda reverencia, como ve- 
nidas de la mano de Dios, sin metemos a escudriñar curiosa o irreverentemente los factores hu- 
manos que en ellas pudieron inñuír». pág. 152, sana doctrina que no destacó jamás en los escri- 
tos de los que de un modo u otro se indignaron y desobedecieron al Papa Clemente XIV, ni 
en los de aquellos que continúan revolviéndose contra su memoria por haber tomado la medida 
de la supresión, sin tener en cuenta que fué de las «venidas de la mano de Dios», como algunos 
de ellos las consideran. 

Tirando, como el P. Amado en su foUeto, a que se condene la obra del P. Mir, ha escrito el 
P. Vülada, en Razón y Fe, 1914, t XXXVIII, un trabajo acerca de *8l primer centenario del 
restabiecmienié de ia Compañía «le yesús en todo el mundo», páginas 19 a 32 y 211 a 291, en 
el que recuerda, antes de decir inmediatamente que Mir siguió a Cfaailiot, en su obra. Pie VII et 
les jesuües d'aprés documents inedits par P. L. Rome, imprímeríe Salviuci, 1879, en4.**m. esp.de 
VIII-496 páginas, que este libro fué puesto en el índice por decreto de 3 de Abril de 1882. 

Dejando de lado estas tendenciosas insinuaciones de los PP. Amado y ViUada, y las pasio- 
nes que se haa despertado y agitado, más de lo cctoveniente a los adictos y adversarios a los je- 
suítas, contra la citada ^Historia interna documentada de ¿a Compaüia de Jesús*, trabajo del dicho 
D. Miguel Mir, dividido en dos volúmenes en 4.° de 52° y 852 páginas respectivamente, aprove- 
chamos la ocasión para consignar que, aunque un tanto parcial en el fondo, es más científico y serio 
que el trabajo dei P. Amado el ^Informe de la Reat Academia de ¡a Historia* sobre aquélla, dado 
por D. Juan Pérez de Guzmán y Gallo, a 10 de Marzo de 1914, en cumplimiento del art. i.° del Real 
decreto de 1.** de Junio de 1900, por el que lo pedía la Subsecretaría del Ministerio de Instruc- 
ción Pública y Bellas Artes. Del dicho informe se ha hecho una tirada especia en 4.** de 8 pá- 
ginas. 

(2) En su * Historia del reinado de Carlos III, Madrid, 1858», 4 vol., trata extensamente • de este 
suieto, aportando documentos que eran inéditos, y, oon ellos, narra la gestión de Fíoridablanca para 
obtener ea cumplimiento de las instrucciones Reales, la supresión del cuerpo de San Ignacio. V. d. T. II. 
D. Marcelino Menéndez y Pelayo, en la ^^ Historia de los Heterodoxos*. T. III, pone reparos a la obra 
del Rio, diciendo, que para conocer toda la actuación de Florídableinca y la verdad de la misma, no se 
debe prescindir de la obra titulada *El espíritu eU Azara*. No soy de igual parecer porque la conduc- 
ta y los juicios del Agente de Preces, respecto del Embajador, son de tanta doblez como ambición 
tenía por tan elevado cargo. 
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D. Manuel Danvila y Collado (i), Francisco Rousseau (2) y Federico Masson ^3). 
Habían ocurrido ya las expulsiones de los jesuítas en Portugal (4), en Fran- 
cia (5), España (6) y en los otros Estados en que reinaba la íamiKa borbónica (7)^ 
cuando para cubrir la vacante del Conde de la Baña (8) fué nombrado Embajador 
de España ante Su Santidad Clemente XIV, con el carácter de Ministro plenipo- 
tenciario, el Fiscal del Consejo de Castilla y del extraordinario, D. José Moñino (9), 



(i) ^Reinado de Carlos ///.—Historia General de E5paña>, Vid., T. III, en el que aparecen es- 
tas negociaciones, pero llenas de errores de fecha. 

(2) ^Régnt de Charles Itt ctEspagne (1759-1788). París, 1907», 2 vol. en 4.* Esta es la más re- 
ciente publicación sobre este monarca y es muy gemela de la de Ferrer del Río, ya nombrada. 

(3) *Le Cardinal de Bemis depuis son ministére, 1758-1794». »Z« suppression des JésuUes-Le 
Schisme constüuthnnel, París, 1903». Imp. «Sociétc d'editíons liltéraríes et artistiques», i vol. en 4.** de 
568 páginas. Menos interesantes para este capítulo de las relaciones de España y casa de Borbón con 
la Santa Sede con el ñn de obtener la supresión de los Jesuítas, pero tan importantes como la obra an- 
terior para formar concepto de la política del siglo xviii, son las *Minwires et lettres de Franfois- 
Joachin de Fierre^ Cardinal Bemis (161 5-1 7 58). Publiés avec l'autorisation de sa familTe, d'aprés les ma- 
nuscrits inédits. París I903>.lmp. antes mencionada, 2 tomos, el primero de CXXIV-478 páginas y el 
segundo de 503. 

(4) El Decreto que expulsó de Portugal y de lodos sus dominios a los jesuítas tiene por fecha 
la de 3 de Septiembre de 1759, o sea, 14 años antes de la del Breve de Clemente XIV. Entre las obras 
más recientes que conocemos sobre tal extremo, están las del jesuíta portugués Francisco Rodríguez. 
* Os jesuítas e a Mónita Secreta, Roma, 191 2.» Tip. Pontificia do Instituto Pío IX. Fol. de 134 pá- 
ginas, tan apasionado como el del P. Amado, escrito para impugnar varios trabajos pubUcadAsen 
su país, principabnente la ^Mónita secreta. SodetaOs Jesu, Instrue^es secretas da Compmthia de Je- 
sús», y el libro de José Caldas. *0s Jesuítas e a sua influencia na actual sociadade portuguesa 
meios de a conjter&r^YotíQ^ 1901». De más reciente fecha, y más acabada y seria, es la de Romano 
Bice. *Lespulsione dei Gesuiü dal Portugallo con decumenH detlT Archküio Vaticano. Citta Castello». 
Imp. S. Dapi, 1914. Fol. de 125 páginas en '4.° 

(5) Se les arrojó de Francia en 1764. Masson trata de esto en su citada obra, esmerada y docu- 
mentalmente y con la habilidad y bella exposición que sobresale en todos sus escritos. 

(6) Se llevó a cabo en la madrugada del 31 de Marzo de 176 1. Cuanto se ordenó sobre ella está 
recopilado en la * Colección general de las previdencias hasta aqui tomadas por el Gobierno sokre el 
extraüamiento y ocupación de temporalidades de los Regulares de la Compañía, etc. Impreso De or- 
den del Consejo en el extraordinario. Madrid, Imp. de la Gaceta. Año de 1767». 

(7) Posteriormente á los anteriores fueron expulsados los jesuítas de los demás Estados regidos 
por Borbones. De Ñápeles salieron en 1767, y de Parma, mediado Febrero de 1768, después de la pu- 
blicación del llamado «Monitorio de Parma>, expedido en Roma contra disposiciones del Priocipe, el 
30 de Enero del mismo año. 

(8) Femán-Núñez (El Conde de) en su « Vida de Carlos III, publicada con la Biografía del Autor, 
Apéndices y Notas», por A. Moreb Fatio y A. Paz y MeKa, con un prólogo de D. Juan Valera. 2 volú- 
menes en 4.°. Madrid, 1898. Imp. Femando Fé, dice que para sustituir al Arzobispo de Valencia D. To- 
más Azpuru fué nombrado el Conde de Baña ó de X^vaña, según Ferrer del Río. Obra ciiadaj t. II, 
lib. III, cap. III, pág. 349, Mariscal del Campo y hermano del Príncipe Maserano, entonces 
Embajador de España en Londres, y que para ocupar su vacante, por haber ocurrido su muerte 
en Cerdeña cuando estaba de camino para Roma, se designó á D. José Moñino, elección que califíca 
de mejor y más acertada, añadiendo que para la misión se requería: «una cierta clase de instrucción 
peculiar y una maña y una destreza particular, que difícilmente conocen los militares que no se han 
versado en los tribunales», 1. 1, cap. II, pág. 243, con cuyo juicio este contemporáneo señalaba, si no 
lo hubien ampliado después, el que merecía el Conde de Floridablanca. 

(9) D nuevo representante había nacido en Murcia el 21 de Octubre de 1728, y formaba parte 
del partido que el Conde de Aranda llamó de los «golillas», compuesto por aquella fecha, principalmen- 
te, por Grimaldi, Roda y Campomanes» en oposictón al «aragonés» que el Conde dirigía. 
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de quien su propio Rey Don Carlos III, escribía en carta fechada el 24 de Marzo del 
año de 1772 al Ministro napolitano Bernardo Tanucci, que era varón € prudente y de 
buen modo y trato; pero ñrme al mismo tiempo y muy persuadido de la necesidad 
de la extinción de los jesuítas, pues como todo ha pasado por sus manos, ha visto 
cuan perjudiciales son y cuan indispensable es que se haga, y así creo que se 
desempeñará bien en su comisión» (1). De suerte que la misión principal áéí nuevo 
representante no era otra que conseguir la supresión de la Compañía. 

Para realizarla salió de Madrid el 16 de Mayo del año últimamente citado, lle- 
gando a Roma el 4 de Julio del mismo. 

Inmediatamente que tomó posesión de la Embajada comenzó a sentir las difi- 
cultades inherentes al espinoso encargo que traía, surgiendo la primera del lado 
que menos se podía esperar y que, de continuar, más peligros había de traer: en 
efecto, Mr. Francisco-Joaquín de Fierre, Cardenal Bernis, a la sazón Ministro em- 
bajador de Francia ante la Corte pontificia (2), en vez de mantener la solicitud 
de los Soberanos católicos que deseaban la supresión, escribía a su Corte que, se- 
gún las noticias que tenía de la de España, ésta ya no demostraba interés por la 
abolición, sino solamente en inclinar al Papa á la reforma del Instituto ignacia- 
no (3), con la cual sé daba por contenta. 



Hablando de Moñino dice Fernán-Núñez: «Pasó, pues, á Roma, revestido del carácter de Ministro 
plenipotenciario, y, aunque al principio halló muchos obstáculos que vencer y yo le vi en Roma muy 
disgustado, todo lo superó su maña, espera y observación continua, y, haciéndose dueño del corazón 
del Papa, consiguió al fin de él la bula de extinción total de la Compañía de Jesús, publicada con fecha 
de 21 de Julio de 1773», 1. 1, cap. II, pág. 244. Oóra citada. 

Acerca de este ministro de Carlos III, desde fines dé 1773, primer Conde de Floridablanca, se han 
hecho algunas biografías y trabajos sobre los diferentes aspectos de sus gestiones. Prescindiendo de 
la breve pero algo severa biografía de D. Marcelino Menéndez y Pelayo, escrita en los * Heterodoxos 
Españoles*^ t. III, y las que pueden formarse con las obras de Ferrer del Río y Danvila, han tratado de 
su vida o de parte de ella; — el citado Ferrer del Río en *Obras originales del Conde de J^loridablancay» 
t. 59, de la «Biblioteca de Autores Españoles. Madrid, 1867»; — A. Saquero en * El Conde de Floridablan- 
ca, 1 728-1817. Murcia MCMIX. Imp. Sucesores de Nougués», foll. 8.** de loi páginas; — ^D. Juan Pérez 
de Guzmán en * Relaciones políticas de España con las detnás potencias de Europa el caer el Conde 
de Floridablanca de su Ministerio de iyg2.* Extracto publicado en la «Revista de Derecho internacio- 
nal y política exterior, 1906», foll. de 24 páginas. 

D. Manuel Conrotte, en su libro « España y los países Musulmanes durante el Ministerio de Flori- 
dablanca, Madrid, 1909», en «Publicaciones de la Real Sociedad Geográfica», un vol. en 4.*' de 428 pá- 
ginas y con menos extensión, pero aportando critica o datos importantes. — Martín Hume, en la < Histo- 
ria de España Contemporánea, lySS-iSgS », traducida del inglés por E. González Blanco. Madrid. «Biblio- 
teca de Jurisprudencia, Filosofía é Historia», más D. Rafael Comenge en <Aniolo£Ía de las Cortes de 
Cádizy Madrid, 191 1 ». Imp. de Prudencio Pérez Velasco, 1. 1. 

(i) Ferrer ('el Río. Obra citada, t. II, lib. m, cap. IV, pág. 354. 

(2) Nació en Saint-Marcel (Vivarais) el 22 de Mayo de 171 5 y murió en Roma el 3 de Noviembre 
de 1794. Fué elevado á la púrpura el 30 de Noviembre de 1758. Asistió al Conclave que fué elegido 
Papa Glementc XIV, y Choiseul le nombró Embajador de Francia cerca de la Santa Sede, permane- 
ciendo en el cargo hasta 1791. 

Sobre este Cardenal, cuya vida es de lo más variada, se han escrito muchas obras. Además de las 
ya citadas deben tenerse en cuenta la de Doclus *Memoires secrets»^ París, 17CO, en 8; y la de J. de 
Goncourt, ^Madame de Pompadour*^ París, 1888, en 8. 

(3) Nada tenían de particular las exageradas noticias de Bernis á su Corte sobre la actitud del 



1 



Tal informe, que no había corrido únicamente por Francia sino por la misma 
Roma, no sólo aflojaba la unidad necesaria entre los Estados interesados para sacar 
adelante el asunto, sino que contradecía por entero las instrucciones que tenía 
Florídablanca, así como el espíritu que animaba á su Rey y la actitud en que esta- 
ban colocados todos los países, entre los que, hasta el Imperial de Austria (i), ve- 
laban por su inmediato término. 

Para deshacer afirmación tan opuesta á la verdad, Moñino, en despacho á Gri- 
maldi (2) e ínterin procedía en Roma conforme el obstáculo aconsejaba, le pedía 
el 9 de Julio que solicitase del Ministerio de Francia amenazase con la destitución 
al Cardenal Bernis si insistía en dar tales dictámenes; pero más con la intención 
de sujetarlo y tenerlo sumiso á sus propósitos y planes que con verdadero ánimo de 
alcanzar su relevo. 

En tanto corría esto por la vía diplomática, procuró Moñino tener su primera 
audiencia con Clemente XIV y comenzar su misión. 

No fueron muy corteses con el nuevo Embajador los encargados de facilitarle 
la visita, y ya sea por miedo, o bien por querer disponer de tiempo para preparar lo 
que se le había de contestar, o para enterarse de su carácter, de la firmeza de sus 
intenciones, o acaso debido a las intrigas de los adeptos incondicionales a la Com- 
pañía, o por una indefendible falta de atención, ello es, que al cabo de muchos pre- 
textos y mal disimuladas dilaciones, se consintió en darle aviso de parte de Su San- 
tidad de que lo recibiría el d(>mingo 12 de Julio, por la mañana (3). 

Acudió solícito D. José Moñino, pero llevando muy presente «cuan indispensa- 
ble era la extinción de los jesuítas». A poco de comenzada la audiencia y luego de 
hechos y recibidos los cumplimientos y ceremoniales del caso, el Papa inició la 
conversación sobre aquéllos exponiéndole los motivos personales que tenía para no 



Papa, hasta llegar a decir <Sa Sainteté n'etait pas desposee a destruiré la Compagnie», ni que también 
lo fueran las que trasladaba á Clemente XIV acerca de la manera de pensar de la de España, garan- 
tizándoselo con que procedían de autorizadas fuentes; si de un lado se tiene en cuenta la facilidad con 
que los informadores de aquel tiempo, y aun de todos, daban por conocidos secretos que nadie les ha- 
bía comunicado, y de otro, si no se olvida la ligereza del dicho representante, reconocida por todos los 
escritores; la nada airosa situación del Ministro de Francia, teniendo por orden de su gobierno que su- 
getarse antes a Azpurü y ahora a Moñino, pues inmediatamente a la llegada del último a Roma,' tocó que 
en vez del papel de negociador principal que deseaba ejercer, le correspondía continuar en el de cola- 
borador del Embajador del Rey Católico. Lo que le hirió esto, sobre todo durante los primeros días si- 
guientes al arribo de Moñino, na'lie lo ha expresado mejor que Rousseau, cuando al hablar de su ac- 
tuación dice que era: «I'acolyte du ministre d'Espagne.» Obra citada^ 1. 1, cap. XII, pág. 345. Él mismo 
en la página anterior, afirma que la primera visita de Bernis á Moñino se celebró el 7 de Julio de 1772, se- 
gún la correspondencia del Cardenal. Aff. étr. Rome DCCCLV. Bernis a d'Aiguilion. 8 Juillet 1772, 

(1) La Emperatriz María Teresa, en carta que publicamos en nuestro trabajo en prensa, *La Po- 
léüca española y de los demás países católicos de Europa en el Conclave de i774rJ7ys para mantener 
la supresión de la Compañía*^ lo manifestó claramente en 1770, y lo ratificó después en 1774. 

(2) Ferrer del Río. Obra citada, t. n, lib. DI, cap. IV, pág, 358. 

(3) La audiencia duró hora y media. Minuta autógraba del despacho a Grimaldi de 16 de Julio. 
Archivo de la Embajada de España ante Su Santidad en Roma. Leg. proval. 694. 
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quererlos, pero ea forma que no ae relería ni toeaba el punto concreto y deseado 
por el Embajador, que comprendía la promesa de que inmediatamente serian su- 
primidos. Vista la predisposicióci del Pontífice, aunque sin desconocer que no 
afrontaba de lleno la cuesti6n, Moñino se atrevió a decir que la resoluctóo de 
la extinción de la Compaftia no «era de difícil ejecución», añadiendo que tal medida 
sería de gran utilidad a la Iglesia y de no menor agrado a los Estados católicos. 

Respotidi<^ el Papa que, por lo grave y complicado del asunto, necesitaba 
«tíempOy secreto y confianza», y a ello el Embajador, que también era predso, con 
la reserva que Su Beatitud inculcaba» que tuviera fe en el Rey Carlos III y en sus 
Ministros, y especialmente en el que había «depositado su Real confianza», agre- 
gando que por aquel papel que le tocaba personalmente podía decir al Santo Pa- 
dre, que «harto sabía que actualmente era un Ministro que debía tener más de me- 
diador» que de fiscal, sin desconocer ni querer olvidar que el Rey su amo «al 
mismo tiempo que era un Príncipe religiosísimo que veneraba á Su Santidad como 
padre y pastor y le amaba tiernamente por su persona, era un Monarca dotado de 
una gran fortaleza en todas las cosas que emprendía después de haberlas examina- 
do maduramente, como sucedía en el negocio actual; que era igualmente sincero, y 
tan amante de la verdad y buena fe como enemigo de la doblez y el engaño; que 
mientras no tenía motivo de desconfiar se prestaba con efusión y blandura de co- 
razón inimitables, y que, por el contrario, si una vez llegaba a uno a entrar en des- 
confianza, porque se le diese materia para ello, todo estaba perdido» (i). 

Por estas palabras quedó Clemente XIV sinceramente avisado de la fuerza y 
autoridad que investía al nuevo Ministro y de que el Rey y su enviado no cejarían 
un punto basta conseguir la abolición del Instituto en cuestión; pero también supo 
MoñiiK) por esta entrevista cuan indeciso estaba el ánimo del Papa para realizarla. 
También quedó patente lo que afirmaba el Rey de su mensajero, o sea, que era 
«prudente y de buen trato», como de ello hizo expresa mención el Santo Padre al 
Cardenal Bemis (2), y no grosero y riguroso como le han pintado algunos auto- 
res (3X sino hombre «firme» y entero que estaba del todo persuadido de lo que 
valía y representaba. 



(t) Ferrar del Río. Obra dáotia, t. II, lib. III, cap. IV, pág. 364. En la minuta de la carta autógra- 
fa de Moffino á Grímalcti, fechada el iC de Julio, se dice: <Aora me ha parecido pedir á V. R que ob- 
serve que en toda la conversación no me dixo que la extinguiría: ni me dbco que dexarxa de extm- 
goírla: que m menos me habló de reforma...; la sustancia de quanto me dixo se reduxo en el asunto á 
indicar los motivos de su opinión, desafección á los Jesuítas, y á proponerme en términos generales 
que todo requería tiempa..» Archivo de la Embajada de España ante Su Santidad en Roma. Legajo 
proviáoaal, 694. 

(2) Docnmeato aatcrior. 

(5) Lo mismo Sant-Priest en su * Historia de la caida de los Jesmtas^y que Cretineau Johy en ta 
suya •Clememte XIV y tos jesuítas^ ^ han presentado a Mo&ino como el verdugo del Papa, fakando a 
la más elemental crítica y al honor que se debe a la verdad. Ya hemos visto cómo Femán-Núfiez, ccn- 
temporáaeo y adicto respetuoso a la CompaiUa, juzgaba al Embajador, en términos laudat>les y sen- 
satos. 
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Escudado en esto, solicitó de Clemente XIV le ñjara, como estaba establecido 
por la práctica, día para visitarle con regularidad, anunciándole inmediatamente 
que en el próximo le presentaría una Carta del Concilio Provincial de Méjico (i), 
cuyos Padres pedían la canonización del venerable Palafox y la supresión de los 
hijos de Loy<^. 

Hechos estos postreros ruegos y anuncios, se separaron el Jefe de la Iglesia y 
el enviado de España, pensando éste avistarse inmediatamente con el de Francia 
para tomar acuerdos, toda vez que él experimentaba la impresión que el Papa no 
tenia por entonces otra intención que tomarse tiempo para dejar pasar la polvareda 
que amenazaba de nuevo intensamente contra los jesuítas, para llevar tal vez al 
ánimo del Rey Carlos III la necesidad de desistir ante las dificultades. 

Los interesados en hacer que se lograra el tácito ó expreso deseo del Papa^ 
pusieron todos sus empeños para evitar la audiencia de Bernis y el Papa, que según 
los anuncios debía celebrarse el 14 de Julio. 

Se enteró Moñino de tales maniobras por carta escrita la víspera por el Agente de 
Preces D. Nicolás de Azara (2), quien le decía que, para confirmar en Roma lo que 
se decía de que ni el Rey de España ni su Corte tenían el interés de antes por 
la supresión, se fomentaba «la opinión, ya esparcida aquí, de la desavenencia 
entre Vm. y él» — el Cardenal de Bernis — «y entre las dos Cortes, como que el 
no verle» — á Su Santidad— «fuese acuerdo tomado con Vm. en la audiencia de 
ayer» (3). 

Pero, a pesar de tales manejos y deseos, el Embajador francés logró ver al Pon- 
tífice y sostener en nombre de su Corte, como había convenido con Moñino, la 
urgente é inaplazable necesidad de resolver favorablemente el negocio que les ocu- 
paba, explicándose, persuadido de ello, de que cumplía la intención de Luis XV (4), 
y de que en el logro de tal resolución iban su prestigio y toda la tranquili- 
dad de su porvenir. De toda la vista informó a su colega Moñino (5). Este, compro- 

(i) El Concilio provincial suplicaba que ambas dos peticiones fueran apoyadas por S. M. Car- 
los m, y su ministerio en Roma. 

(2) A este personaje, más tarde Embajador de España en Roma (1785-1800), le ha calificado de 
«maligno y socarrón agente de preces» D. Marcelino Menéndez y Pelayo, y lo ha juzgado de este 
modo: «don José Nicolás de Azara, aragonés, como Roda, y grande amigo y compadre suyo. Era Azara 
(antiguo colegial mayor de Salamanca) un espíritu cáustico y maleante, hábil, sobre todo, para ver el 
lado ridícuk) de las cosas y de los hombres; rico en desenfados y agudezas de dicción, como quien 
había pasado su juventud en los patios de las universidades y en las oficinas de los curiales, de cuyas 
malas mafias tenía harta noticia; ingenio despierto y avisado, muy sal^edor de letras amenas, muy mte- 
ligente en materias de artes, aunque juntaba la elegancia con la timidez; epicurío práctico en sus \iuS' 
tos, volteriano en el fondo, aunque su propio escepticismo I-i hacía no aparentarlo.» * Heterodoxos Es- 
pecióles* y t. III, pág. i()0. Fernán-Núñez dijo de él que era «sujeto del mayor mérito». Obra citada^ t. II, 
cap, m, pág. 264. 

(3) Archivo de la Embajada de España .en Roma. Legajo Cc^. 

(4) Archivo de la Embajada de España en Roma. Legajo (x)4. 

(5) El 14 de Julio escribía el secretario de Bcmis al Embajador en nombre de su amo: «Le Pape 
a paru tres satisfait d'avoir été aporteé de connoitre le nouveau Ministre de sa Majesté Caftholique, du 
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bada la buena disposición y cambio de conducta del Cardenal, trazó como me- 
dida precisa a entrar de lleno en la negociación, poner en estrecha comunicación y 
unión constante a los Representantes de las Cortes católicas, así como tomar otras 
disposiciones. De éstas, vagamente apuntadas, dio cuenta á Grimaldi en su confi- 
dencial del 23 del mes citado, diciéndole: «Para que el Papa ni otro alguno tengan la 
quexa más mínima, trato de infundir á todos los Españoles que por acá, a fuer de 
honrados, se deshogaban contra las difamaciones y travesuras de esta Corte, que 
procuren mudar de tono. En este punto he procurado acordarme con D. Nicolás de 
Azara, como práctico ya y que conoce á muchos: le he hallado con mucha docilidad, 
prontísimo á fomentar este lenguaje que corte espinas y deslumbre. Deseo haber 
acertado» (i). Y sobre lo primero escribía, en el despacho del mismo día, luego de 
aludir a los pasos que le refería en la oficial y carta particular Grimaldi, dados en 
París, que se atestiguaban con el traslado de la de nuestro Embajador en Fran- 
cia, Conde de Fuentes, de 26 de Junio, que estaba en las mejores relaciones 
con Bernis, así como que por él tenía conocimiento de cuantas recibía de su Minis- 
terio, entre las cuales de una en que «el Rey Christianísimo manda al Cardenal, y 
con efecto se lo comunican por medio del Duque de Aiguillón, deberá conformarse 
y proceder en todo de acuerdo conmigo» (2). 

Más tarde, y como resultado de su persistente gestión en el mismo sentido, es- 
cribía, en carta del 13 de Agosto del mismo año de 1772, refiriéndose a un hecho 
logrado mucho antes, que «una de las cosas que he conseguido es poner en buena 
correspondencia á este Ministro de Portugal (3) y al de Francia, que, como he di- 
cho, estaban sumamente discordes; y aquí observan ya todos estamos unidos, lo que 
debe darles algún cuidado» (4). 

Para completar todas estas armonías, enderezadas a robustecer la autoridad y el 
ambiente de unión que precisaba para salir con aire de su empeño, hizo a Madrid 
dos indicaciones: una, por la confidencial de 23 de Julio; otra, por el despacho de la 
misma fecha. Por la primera recomendaba: «que no se dé lugar, con las especies que 



quel il a fait l'eloge. Sa Sainteté au reste ne s'est explíquée qu'en termes generaux sur la negotiatíon 
concemant la suppression des Jesuites. Le Card de Bernis n'a pas manqué de faire sentir au saint Pere 
combien il est a desirer que la condusion de cette affaire important ne soit pas plus longtemps retardée. 
Le dit Card aura l'honneur de passer aujourd'hui Mardy aprés midy ches Monsieur le chevalier de Mo- 
ñino auquel il renouvelle Thomenage de son ñdele attachement. Arch. de la £. de £. Legajo 694. 

(i) Arch. de la £. de £. Legajo 694. Carta confidencial de Moñino á Grimaldi; minuta autógrafa. 

(2) Minuta del Despacho citado. Archivo de la £mbajada de £spaña en Roma. Legajo 694. 

(3) Rousseau conñrma la mala armonía que existía entre unos y otros antes de la llegada de 
Moñino y, sobre las relaciones de Almada y Bernis, escribe: «Almada déclamait á chaqué instant con- 
tre Bernis, le chargeant des toutes les responsabilités.» Obra citada, 1. 1, cap. XII, pág. 355; pero no te- 
nía razón, toda vez que en la etapa anterior lo único que se le había ordenado era que mantuviese en 
lo aparente «vivo» el negocio. Danvila así lo confirma también en la obra sobre III, t. III, y el Despa- 
cho del 17 de Septiembre de 1772 de Moñino a Grimaldi. Archivo de la«£mbajada de £spaña. Le- 
gajo 694. 

(4) Archivo de la Embajada de España en Roma. Legajo 694. Despacho anterior. 
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vengan de ahí, á que aquí se certifiquen que no pensamos en operaciones fuertes»; 
y en la segunda: «Pienso, con las Cartas del Concilio Provincial, dar una Memo- 
ria (i) que rompa la escena de las operaciones. Será suave (aunque vigorosa en 
quanto yo alcance y pueda); pero me ha parecido cumplir al Papa el deseo que me 
manifestó de dexar pasar antes la toma de sus medicinas, á menos que sea tanto el 
tiempo que con él y otras noticias se comprueve algún otro designio». 

Y en el despacho del 30 de Julio, después de comunicar que se habían suspen- 
pendido las audiencias por el motivo indicado, añadía, refiriéndose más amplia- 
mente a su plan: «Yo guardo el silencio que me he propuesto hasta que llegue el 
caso de presentar la Memoria que indiqué á V. E. en mi carta de 23 del corrien- 
te» (2). 

Mientras llegaba la ocasión, e ínterin se reanudaban las interrumpidas apenas 
comenzadas visitas al Santo Padre, se dedicó Moñino a perfilar su Memoria^ sin de- 
jar de enterarse al mismo tiempo de los elementos de que podía disponer para uti- 
lizarlos como colaboradores en la obra de la supresión, ya avivando sus pasiones, ya 
esperanzando sus oonocidas o secretas ambiciones; y así, después de ver a Bernis 
y de hacer saber ante quienes convenía que estaba apoyada incondicionalmente su 
acción por Carlos III, como sabía por carta de Grimaldi, en la que le trasladaba que 
S. M. «no quería ser burlado, y que era tan firme y capaz de resoluciones cuando 
conocía que se tiraba á engañarle, como paciente y de buena fe cuando se caminaba 
con ella» (3), se dispuso a conocer quiénes podían ser aquéllos. * 

A uno de los que vio primeramente fué al Secretario de Memoriales, Macedo- 
nio (4), el cual, con claridad meridiana, le puso al corriente de la calidad y perso- 
nas que entraban o tenían que ver en las negociaciones, y, refiriéndose en particu- 
lar al Papa, le hizo saber que si bien era de excelentes dotes, tenía también «cierta 
facilidad para ofrecer lo que luego sentía y dilataba cumplir»; de modo que por tal 
informe, que podía sumar a su personal impresión, ya debía colegir Moñino que las 
promesas de Clemente XIV se habían de recibir con prevención. De otros persona- 
jes trató el dicho eclesiástico, pero de quienes detalló singularmente fué del Car- 
denal Orsini (5), Representante de Ñapóles, y del de Portugal, Conde de Almada, a 
los que calificó de pocos alcances. El juicio que mereció al Embajador el confidente, 
y que explica la sinceridad con que se expresó, era así: «Este Prelado está, sin 
duda, poseído de ios principios de esta Curia y de su afección al Papa, de quienes 
es hechura; pero, por lo mismo, teme que la conducta irregular que aquí se observa 



(i) FBcsimil del primer borrador del Apunte ó nota latusa. Apéndices. Documento n.° I. 

(2) Minuta del Despacho. Archivo de Ib Embajada de España en Roma. Legajo C94. 

(3) Grimaldi á Moñino, 11 de Agosto. Ferrer del Río. Obra citada^ t. II» lib. III, cap. 1\^^, pág. 3G7. 

(4) No era Cardenal como dice Ferrer del Río. Obra citada, 1 11, lib. HI, cap. IV, pág. 367. 

(5) Domingo Orsini de Aragón, Cardenal desde el 7 de Septiembre de 1743. Nació en Ñapóles 
el 5 de Junio de 17197 murió en Roma en 1789. 
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produzca malas consecuencias para su protector y para la Corte romana. Quisiera 
por esta causa, porque no es afecto á jesuítas y porque conserva inclinación al Rey 
y al pais en que ha nacido, que el Papa se resolviese y diese gusto á S. M. £n Roma 
tiene crédito de hombre de bien, moderado y recogido» (i). 

Con tan exactos pareceres sobre todo el personal, resolvió Moñino ser enérgico 
con el Papa, sin llegar á duro, y a asegurarse definitivamente de la conducta y auxi- 
lio de Bernis, inclinándole, como luego afirmó resueltamente de él, a que fuera 
cmás hombre de bien», que el Cardenal Orsini no se apartara de sus conse^s, 
así como que el Comendador Almada de Mendoza defiriera en todo a sus deseos. 

Animado de esta suerte, la noche del 3 de Agosto, y aprovechando la visita del 
Embajador francés, sacó a colación el asunto de la supresión de la Compañía para 
explicarse y ver cómo lo hacía Bernis; mas éste, «entrando en el negocio de la ex- 
tinción, empezó á discurrir sobre los medios de estrechar á Su Santidad, insinuán- 
dome»— dice Florídablanca — «si acaso convendría que nosotros le diésemos alguna 
idea de lo que se podia hacer para hallanarle las dificultades de la execucion.» Mo- 
ñino era de este parecer, y a él se refería al anunciar la Memoria que en despachos 
anteriores comunicó a Madríd, y aun lo confirmó en el que trasladaremos inmedia- 
tamente; pero, al oir tal ^insinuación de labios del Cardenal, del que, aún no se 
fiaba mucho, le respondió, contradiciéndoie, que lo conveniente era realizar lo 
acordado, mas sin dejar de aludir a aquélla, diciéndole que ello consistía «en 
obligar al Papa á que se explicase primero, y que diese el plano, pues de proponer 
nosotros» — añadió — «qualquier idea ó proyecto era exponernos á que sobre cada 
especie, y aun sobre cada palabra, se formase una disputa y un seminario de dila- 
ciones, por lo que jamás entraña en tal propuesta; que es cierto que yo tenia pen- 
samiento que podia abrir la puerta á la negociación y, executado previamente por 
Su Santidad, le podria poner de buena fe con nuestros Soberanos y dar tiempo á 
muchas cosas respectiva^ á la execucion; pero que no diria á nadie, ni á él mismo, 
el tal pensamiento mientras el Papa no se explicase en tales términos que en la 
hora se tocase la resolución, porque yo no podia ni debía exponer el decoro de tan 
grandes Príncipes ni el nuestro de tantos años» (2). En esto, y no en otra cosa, 
debieron quedar los dos Representantes, toda vez que en el despacho referido no 
se hace mención alguna de ulterior discrepancia. Que el «pensamiento que Moñino 
no diria á nadie, ni al mismo Cardenal Berni», era la «Memoria», o «apunte» o 
«nota», por el que, luego de explicarse el Papa, abriría la puerta de la negociación, 
no cabe duda, pues en toda la correspondencia que hemos visto no hemos encon- 



(i) Arch de la E. de E. Legajo '94. Confidencial del 30 de Julio 1772. Ronsscau en la Obra ci- 
tada^ I enriendóse á los informes que dio Macedonio y haciendo su crítica dice: «Clément XIV avait 
fini par croire, d'aprés Macedonio, que la cour de France et méme d'Blspagne ne poursuivaient plus 
avec chaleur Icur entreprese», t, I, cap. XII, pág. 354. 

(2) Despacho del 6 de Agosto de 1772. Archivo de la Embajada de España en Roma. Legajo 694. 
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trado vestigio de alusión alguna a otro documento, y aunque es cierto que entre los 
legajos sin niunerar existe en la Embajada de España ante Su Santidad uno, ence- 
rrado en primer lugar, bajo la carpeta que dice al canto* «1772 Correspondencia 
entre el Marqués de Grimaldi, Ministro de Estado en Madrid, y el Sr. D. José Mo- 
nillo, Ministro de S. M. en Roma, sobre extinción de la Compañía de Jesús», titu- 
lado «Reflexiones preparatorias para la extinción», cubierto con carpeta especial 
que en su frente tiene el mismo encabezamiento que el curioso papel, cuyo número 
es el 10, de un orden que se alteró, no puede creerse que fuera el que tenia pre- 
parado Moñino para facilitar la ejecución de la extinción de la Compañía, porque 
no tiene carácter de «constitución», sino tan sólo el de una relaciÓM de cargos con- 
tra los jesuítas. 

Se babiera podido creer que se trataba de la «Memoria», si en vez de hablamos 
Moñino de que su pensamiento era medio para abrir la ejecución, hubiera aludido 
a lo que preparaba para convencer o decidir al Papa a la vista de los cargos. 

Abora bien, es posible que de ellos se tratase en las audiencias, y hasta que por 
escrito se fijaran para «memoria» del Papa; pero insisto en que las «Reflexiones» 
hoy conservadas en el legajo que he numerado provisionalmente con la cifra 
de 694, no fueron las que encerraban el pensamiento del Embajador español. 
El curso de la narración aclarará este extremo. 

Volviendo a la gestión de Moñino, lo que ya no podía discutir nadie en Roma 
era que las relaciones entre los Ministros representantes se deslizaban dentro del 
mejor acuerdo. 

Para que esto se exteriorizase solemnemente sólo les faltaba una ocasión, y nin- 
guna podía servirles mejor que sus audiencias con el Papa. Estas se iban dilatando 
demasiado, por lo que no faltaba quien murmurase sobre ello y llamara la atención, 
y no sin fundamento, porque cada vez se aumentaban los pretextos para mante- 
nerlas suspendidas, ora alegando la cura y debilidad del Pontífice, ora otros mo- 
tivos, los cuales decidieron a D. Nicolás Azara a juzgarlos del modo que sigue, en 
carta íntima que escribió a Floridablanca el 1 3 de Julio, en la que, como hombre 
ducho en las prácticas dilatorias de Roma, decía: perche mentre pigiia le aque se 
gana tiempo (i). 

Tales comentarios, que ponían de relieve la escasa cortesía con que se trataba a 
los Embajadores, indignaron al nuestro, y, no queriendo por más tiempo ser «ju- 
guete de estas gentes y la diversión de los cafés y de las conversaciones», se dis- 
puso á aclarar la situación, resultando de sus investigaciones y quejas que el Secre- 
tario de Estado, Cardenal Palla vicini, le comunicara, por medio de la persona de 
Mons. Salviati, que el Papa le señalaría los días de audiencia. 

Aun después de este recado se hizo lo posible por estorbarlas: se procuró de 



(i) Archivo citado. Leg. 694. 



- 14 — 

nuevo desunir á los Ministros y a los de Elspaña y Francia, especialmente; se hizo 
mala atmósfera sobre el carácter é intenciones de Moñino, y se intentó, aunque vana- 
mente, evitar la comunicación de Clemente XIV con los enviados acreditados; 
pero tal lucha tenía, naturalmente, que malograrse, porque el Papa no podía 
ni debía mantenerse distanciado de los Embajadores sin exponerse á graves con- 
secuencias. 

Por otra parte, además de estar avisado por sí y por Azara, Moñino no era la 
voluntad débil que los contrarios deseaban, sino el varón de gran entendimiento y 
fortaleza que exigía la misión puesta en sus manos con tanta justifícada confianza 
de su Rey, así que, desplegando toda su habilidad y energía, tanto más de admirar 
cuanto más se conoce la Curia romana, su eterna política, que pone el triunfo no 
sólo en sus singulares dotes y miras, sino en dar largas y en crear dilaciones, con- 
tando en mucho con la inestabilidad de la ajena, ora estrechando a Bernis, o ya 
poniendo al confidente del Papa, el franciscano Buontempi, en el dilema de ser su 
amigo leal o su enem^o franco, obtuvo que el 17 de Agosto, el mismo religioso, le 
comunicara, en nombre de aquél, que las audiencias se reanudarían la semana pró- 
xima. 

Tal aviso vino a confirmar la noticia que sobre lo mismo le había ya dado el 
Agente de Genova, manifestándole que el Secretario de Estado había decidido al 
Pontífice (i), completando la gestión de Bernis, que fué, en realidad, quien lo 
obtuvo (2). 

De todo esto se desprendía: o que el Pontífice no quería la supresión, o que no 
tenía ganas de dejarse cohibir ni de someter a tutela alguna la autoridad indepen- 
diente de la Santa Sede. Cuanto he investigado demuestra que el Papa quiso agotar, 
a pesar de sus resentimientos personales, cuantos caminos tenía para no suprimir 
a los jesuítas sin que se extremara la opinión contra ellos, y acaso esperando que 
ésta se debilitase y se diera por conforme con la reforma que quiso Bernis poner 
en los deseos de Carlos III. La conducta del Papa, recogida en conjunto, evidencia 
mi afirmación, y si por esta época aparecía sobrado inconsecuente, hay que recordar 
que sabía ya que Inglaterra estaba dispuesta a apoyar a los jesuítas, pues cuando el 
Duque de Glocester, hermano del Rey británico, pasó por Roma, en Abril de aquel 
año de 1772, en su visita y en el almuerzo que tuvo con el P. Ricci, General de la 
Compañía, así lo prometió (3). Este dato, importante por sí mismo, era natural que 
aconsejase a Clemente XIV prudencia y tiento en su conducta. 



(i) Despachó del 13 de Agosto de 1772. Archivo de la Embajada de España en Roma. Le- 
gajo 694. 

(2) Rousseau. Obra citada, 1. 1, cap. XII, pág. 358. 

(3) El Duque tuvo intención de ver al Papa, pero como ocurriera hallándose en Roma la muerte 
de su madre la Princesa de Gales, se suspendieron las audiencias Pontificias y las fiestas preparadas 
en su honor, por lo cual no visitó á Clemente XIV. Refiérelo detalladamente Rousseau. Obra citada, 
1. 1, cap. XII, pág. 354. 
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Al fin tuvo lugar la segunda audiencia el domingo 23 de Agosto. A ella fué Mo- 
ñino dispuesto a no hablar de jesuítas si no sacaba el tema el propio Santo Padre; 
pero éste, o por la curiosidad de conocer mejor y directamente los planes del Em- 
bajador, o por estar más decidido a resolver el asunto, ya por propia convicción o 
merced a las indicaciones de Macedonio, Buontempi y Cardenal Bernis, ello es que 
lo trajo a conversación, insinuando medios que estimó Moñino más como paliativos 
que como cura radical. Y por ello respondió a todos y a los temores y malas con- 
secuencias que Su Santidad esperaba le acarrearían los jesuítas, que estuviera se- 
guro del auxilio de España, que en nada le faltaría y absolutamente podía contar 
con él, si ponía ñn a una negociación que estaba en trámite hacía ya más de tres 
años, y que, por estarlo, le mermaba la confíanza de las Cortes, las que, día por día, 
se la retiraban al ver que no llegaba nunca el deseado desenlace. 

Procediendo así, Floridablanca se ajustó a lo que había comunicado á su Corte, 
a la cual dijo: «Con estas noticias — se reñere a las que he expuesto, recibidas por 
Macedonio y otros — y con las reflexiones que antes tenia hechas me afírmé en el 
dictamen que propuse á V. E. en mi citada carta anterior del 20, á saber: de no 
hablar al Papa, ni ostigarle sin oirle primero y observar sus disposiciones, y enta- 
blar el punto de reducción de asilos; pero para estar preparado por si me entraba 
en la conversación del asunto que llaman grande (i) dispuse un pequeño plan (2) 
del modo can que se podría extender el Breve de extinción (3), y de lo demás que se 
podria hacer quando llegase este caso; siempre con el ánimo de no hacer caso de 
él, ni soltar prenda, mientras no tubiese una moral seguridad de que fuese adop- 
tado á lo menos en la sustancia 9. 

Que dio el Papa lugar para que se expansionara el Embajador, no cabe duda, y 
referido queda; pero, además, Ferrer del Río, al narrar las vicisitudes de esta audien- 
cia, dice que acaeció «la novedad de insinuar el Ministro español cómo tenía escrito 
un proyecto para facilitar la extinción de los jesuítas» (4). El mismo Floridablanca 
confirmó que se pudo «insinuar» al decir en el despacho a Grímaldi que, luego de 
concluida la visita le animaron Bernis y Buontempi a que se franquease con el Papa, 
el cual, si bien aún insistía en proceder lentamente, pensaba ya en prohibir la ad- 
misión de novicios. 

Moñino salió sin «soltar prenda»; pero decidido a hacerlo, como en la confiden- 
cial de la misma data que el despacho antes aludido comunicaba a Grimaldi. En 
dicha carta, de 27 de Agosto, dice: «Sólo resta, con los pasos que he dado ya con 



(i) Minuta del Despacho del 27 de Agosto de 1772. Archivo de la Embajada de Kspaña en 
Roma. Legajo 694. Lo subrayado lo añadió de su puño D. José Moñino. 

(2) De la misma borró lo que sigue: «de lo que se podría hacer quando llegase el caso de>, co- 
locándolo en ol lugar que aparece en el texto. 

(3) Lo subrayamos por la capital importancia que tiene para nuestro estudio. 

(4) Obra citada^ t. II, lib. III, cap. IV, pag. 387. 
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Bernis y Buontempí, ver si el Papa se dhrt y acomoda al plan de extinción que lle- 
varé digerido» (i). 

El escrito a que se refería Moñino en toda la correspondencia que media del 
despacho de 23 de Julio, en que por vez primera habla de una «memoria» a la carta 
última de 27 de Agosto, no era el del Concilio Provincial de Méjico, cuya copia 
recibió con el despacho del 5 de Mayo de 1772 y coa aquellas correcciones que se 
le habían hecho, por haberse «notado que contienen — le dicen a Moñino — algunas 
e^>ecies supuestas ó equivocadas y otras que convenía citarlas en Roma»; ni las 
«Reflexiones preparatorias para la extinción», sino simple y llanamente el pequeño 
plan dgi modo con q$u podría extemoerse el Breve de extincióny ó sea el fondo de lo 
que luego él tituló «Apunte ó nota latina», que fué la base del «Breve de supre* 
sión» Domhíus ac Redemptor, publicado el 21 de Julio del año siguiente de 1773. 

Confírmanlo también las noticias que da de su tercera visita al Papa, celebrada 
el 30 de Agosto, que en sustancia refíere así: Comenzó Clemente XIV queriéndole 
leer la minuta del Breve sobre limitación del derecho de asilo (2), que, como se ha 
dicho, era otro de los asuntos que se le habían encomendado, aunque de menor im- 
portancia que el negocio grande ó de la supresión, y luego por tratar de ella de este 
modo; que, «por lo respectivo al punto principal de extinción, era menester consi- 
derar las dificultades por estar los Jesuítas apoderados de todo en mucha parte del 
Alemania, en Bohemia, Toscana, Venecia, Módena, y aun en el mismo Estado Ecle- 
siástico». De modo que el Papa quería disuadir al Ministro de toda premura; pero 
Moñino, que tenía encargo de apresurar la negociación, y que conocía por el in- 
forme de Macedonio y todo lo dicho la incertidumbre de Clemente, respondió: 
«que las dificultades recibían más bulto en la imaginación que el que tenían en la 
realidad, y que para que lo viese llevaba allí un apunte (3) de los pensamientos que 
me hablan ocurrido sobre la execucion de este proyecto y el modo de allanar hasta 
el menor reparo, Iñen entendido que esto era una ocurrencia mia (4), sin más tras- 
cendencia ni antecedente que el deseo de ayudarle á salir con gloria de un asunto en 
que cada dia estaban más empeñados los Soberanos de la augusta casa de Borbón». 



(i) Confidencial del 27 de Agosto de 1772. Archivo de la Embajada de España en Roma. Lega- 
jo 694. La cita en nota Ferrer del Rio, t II, pag. 387. 

(2) Despacho del 3 de Septiembre de 1772. Archivo de la Embajada de España en Roma, Le- 
gajo 684. 

(3) La primera minuta o borrador. Ferrer del Rio, al trasladar el despacho de esta audiencia, 
dice reproduciéndolo: «en el instante que su Beatitud se negó á oír mis especies, volví el papel al bol- 
sillo con mucha prontitud, sin hacerle la menor instancia, manifestando en mi exterior sequedad el dis- 
gusto que me había causado la repulsa», t. II, cap. IV, pág. 387; y, más adelante, después de copiar el 
diálogo que en el mismo se relataba que traía entonces a Su Santidad sus «apuntes llenos de suavidad 
y templanza», pág. 389, en todo lo cual queda bien puntualizada la resolución de Moñino y las diferen- 
cias de forma que existen entre el documento publicado por el citado autor y la versión que contiene 
la minuta conservada en Roma, en el Archivo de la Embajada. Legajo r)94, que hemos seguido. 

(4) Se refiere a que no tenía instrucciones para redactar por si la minuta del que fué Breve. 
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«Si quedamos (añadí) de acuerdo en esta parte, también diré á V. S. algo del 
plan que se podia pensar para salir de los demás puntos que puedan interrumpir 
la buena armonia que yo apetezco entre las Cortes unidas y la Santa Sede. 

» Inmediatamente — sigue diciendo Moñino — que hice esta propuesta, saqué un 
papel de apuntaciones que llevaba d prevención, para leerle (i); pero me dixo, con 
buen modo, que no quería oirle. Recuerdo á V. £. la oferta que hizo el mismo 
Santo Padre al Cardenal Bernis de escucharme quanto quisiere decirle, como ex- 
puse á V. E. en mi precedente carta del 27 de Agosto.» 

Siguió a estas manifestaciones un diálogo vivo en el que el Papa prometía 
echar fuego, disuadiéndole de ello Moñino, indicándole que así hacía el juego á los 
jesuítas, porque como no ignoraban que los Príncipes, vista la oposición pontiñcia, 
pensaban recurrír para extinguirlos a la supresión de todas las Órdenes, lo cual 
no convenía ni a la Iglesia ni a los Soberanos, precisamente por ser eso lo que 
deseaban aquéllos, que llegasen los últimos a «hacer la causa común con todos». 

A continuación volvió a intentar la lectura de lo que caliñcaba de «apunte de 
los pensamientos que me habían ocurrido sobre la execucion de este proyecto» de 
la extinción, pero Su Beatitud insistió en que lo dejara para más adelante; le 
enseñó las fajas para el Príncipe y puso término a tan importante y larga entre- 
vista. 

Al salir de ella Moñino pasó a hablar con el Secretario de Estado, y en la noche 
de aquel día con el Cardenal Bernis, a quien recomendó inspirase al Soberano Pon- 
tífice la posible confianza en él, y que le declarase el riesgo que corría haciendo 
«por sí alguna cosa», lo cual tendría el doble inconveniente de irritar a los jesuí- 
tas y el no menor de no satisfacer alas Cortes, «las quales jamás se aquietarían sin 
venir á la extinción». 

Bernis de su cuenta, para mover al Papa a que no interrumpiera las audien- 
cias había recurrido al P. Martinelli, religioso conventual muy inñuyente, quien 
no sólo «había dado muy bien sus pasos», sino que les excitaba a que «se batiese» 
al P. Buontempi, que sabía y tenía medios de decidir a Su Santidad. 

En tan buenas relaciones ambos representantes, fué Bernis a ver al Papa al 
día siguiente, y por la noche del mismo a visitar a Moñino y darle cuenta de cuanto 
había tratado con el primero. Lo más saliente era que Su Santidad se había resuelto 
a escucharle, diciendo «que oiría mis pensamientos» — refiere el mismo Moñino — ; 
«los reflexionaria y los respondería» (2). Además, se extendió Bernis a contarle 
que el Papa había convenido en la inutilidad de prohibir la recepción de novicios 
porque, si bien antes hubiera sido conducente, en aquellos momentos era más bien 
perjudicial, como los dos Embajadores pensaban. 



(1) Lo subrayamos por su importancia. 

(2) Despacho del 3 de Septiembre, ya citado. 
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Aprobada por ios Ministros la conducta que seguían y añrmada su unión, pasó 
Moñino todo el resto de la semana en consolidarla con los restantes Embajadores, 
y del resultado obtenido decía a Grímaldi: «Igual correspondencia tengo con el 
Comendador Almada y el Cardenal Orsini, á quien he podido rendir y persuadirme 
de sus buenas disposiciones» (i). 

Siendo ésta la situación, llegó el domingo 6 de Septiembre de 1772, y se fué a 
ver a Clemente XIV, que le esperaba, hallándole tan mudado respecto a su persona, 
porque, apenas cambiados los saludos, el Papa se deshizo en explicaciones sobre 
porqué había entorpecido y retardado en dar la providencia, que ahora, aun cuan- 
do le quedaba duda acerca de si se resistirían o no a ella, Módena, Toscana y Ale- 
mania, no haría esperar mucho tiempo. Al hacerse cargo nuestro Embajador de la 
favorable acogida que se le dispensaba, dijo a Su Santidad: «que ya le había insi- 
nuado en otra audiencia que tenía algunos pensamientos relativos á la execucion 
que se podía hacer de esta obra, pero como Su Beatitud había manifestado repug- 
nancia á oirlos, no quería mortificarle aora con ellos». El Papa entonces, continuan- 
do en la actitud con que había comenzado la audiencia y cumpliendo lo prome- 
tido por dos veces a Bernis, accedió a que se los comunicara, y entonces Moñino 
dice que sacó «el apunte ó nota latina, cuya traducción — escribe en el despa- 
cho — acompaño á V. E. bajo el número i.°» (2), y lo puso en las manos de Su San- 
tidad, diciendo que aquello «era un oñcio de supererogación» (3), porque sus 
instrucciones se reducían a solicitar «el cumplimiento de las promesas de extin- 
ción (4) por medios pacíficos mientras hubiese esperanzas de salir con brevedad 
por este camino; y el otro hacer ver á Su Beatitud que, en su defecto, estaba el 
Rey en la firme resolución de usar de los principios de su decoro y poder á que se 
creia obligado como protector de la Iglesia Católica, turbada por los jesuitas, y 
como Soberano invadido actualmente por este cuerpo rebelde y tenaz» (5). 

No paró aquí el Embajador de España, sino que, rebasando la linde de lo acer- 
tado, insinuó al Papa que se le devolverían Aviñón y Benevento, indicación que 
con toda dignidad cortó Clemente XIV, haciéndole saber que eran asuntos que 



(i) Despacho rlrl lo de Septiembre de 1772. Archivo déla Embajada de España en Roma, he- 
ga¡oro4. 

{2) Documento núm. IV. 

(3) Ferrer del Río lo confirma en la O/fra rifada, pág. yn del t. TT, lib. TU, cap. IV. 

(4) ídem id. 

(5) Despacho del 10 de Septiembre citado y Ferrer del Río, t. II, lib. IIT, cap. T\', página 393. 
Obsérvanse entre el despacho publicado por Ferrer del Río y la copia de la minuta que tenemos 
a la vista, tomada por mí en Roma, algunas diferencias, que de no estar aclaradas más adelante 
darían hijear a confusión. En el primero se atribuye literalmente lo siguiente: — «El Papa me dijo con 
repetición á estas especies, que 61 no hacía tráfico de sus resoluciones — con esto expuse á Su 
Santidad otro apunte que llevaba en idioma italiano», Offra citada^ t. II, lib. 111, cap. IV, pág. 394; y 
en la segunda se dice exactamente lo que en mi texto, que os i)rcc¡samente lo contrario; pero la 
discordancia y la sospecha de qué clase de documento se trata quedan cumplidamente esclareci- 
das en lo que en mi narración a continuación sigue. 
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no se debían mezclar ni relacionar, porque, además, «él no hacia tranco de sus 
resoluciones»: con esto — nos dice Moñino — «escusé leer á Su Santidad otro 
apunte que llevaba á prevención en idioma italiano, cuya copia castellana remito 
á V. E. baxo el número 2.°» (i). 

Se discutieron en esta visita con el asunto anterior otros de menor importan- 
cia y que no hacen al caso. Del primero no habló sino sólo a Bernis, y especial- 
mente para que recomendase al «Papa conñanza acia mis ideas» y lo que convenía 
no sólo a todos sino a él mismo salir pronto del que todos llamaban «negocio 
grande». 

Dejando por un instante la narración, detengámonos ante el ^escrito* que con- 
tenía los pensamientos de Moñino, y que éste tituló en el despacho del 10 de Sep- 
tiembre dando cuenta de la audiencia del 6, que acabamos de referir, «Apunte ó 
nota latina». 

Compuso Florídablanca el primer borrador en lengua latina, en tres pliegos de 
cuatro carillas cada uno, formados con medios del tamaño de a folio, según lo con- 
firma el original conservado en el Archivo de nuestra Embajada en Roma ante Su 
Santidad. 

Están escritas diez planas y media de las doce que lo completan, del cual sólo 
reproducimos un facsímile, porque su estado de deterioro y tachaduras no permite 
otra cosa, pues su lectura no sólo es a veces difícil, sino casi inútil. 

En él ñjó por primera vez los 18 capítulos que «podía comprender la Bula ó 
Breve de extinción», los cuales trasladó y amplió después, razonándolos y anotán- 
dolos, en la primera minuta o borrador castellano (2), traducción de la latina 
que puso en manos del Papa en la audiencia del 6 de Septiembre acabada de 
historiar. 

De la mencionada minuta o borrador en castellano hizo Moñino una copia 
de su puño (3), que con el Despacho del 10 de Septiembre mandó, como se 
ha dicho, con el número I a su Ministerio para que se enterara del paso que 
había dado rebasando las instrucciones, y de los términos y alcance literal del 
mismo documento. 

Aquélla, así como las demás que se señalarán, se guarda con otros ricos papeles 
sobre el «Expediente de supresión de los jesuítas», en el legajo 694 provisional del 
Archivo antes mencionado, y ella, como la copia mandada a Madrid, son autó- 
grafas. Está la primera extendida en las 10 planas primeras de tres pliegos, de a 
folio, y escrita, así como la segunda, a dos columnas, comprendiendo ambas cada 
uno de los 18 puntos que según el autor había de comprender la Bula o el Breve. 

La copia remitida a la Corte por el despacho del 10 de Septiembre está con 



(i) Documento níim. V. 

(2) Documento núm. II. 

(3) Documento núm. 1\'. 
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éste en el Archivo general de Simancas, Secretaría de Estado, Roma, en el legajo 
número 5.039, folio 61 (núm. i), yes el documento V de nuestro Apéndice. 

De los borradores latinos desapareció el encabezamiento de «Apunte ó nota» 
que figura en el primer borrador de la traducción castellana de que se ha hablado 
y aparece en el Apéndice con el núm. III y en su copia en limpio, y se les puso por 
epígrafe Constitutio extinciionis posei comprehendere capitulo seqiuniia. 

Dos son los originales que se conservan de esta «forma» en el dicho Archivo de 
la Embajada, y con ellos, excepto las adiciones de los números, como advierte Mo- 
ñiño al final de la copia mandada a Madrid, que aquéllos conservan, se formó lite- 
ralmente la nota que el Embajador dio a Clemente XIV. 

En uno de dichos dos borradores, y que por ser el menos limpio no publicamos, 
se da la variante con relación al que ponemos en el Apéndice como queda dicho con 
el núm. III, de que a continuación de ConstiiutiOy siguen borradas las palabras se» 
Bulla que no se conservaron en el último. 

Ni uno ni otro son autógrafos de Moñino, pero en ambos existen correcciones 
de su puño, y en el segundo, luego de añadidas en limpio todas las que puso en el 
primero y algunas otras que añadió sobre él, los dos párrafos finales, que son: el que 
comienza Constitutio generales,,, y el que principia Si publicitatetn,,. 

Comprende el que se publica, que es el más perfecto de los dos, las cuUtro ca- 
ras de un pliego de a folio, y el que se deja sin darlo a la estampa, un pliego com- 
pleto de iguales dimensiones, más una cara sin llenar completamente de otro. 

Nos dice Moñino al dar cuenta de la audiencia del 6 de Septiembre, que excusó 
«leer á Su Santidad otro apunte que llevaba á prevención en idioma italiano, 
cuya copia castellana remito á V. E. baxo el núm. 2.°». Este «otro apunte» que Fe- 
rrer del Río fundió, tal vez por error de copia, con el «Apunte ó nota latina» di- 
ciendo: «Entonces saqué el apunte ó nota italiana...» (i) no era otro que el que 
contenía toda la extensión de sus instrucciones y la protesta de que no tenía «al- 
guna para proponer planes». En el Archivo de la Embajada no hemos dado con la 
minuta de este documento, pero sí en Simancas, con su copia oficial, en la Secreta- 
ría de Estado, Roma, legajo 5.039, folio 62 (núm. 2), la cual se publica en el Apén- 
dice con el núm. V, para patentizar el grado de prudencia del Embajador Moñino 
y desvanecer toda duda sobre el alcance de su afirmación, al decir en el despacho 
«escusé leer á Su Santidad otro apunte que llevaba». 

Todos los originales anteriores al último de que hemos hablado forman, en sus 
variadas formas, la génesis y desarrollo de la primera «nota» para el Breve de ex- 
tinción, «nota» que no fué de las que propiamente se pueden llamar diplomáticas, 



(i) En efecto, Ferrer del Río, al historiar la audiencia y la buena disposición en que encon- 
tró Moñino al Papa, dice después de lo trasladado... «y la puse en manos de Su Santidad, advlr- 
tiéndole antes que este era un oficio de supererogación que yo hacía», t. II, lib. III, cap. IV, pá- 
gina 393. 
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porque no era la petición escrita de un negocio a resolver, sino el documento por 
el cual, fuera de las instrucciones, se contenía la esencia de una providencia de re- 
solución. Esta «nota» sirvió para trazar la «Segunda númita», que fué base para la 
formal expedición del Breve, y es, en este trabajo, la que señala y comprende el se- 
gundo período en que está dividido. 

Mas, antes de hablar de ella, veamos cómo siguió el curso de los sucesos desde 
el 6 de Septiembre en que se entregó la primera hasta que la dicha segunda aparece. 

Continuó Moñino inculcando a todos constancia y energía. Al Cardenal Orsini, 
así que la «nota» quedó en poder del Santo Padre, le reiteró que hablase en di- 
cha forma, y, luego de quedar en ello, el representante de Ñapóles le notifícó, 
como antes Bernis, que la familia Bischi, muy influyente en la Corte pontificia, era 
adicta a los jesuítas, y por lo uno y lo otro era menester atraerlos hasta hacer- 
les mudar de parecer. Bernis, sobre esto, explicó a Moñino cómo y en qué forma lo 
pretendía, dándole cuenta que por mano de su sobrina la Marquesa de Puigmcn- 
brun, había hecho a Victoria Bischi (i) el regalo de unos alfileres de diamantes y 
había pedido para el marido una cruz a su Gobierno, con gran contrariedad del 
Papa, quien al saberlo se había disgustado porque le enfadaban estas «cosas de va- 
nidad». 

Por estos procedimientos y medios, Moñino, Bernis, Orsini y Buontempi iban 
venciendo dificultades, creándose partidarios con influencia y utilizando para la 
conclusión las ambiciones de todos los íntimos de la Santa Sede. Con todo, Moñino, 
contrariado por no ver jamás otra realidad que la esperanza, pero nunca la de la 
certeza, creyó oportuno recurrir a otro, y fué el de pedir a Madrid una carta del 
Rey que cortase todas las dilaciones (2). 

En respuesta a la entrega de la «nota», Moñino recibió la aprobación de la 
Corte, con lo que se desvanecieron las eficacias de las afirmaciones que en cartas 
de España se le escribían al Papa diciendo: «que el calor de este negocio mas era 
del Ministerio que de Su Majestad mismo». 

Pasada la semana habló Moñino con Su Santidad el 13 de Septiembre, y de lo 
que trataron nos da cuenta su despacho del 17 del mismo: «Quise entregar á Su 
Beatitud la carta latina de los Padres del Concilio Provincial de México, y un ex- 
tracto en idioma italiano de la difusa representación que dirigieron al Rey nuestro 
señor. Como estos documentos son bastante largos, luego que los vio el Santo Padre 



(i) Despacho del 10 de Septiembre 1772. Arch. de la E. de E. Legajo 694. Era la familia Bis- 
chi, por el remoto parentesco del marido de Victoria con el Papa, una de las influyentes ante 
su persona. En su casa se reunía una pequeña tertulia, a la que no faltaba el P. Inocencio Buontem- 
pi, confidente de Su Santidad. Por esta fecha aún tenían predicamento en ella los jesuítas, que 
se habían sabido captar la voluntad de los citados consortes. El Papa Pío VI, a pesar de la re- 
comendación de Florídablanca, se vio en la necesidad de procesar a Bischi por los abusos que 
cometió en Roma durante el Pontificado de su pariente. 

(2) Despacho del 10 de Septiembre, citado. 
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me dixo que le hiciese el favor de no cargarle de papeles: que estaba ahora con el 
apunte ó nota latina que le entregué^ cuya traducción castellana remití á vuecencia 
por el correo pasado; y que después, si era menester, veria las cartas del Con- 
cilio: le dixe que tenia orden de entregárselas, y que deseaba hacerlo antes 
que pasase á vilachar; y me respondió que estaba bien y que no se iría sin avi- 
sarme» (i). 

Después de quedar así la situación se dolió el Papa de las preguntas que le ha- 
bía hecho el Cardenal Orsini sobre jesuítas en su audiencia del miércoles 9, y ter- 
minó comunicando al Embajador dos novedades: que le podía dar, como lo hizo, el 
Breve reduciendo el derecho de asilo en España e Indias a una sola o, a lo más, a 
dos iglesias en cada jurisdicción diocesana, y que la víspera, como ya tendría noti- 
cias, había decretado la clausura del Seminario romano, bajo la dirección de los Car- 
denales Colonna, York y Marefoschi, llevándose a cabo con todo sosiego. 

Importante era el paso; pero consideraba Moñino de mayor importancia que 
Clemente XIV se ocupase del estudio del «apunte ó nota latina», y para que lo 
acelerase rogó de nuevo a Bernis que le pidiera «con aquella conñanza de amigo 
que habia usado el Papa con él, continuase haciéndole ver el peligro de las di- 
laciones». 

Cumpliólo así, consiguiendo que el Papa le dijera que «estaba resuelto á cum- 
plir su palabra» (2); sin embargo, Bernis se creyó en el deber de hacer compren- 
der a su colega que no tenía razón para quejarse de la marcha del «negocio grande», 
porque si bien habían pasado tres años en su trámite, «también se podían rebaxar 
mas de dos en los quales no se habia hecho nada, porque á él solo le decian que 
mantubiese el negocio vivo quando ocurriese la ocasión», explicación que delataba 
el poco celo con que se había llevado antes y que, al parecer, justificaba la conducta 
anteriormente seguida por el Embajador francés. 

En estos mismos días hubo otra no menos interesante conferencia entre el Co- 
mendador Almada, Representante lusitano, y el P. Buontempi, que puso ante los 
ojos de éste bien clara la unión de los Embajadores. Reconvino el primero agria- 
mente al segundo, afirmándole que «él desacreditaba al Papa con su conducta, é 
inñuxos, y que si no la mudaba tendría grandes trabajos»; pero garantizándole tam- 
bién que si procedía de otro modo le corresponderían las Cortes. Siguió luego ase- 
gurando que en idéntica forma hablaría al Pontífice «y que á este fin le leería una 
carta que tenia, en que constaba la fortaleza con que pensaba obrar la Corte de 
Madrid, con la qual estaban íntimamente unidas las demás». 

Moñino, al conocer esto, decía refiriéndolo a su Corte: «Todo este vigor del 
Ministro de Portugal depende de las ideas que se le han podido dar por mi, y por 



(i) Minuta del Despacho del 17 de Septiembre 1772. Archivo de la Embajada de España 
en Roma. Legajo 694. El Concilio se celebró en otoño de 1771- 
(2) Despacho del 17, citado. 
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otros medios, él me aseguró que á este Padre se le habían caido las lágrimas». 
Pero cuando tocaba el feliz resultado de su trabajo de ajustar a las pretensiones 
de la supresión todas las gestiones de los otros diplomáticos, y así se preparaba 
que el Papa se ñjase y resolviese sobre su «nota», el mismo Buontempi— dice en el 
citado despacho del 17 — «estuvo conmigo la mañana del lunes 14 á decirme de 
parte del Papa que no estaba contento con la extensión latina del Breve». 

Bajo el peso de esta contrariedad, llegó la mañana del domingo 20 de Septiem- 
bre, día de audiencia. Fué a ella Moñino, e inmediatamente de saludar al Santo 
Padre, éste lamentó que la Corte de Toscana hubiera tomado la medida de quitar 
a los frailes conventuales su casa de Grosseto, en cuyo acto apreciaba una repre- 
salia contra su primer Decreto en contra dejos jesuítas. £1 Embajador se ciñó a 
consolar a Su Santidad aconsejándole que tomase una «resolución decisiva y ñrme» 
porque todo lo demás era, tras perder el tiempo, acrecer los riesgos y dar mayor 
fundamento a todas las desconfianzas de las Cortes. Después de esto, no sin gran 
repugnancia del Papa, pasó a entregarle la carta latina y el extracto italiano del 
Concilio Provincial de Méjico. 

Volvieron después a tratar de la supresión, y Clemente XIV concluyó con que 
tenía la intención de resolverla. Despidióse en seguida, porque al día siguien- 
te, 21, marchaba de vacaciones a Castel Gandolfo. 

Que Moñino salió disgustadísimo de esta visita de dos horas, él mismo lo con- 
fiesa, «y más viendo — dice en el despacho del 24 — que no me había hablado del 
apunte ó nota que le entregué, siendo tan corto, con el pretexto de dejarlo para el 
tiempo de vilachatura» (i). 

Lo anunciado por Buontempi quedaba plenamente confirmado, y también que 
aunque Clemente XIV fuera «un Pontífice que sabe más y habla peor de jesuítas 
que nosotros» (2), como Moñino afirmaba, en realidad aún no quería suprimirlos, 
sino tan sólo mantener en calma al Embajador español sin satisfacer por entero los 
deseos de su Corte. 

Tal conducta, que él supo apreciarla claramente, no le cogió de nuevas, tanto 
que a Bernis le anunció que estaba en la creencia de que ni aun pasada la villeggia- 
iura se daría punto al problema, y por ello estaba decidido a pedir le separasen 
del empleo. Pero para tanto no tenía razón. 

Cierto que el Papa andaba aplazando la resolución del negocio, pero también 
era exacto que éste era de tan capital importancia, que, en honor a la verdad, sin 
tenerlo bien estudiado a nada le obligaba para la supresión el haber dado su pala- 
bra. Tenía que medir todas sus consecuencias antes de tomar una medida defini- 
tiva, y que así quería proceder lo evidencia el mismo Florídablanca en el párrafo 



(i) Minuta del Despacho de 24 de Septiembre de 1772. Archivo de la Embajada de Espa- 
ña en Roma. Legajo 694; y Ferrer del Río. Obra citada^ t. II, lib. III, cap. IV, pág. 407. 
(2) Ferrer del Río, t. II, lib. m, cap. IV, pág. 407. 
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de su despacho del 24 de Septiembre, dando cuenta de las conversaciones que 
tuvieron durante el almuerzo a que les invitó el 21 el Cardenal Bernis en su casa; 
éste le refírió la última visita que tuvo con el Pontífice la noche del 20, quien 
luego de manifestarse extrañado por las inquietudes del Ministro de España, le au- 
torizó para cque me asegurase que respondería, y resolvería sobre el apunte ó nota 
entregada, pues hubiera sido una niñada (i) entrar en materia y tomarla para no 
contestar >; y que su desgracia estaba en que nosotros lo queríamos todo en el mo- 
mento, porque no teníamos otra cosa más sustancial en qué pensar y Su Beatitud 
tenía infinitas: y que el Sr. Almada sumó, de su parte, que se hallaba por la suya que 
tuvo lugar el 19, «mui esperanzado en las palabras y explicaciones de Su Santidad 
y mucho más en el oficio vigoroso que pasó con el Maestro Buontempi la misma 
mañana del domingo, análogo en la sustancia con el mío que ya llevo referido á 
V. E. en el principio de esta carta» (2). 

Además, de vuelta de Ñapóles (3), donde pasó unos días en ocasión del bautizo 
de la hija de la Reina, experimentó, con la satisfacción que traía de haber encontrado 
y dejado a Tanucci más contento de lo que se podía esperar de él, la de hallar en 
la mejor disposición a todos los comensales de Bernis, porque la misma alarma que 
les había producido la noticia de que Carlos III se entendía directamente con el 
Papa, como les había dicho Macedonio, demostró que temían por las gestiones que 
llevaban a cabo. 

Moñino, viéndolos tan dolidos, y porque no se rompiera la laboriosa unión que 
había alcanzado, tuvo que valerse, para probar que no había tal cosa, de la Carta 
Real que había tenido a instancia suya y en ausencia del Papa para éste, dándo- 
sela a conocer. 

Tenía la fecha del 13 de Octubre y la escribió Carlos III para consolidar la au- 
toridad de su Embajador, aprovechando la gratitud que le merecía el Breve sobre 
Asilos, y en ella decía, después de otras cosas: «Mayores y más generales son los 
daños que trae consigo la existencia de la Compañia de Jesús. Conociéndolos Vues- 
tra Beatitud, ha prometido remediarlos con su extinción, y yo espero que Vuestra 
Santidad lo ponga en práctica con la brevedad que están pidiendo la quietud pú- 
blica y la paz de la Iglesia». 

Por el conocimiento de tan categórica petición se calmaron los alborotos, las 
dudas, y todos a una esperaban que en cuanto la conociera el Papa daría respuesta 
al «apunte ó nota» que le entregó Moñino. 

Viviendo entre la duda y las esperanzas, volvió de su veraneo el Papa e inme- 
diatamente mandó al Maestro de Cámara que citase al Representante de Portugal 
para el 7 de Noviembre y al de Francia para el 9. Enterado Moñino de que no se le 



(i) Archivo de la Embajada de España en Roma. Leg. 694. 

(2) ídem id. y Ferrer del Río. Obra citada, t. II, lib. III, cap. IV, pág. 408. 

(3) Ferrer del Río, t. II, lib, III, cap. V, pág. 415. También lo refiere Femán-Núñez. 
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daría aviso y sabiendo que no había diñcuitades excepcionales, porque hasta los 
mismos partidarios de los jesuítas decían que el Emperador José II y el Rey de 
Cerdeña habían escrito a Clemente XIV que no se opondrían a desvanecer la extin- 
ción, aunque no tenían particular disgusto contra la Compañía, se mostró tan indig- 
nado que Macedonio, comprendiendo que le asistía la razón, lo hizo saber al 
Pontíñce, alcanzando de éste que se le diera audiencia para el día 8 del mismo mes. 

Larga y grave fué ésta, y en ella Moñino entregó al Santo Padre la carta del 
Rey, con una traducción italiana y otra de Grimaldi, de 29 de Septiembre, con el 
traslado en la citada lengua. 

Al leerlas Clemente XIV no pudo desvanecer la honda impresión que le produ- 
cían, e inmediatamente, con pretensión de disimularlo, pasó a enumerar los infini- 
tos peligros, la necesidad de estudiar los antecedentes de otras supresiones y la de 
asegurarse si le pondrían reparos Venecia, Toscana, Genova y Módena. 

A tales argumentos dio Moñino respuesta, terminando con que su negocio «se 
reduela á esperar la justífícacion de su Beatitud una contestación positiva á las so- 
licitudes del Rey mi amo — así dice en su despacho — y de los Príncipes de la au- 
gusta casa de Borbon» (i). 

£1 Papa insistió en que estaba estudiando los precedentes (2), añadiendo que 
le prometía €una minuta7> de su plan para que, remitiéndosela al Rey, suavizase las 
dificultades que podrían presentar los Estados de que temía oposición, las cuales, una 
vez resueltas, le permitirían publicarla ex communi principum consensu. Ahogó Moñi- 
no, por ver si podía coger «la minuta de extinción, cuya prenda — dijo — nunca podía 
sernos importuna», y también por respeto al Santo Padre, la cólera que le originó 
la última frase, y seguidamente le pidió al Papa que la tal minuta se hiciera presto, 
y a ser posible antes de un mes (3), instancia que no tenía otro objeto que cumplir 
las órdenes del Rey y el de reducir al Pontífice a que lo ejecutase, porque, aunque 
«nunca prometió redondamente la extinción antes de ser elegido», como declara el 
mismo Moñino por la frase apuntada en el despacho de 12 de Noviembre (4), «se 
había ligado después, como reconoce y confiesa» (5J. 

Así el asunto y sin que en posteriores entrevistas se realizase labor de más im- 
portancia, medió el mes último del año de 1772. 



(i) Ferrer del Río. Obra ciíatM, t. II. líb. III, cap. V, pAg. 423. 

(2) Ídem id., pág. 422. 

(3) ídem id., pág. 427. 

(4) Archivo de la Embajada de España. Legajo 694. 

(5) Ferrer del Río, t. II, l¡b. 111, cap. V, pág. 431. 
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CONCERTÓ Clemente XIV el 15 de Diciembre proponer a Moñino, por re- 
cado que mandó llevar al P. Buontempi, si se conformaría con que encar- 
gase a Mons. Zelada redactase con él la Bula de extinción. La indicación sobreco- 
gió al Embajador, por ser el dicho eclesiástico uno de los sujetos más problemáti- 
cos que para entender en tal asunto existían en Roma (i), y de tal suerte, que 
mejor que yo lo dirá él mismo por párrafo de su carta al Marqués de Tanucci, 
fechada el 23 de Diciembre, y cuya copia remitió a Madrid: c Llegó el caso 
— dice — de nombrarse la persona, con grandes misterios y juramento del secreto. 
Es del genio del Papa esta manera de obrar, le deleyta la sorpresa; es tímido y re- 
cela de todo; y yo sigo el genio en quanto se puede para cortar y evitar pretextos. 
La tal persona es ó ha sido sospechosa; pero tiene bastante ambición para abando- 
nar cualquier partido; y en el dia, si hemos de creer las órdenes que se le han dado, 
sólo es llamada para el trabajo material de la extinción, y acordar algunas clausulas 
en que variamos. Lo principal está arreglado, si no nos engañan estos Pretes, y en 
la primer sesión que he tenido se ha allanado lo que pertenece á la sustancia. Resta 
aora lo demás, y que el principal no tenga los ñatos de inconstancia que le acome- 
ten, ó que no haya algunas órdenes reservadas: dexemos, pues, al tiempo que nos 
desengañe, supuesto que no puede ser mucho; y entretanto siga la paciencia y el 
disimulo > (2). 

Como se desprende de lo trasladado, Moñino aceptó la intervención de Zelada, 
no sin adelantar entretanto «algún trabajo sobre el contexto de la Bula, de modo que, 
siguiendo el plan del apunte remitido, trazó la introducción, causas y fundamentos 
para la resolución por aquel camino que había observado se adactaba á las intencio- 
nes del Santo Padre, y que con venia á las Españas, llevando la mira de que si la mi- 
nuta ó instrucción que Zelada ú otro encargado recibiese de su Beatitud no estaba 
conforme con su deseo, podría valerse de la suya y proponerla como parto suyo. 



(i) Ferrer del Río. Obra citada^ t. II, lib. DI, cap. V, pág. 441. 
(2) Archivo de Simancas. Estado. Ronia^ Leg. 5.040, fol. 16, 
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con las adiciones que se acordasen, para ver si se podía evacuar esta penosísima, 
larga y enfadosa negociación» (i), y así dispuesto esperó la visita de Zelada. 

En ésta reinó gran intimidad; pero por lo que pudiera suceder en lo porvenir, 
Moñino dijo a su colaborador que precisaba gran «secreto, armonia, y brevedad», y 
que mirase bien «la gran carta que jugaba y cuánto iba á ganar ó perder en ella» (2), 
entregándole seguidamente la minuta ó plan de Bula que había redactado en for- 
ma adecuada sobre el «Apunte ó nota latina» que el 6 de Septiembre presentó al 
Pontífice. 

Esta «minuta ó plan de Bula», que llama así Moñino en su despacho del 31 de 
Diciembre, y que tiene lugar en mi Apéndice con el núm. VI, es la «Segunda minu- 
ta» que, así titulada, se conserva en el Archivo de la Embajada de España en 
Roma ante Su Santidad, en el legajo núm. 693, cuyo original en español es de letra 
de Floridablanca, y por ende fué el primer borrador de aquella que sirvió a Zela- 
da para redactar la oficial del Breve que se publicó. 

En seis pliegos de a folio está comprendida, divididos en seis columnas, de las 
cuales están llenas cinco y media. En la de la derecha figuran las observaciones, 
notas, correcciones y aumentos que hizo el autor, como se ve al detalle en el Docu- 
mento que tiene el número citado. 

Dos copias existen, más o menos en limpio, de la «Segunda minuta»; pero no 
ofrecen particular interés, pues a juzgar por su forma, bien pueden ser traduccio- 
nes de la autógrafa de Moñino o borradores de la «minuta de Zelada». Las dos son 
idénticas en todo, sin tener más variante que una de secundaria importancia, que 
consiste en que la primera en orden de colocación está encabezada: Clemens Epis- 
copus Servus Servornm Dei ad perpeiuam rei memoriam^ como Zelada comenzó la 
suya, y la segunda: Clemens PP XIV, Ad perpeiuam rei memoriam, como principia 
la que luego fué oficial. Ambas están extendidas en una sola columna, de siete 
pliegos folio menor, en una cara aquél, y en 22 vueltos el último. 

Con tal actividad llenó su misión Zelada que a la semana «examinó y comprobó 
la minuta ó plan de Bula que le entregué — dice Moñino en el despacho del 31 de 
Diciembre — y lo halló arreglado, colmándome de elogios. Me propuso cuatro repa- 
ros de corta consideración, que se allanaran inmediatamente, y quedó en dar cuenta 
al Santo Padre la noche del lunes 28» (3). 

En el despacho del '7 de Enero de 1773, que publicamos íntegro en el Apén- 
dice, amplía el anterior diciendo: «Consiguiente á loque expuse á V. E. en mi 
precedente carta del 31 de Diciembre empezó Zelada á extender la Bula con las 
formalidades de estilo, y me traxo en borrador los pliegos de que acompaño 
copia, la cual saqué con mucha prisa y dificultad. Cuando yo creia que este 



(i) Danvila. Oóra citada^ 1. 111, pág. 499. Moñino a Grimaldi, 17 de niciembre de 1772. 

(2) Ferrer del Río. Obra diada, t. U. lib. III, cap. V, pág. 442, y Danvila, t. III, pág. 50a 

(3) Archivo de Simancas. Estado. Roma. Leg. 5.040, fol. 21. 
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hombre tardase mucho más, me buscó en la víspera de su despacho y me mostró 
los restantes pliegos, los quales no pude retener porque no habia tiempo para que 
él los limase y presentase en el citado despacho, ni yo quise con diligencias ex- 
traordinarias entrarle en la sospecha de que me quedaba con copia antes que los 
viese el Papa. Por lo mismo he puesto á continuación de los pliegos copiados un 
extracto breve de lo que contienen los que faltan, y por todos ellos quedará 
S. M. instruido del trabajo que se ha hecho en tan pocos dias y del celo y activi- 
dad que ha mostrado Zelada» (i). 

Como se desprende, la conferencia a que el despacho se refiere tuvo lugar 
el 27 de Diciembre, domingo: De la copia que se habla, la más importante después 
del borrador o «Segunda minuta» que escribió Floridablanca, existe el original en 
Simancas, unido al despacho del 7 de Enero, con el que se remitió. Es entre 
«el plan» de Moñino y el Breve definitivo, el original que reviste mayor interés, y 
por ello lo reproducimos completo, según la copia que he recibido del Jefe del 
citado fondo, D. Juan Montero. Se diferencia poco del borrador que entregó el Em- 
bajador a Zelada, y acaso menos del Breve que se publicó el 2 1 de Julio del mis- 
mo año de 1773. Las variantes que distinguen al último de la copia trazada por Ze- 
lada, todas son de forma, de pulidez y mejora de estilo, de suerte, que desde 
que llegó a España, se puede decir que nuestra Corte, con antelación a todas y a 
todos, conocía ya no sólo lo substancial, sino casi el texto íntegro del famoso y 
trascendental documento. Figura éste con el número X. 

Antes de él y del Despacho ponemos en el Apéndice con el número VIH la ver- 
sión italiana que se hizo en limpio del borrador autógrafo de Moñino que utilizó Zela- 
da, la cual, aunque lleva, y no sin alguna propiedad, el título de «Primera minuta de 
Breve de extinción de la Compañía, que formó en lengua castellana el Sr. Conde 
de Floridablanca, el que se fué modificando poco á poco hasta dejarlo del modo 
que salió>...; como reza la tapa; es en realidad la Primera de la Segunda minuta, 
pues aquélla fué «El Apunte ó nota latina», cuya presentación como ya he re- 
petido varias veces se hizo al Papa el 6 de Septiembre de 1772 y comprende como 
también se ha fijado anteriormente, hasta el 15 de Diciembre que se propone la in- 
tervención de Zelada, el primer período de este modesto trabajo. Forma la alu- 
dida «Traducción italiana», ocho pliegos y medio, escritos en una sola columna. 

Antes que Zelada viese al Papa, realizó Moñino otra diligencia de monta, que 
era previa en aquellos instantes. Él la refiere así en el despacho del 7 de Enero: 
«Como el Cardenal Bernis se hallase con órdenes fuertes de su Corte, recibidas en 
el último correo, y él debía entrar á su audiencia poco antes del despacho de 
Zelada, le signifiqué cuan necesario era preparar al Papa con sus eficaces oficios y 
relación de la estrechez con que se le encargaba repetirlos, y así lo executó». 



(i) Documento IX, 
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Después efectuó Monseñor Zelada el mismo día 28, como estaba anunciado, su 
visita á Clemente XIV y en su despacho presentó toda la minuta a S. B., que se 
admiró de haber visto la brevedad: «Dixome aquél — escribe Moñino— que habién- 
dole preguntado el Santo Padre si habia puesto en la relación de las causas de ex- 
tensión dos bi^atelas que quería S. S. y no eran del caso ni decorosas, como le hu- 
biese respondido que no, empezó á resistirse á recibir la minuta, pero Zelada le 
hizo tales reflexiones que cedió y se quedó con ella, manifestándole que donde 
hallase algo que añadir ó enmendar lo apuntaría y le comunicaría lo que fuese». 

Separados el Papa y el Monseñor, éste, queriendo confirmar lo que había dicho 
a Moñino y éste escribe en el despacho que nos ocupa: «que sólo le podía ser 
agradable esta misión para acreditar su honradez, contra la que se habían puesto 
tantas dudas», se dio tanta maña y prisa, que el 4 de Enero «llevó ya concluida al 
despacho la minuta de la Bula, que sorprendió al mismo Moñino y admiró á Cle- 
mente XIV, con todas las fórmulas de la costumbre y en el estilo de la Cancillería 
apostólica» (i). 

£1 domingo 10 saludó Moñino a S. S. en audiencia ordinaria, y en la conversa* 
ción le dijo que estaba entretenido en la lectura de la minuta y poniéndola las 
observaciones y reflexiones que le ocurrían, si bien confesando que, en general, toda 
ella le parecía bien. El 17 volvieron a verse, y esta vez agregó el Papa a lo ante- 
rior que ya la había concluido, necesitando únicamente corregir algunas cosas que 
no afectaban a la substancia. De ambas audiencias tuvo la impresión el Embajador 
de que aún se proponía Clemente XIV retardar la solución, que era sencillamente 
la de la publicación de la providencia. 

Para vencerla y precipitar el desenlace marcharon de acuerdo: Zelada, encar- 
gándose y procurando deshacer los escrúpulos del Papa, que a última hora los 
tenía de que se atribuyera la medida a una consecuencia de compromisos contraí- 
dos en el Conclave de su elección en 1769; Bernis, persuadiéndole de que ya era 
hora de ejecutar lo acordado, y el propio Moñino ya instando al Ministro francés 
para que no dejase de interponer sus buenos oficios, contrarrestando y desvane- 
ciendo en sus entrevistas con el Papa, enérgica o suavemente, según conviniera, o 
su debilidad, velada y disculpada siempre bajo la necesidad de enmendar la forma 
del Breve, o bajo el temor de la actitud del Duque de Toscana, o bien deshaciendo 
su preocupación ante la afición a los jesuítas de los Nuncios de París y Viena. En 
el fondo, Clemente buscaba sólo disponer de tiempo y dilatar la conclusión. 

Pero tales artes servían de poco ante Ministros tan tenaces y que además esta* 
ban de acuerdo, y menos aún después de los pasos que se habían dado, que ya 
desautorizaban la frase vertida por el Pontífice de que todo lo querían al momento, 
«porque no tenían otra cosa más sustancial en qué pensar, y Su Beatitud infini- 



(i) Danvila. Obra citada ^ t. III, pág. 503. 
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tas». Su Santidad misma, encargando la redacción en colaboración del Breve había 
acelerado el ñnal del asunto, y ya no tenía más que ñrmarlo y publicarlo inmedia- 
tamente. 

Sin embargo, el mes de Enero concluyó sin que apareciera la seguridad sobre 
ello por parte alguna, y por esto Moñino, en su audiencia del 6 de Febrero, di- 
ce que creyó «necesario explicarme con el Papa con bastante fortaleza y resenti- 
miento», como escribe en el Despacho del ii del mismo mes, que publicamos en el 
Apéndice con el número XI, y disponer que hicieran otrotanto los Cardenales 
Orsini y Bernis, que debían ver al Santo Padre el lunes 7. 

Resultado de la audiencia fué, que S. S. le entregó una copia del documento 
acabado para que lo conociera el Rey de España antes de su publicación, la cual, 
adjunta al despacho del 11, salió para Madrid. Con ella, y toda vez que el Papa 
deseaba que por conducto de Carlos III conociese la minuta la Majestad Imperial 
de Austria, en vez de usar el trámite ordinario del Nuncio, remitió Moñino 
otro papel para el ñn que él mismo refiere: «En este supuesto he formado el 
adjunto resumen del contexto del Breve, para que si no se quiere comunicar la 
minuta de éste á la letra, se pueda hacer uso de dicho resumen ú otro semejante, 
más ó menos sucinto, sobre que resolverá lo que convenga la superior penetración 
de S. M». 

Por lo que mira a las demás Cortes unidas, «hallo menos reparo en que el Rey 
nuestro Señor comunique lo acordado, y aun lo podía hacer con la de Portugal; 
pero convendría que esto se hiciese por una correspondencia de Soberano á Sobe- 
rano, suponiendo ser una confianza personal de éstos, en que no entrábamos 
los Ministros que estamos aquí, por evitar la etiqueta ó resentimiento de las 
demás Cortes, sobre que á los suyos no se hubiese hecho igual confianza 
que á mí, y atribuyéndolo todo á los temores de S. S. sobre la observancia 
del secreto, y no á preferencias de amor ni de respeto para con los Príncipes», y 
luego añadía: 

«El exemplo de no haber sido elegido para esta confianza el Rey Chrístianísimo, 
aunque sea el primogénito de la augusta Casa de Borbón, debe tranquilizar á los 
demás monarcas á quienes se comunique lo acordado; y este es argumento que de- 
berá sosegar cualquier delicadeza, estando como está llana en el asunto la Corte de 
Francia, de que he dado aviso en mis cartas precedentes.» 

Por esta suerte de observaciones se expidieron con el mayor secreto y con car- 
tas autógrafas de Carlos III copias de la minuta del Breve a las Cortes. A las de 
Francia y Viena el día 5 de Marzo, a la de Portugal el 6 y a la de Ñapóles el 9. 

A la imperial se mandó el original enviado con el despacho del 1 1 de Febrero, 
según lo confirman la nota que figura en la carpeta de la minuta de Zelada que re- 
mitió Moñino con el despacho del 7 de Enero y que dice: «Minuta del Breve de 
extinción de la Compañía». Y en renglón separado: «La que entregó el Papa el 6 de 
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Febrero se remitió á la Emperatriz Reyna con carta de puño del Rey de., (i) de 
Marzo de 1773». 

En el mismo documento, en observación puesta al margen, se dice: «Quando 
el Papa envió la minuta del Breve se corrigió esta copia y se añadió lo que falta, 
que sigue en el pliego 9». Y a continuación, debajo: «La que envió el Papa se 
remitió á Viena» (2). Por todo esto se explica porqué en el Archivo de Simancas 
no aparece ni con el despacho del 1 1 de Febrero ni fuera de él, como nos asegura 
el Archivero Director, Sr. D. Juan Montero, la minuta original ni copia alguna, la 
cual por otra parte no era preciso hacer, toda vez que a la copia que envió Moñino 
de los pliegos de la minuta hecha por Zelada, se le agregaron a los puntos extrac- 
tados todo lo que les faltaba, y que se hallaban en la enviada por el Pontifíce, 
como prueba la observación, al decir: *se añadió lo que faltaba, que sigue en el plie- 
go g^. 

Otra cosa ha debido suceder con el ^resumen* de que nos habla el Embajador en 
el citado despacho del 11, preparado por él por si se quería enviar en vez de la 
minuta del Breve <á la letra»; pero tampoco se conserva en Simancas, en donde de- 
bía encontrarse, con todos los otros papeles que he mencionado, en el legajo 5.040, 
de la Secretaría de Estado, sección Roma. 

Tras el importantísimo hecho de enviar la minuta del Breve a Carlos III, y 
después de algunos días llenos de incertidumbres, el 28 de Febrero, o sea al mes 
de la primera audiencia, en que Zelada presentó al Papa su borrador, realizó el 
Pontífice otro paso que tenía más solemnidad y trascendencia. En la audiencia que 
concedió a todos los Ministros de las Cortes borbónicas en la citada fecha, les 
comunicó que estaba resuelto y decidido a la supresión de la Compañía de Jesús 
y que no dependía el hacerlo más que del tiempo preciso. 

Coincidió tan decisivo y grave acontecimiento con la aprobación dada por Car- 
los III a la minuta enviada por el Papa, cuya alegría bien expresada está en la carta 
que escribió a Tanucci el 2 de Marzo, en la que textualmente decía: «Te doy la 
gustosísima é importante noticia de haberme, por ñn enviado el Papa la minuta de 
la Bula, informa BreviSy de la extinción de los jesuítas, que yo siempre la he espe- 
rado, según sabes, y muy á satisfacción» (3). 

El 14 de Marzo contestaba a Carlos III María Victoria, Reina de Portugal; el 15, 
en forma parecida, Luis XV, y el 7 de Abril María Teresa, de Austria, en términos 
que confirmaban su carta de 1770, y que correspondían al deseo manifestado por 
el Rey de España al término de su carta del 5 de Marzo que decía: «esperando que 
su contestación sería favorable para el Santo Padre y que contribuirla á tranquilizar 
á todos»; pero añadiendo la Emperatriz que no consentiría jamás que Su Santi- 



(i) Sin fecha de día. 

(2) Documento núm. X. 

(3) Ferrer del Río. Obra citada, t. II, lib. UI, cap. V, págs. 448 y 449. 
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dad se abrogase el derecho de disponer de los bienes y personas de la Compañía, 
como toleró Su Majestad Católica al expulsarlos (i). 

Tal declaración de la soberana de Austria, cuando llegó a conocimiento del 
Santo Padre, le sugerió nuevas preocupaciones, que Moñino se apresuró a vencer, 
intentando suprimir todas las cláusulas fíjadas acerca de los intereses y a redac- 
tar las que habían de sustituirlos; pero tal acoplación no debió hacerse, porque 
ninguna minuta hemos encontrado en que se contengan, y porque ya el 20 de Mayo 
tenía en su poder el documento original el Cardenal Negroni, Secretario de Bre- 
ves, para que lo extendiera deñnitivamente bajo el más riguroso secreto. 

Después de esto, a fines de Mayo, el Papa se tomó quince días para implorar 
la asistencia de Dios antes de firmar y publicar la providencia contra los hijos de 
San Ignacio. 

En tanto oraba Clemente XIV, y si bien, paralelamente, por orden del Carde- 
nal Malvezzi se cerraba el Colegio de Santa Lucía en Bolonia y el 5 de Junio se 
expulsaba al Rector y a los escolares, en los Ministros reaparecía la inquietud al 
saber que en la audiencia del día i de Junio el Papa se resistía a complacer las as- 
piraciones de la Empratriz, acaso por indicaciones de Giraud, Nuncio en París, 
acabado de llegar, por haber sido, como Zelada, elegido Cardenal. 

Ante estos nuevos escrúpulos convinieron Bernis, Zelada y el P. Buontempi en 
volver a los tonos fuertes para salir de la ^última jornada* , 

Y efectivamente: vencieron las dificultades apuntadas y otras más que surgie- 
ron y no son del caso, y al cabo de destruir oposiciones que aumentaron los traba- 
jos sufridos, se firmó el Breve, que tuvo por génesis el «Apunte ó nota» de que fué 
autor Floridablanca, por colaborador de la «Segunda», que también escribió el 
Embajador de España al ya Cardenal Zelada, y por último censor y definitivo intér- 
prete al Cardenal Negroni, el martes 9 de Junio. 

A Moñino se le encargó de la impresión del Breve, valiéndose de él el Papa 
«para que se imprima con todo secreto, evitando las consecuencias de infidelidad 
que temía en la imprenta de la Cámara...», y aunque le embarazaba este encargo 
material le aceptó. 

Aun después de esto todavía se retardó la publicidad y ejecución del Breve y 
aun cuando hasta la noche del iG de Agosto, que les fué notificado a los jesuítas 
de Roma, «no circuló tan importante documento en debida forma»; de 21 de Julio 
es la fecha de su publicación. 

La sensacional noticia pronto corrió por Europa, y cuando en España se recibió 
el original impreso en Roma, que Carlos III, por Real decreto de 2 de Septiembre, 
remitió al Consejo para que le €d¿ese cumplimiento y se publicase^ mandándole 
traducir ¿imprimir d dos columnas en las lenguas latina y castellana*^ ya la Corn- 



il) Ferrer del Río. Obra citada^ t. II, lih. TU, cap. V, pá^^ 454. 
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pañía estaba sometida, asi como todos los asuntos relacionados con ella y la ejecu- 
ción del Breve de supresión, a la Congregación de Cardenales, creada para 
dicho fin. 

Al final del Apéndice hemos reproducido el Breve (i) que mandó traducir e 
imprimir el Rey en lengua latina y española, tal como salió, con fecha i6 de Sep- 
tiembre, en Madrid. Sobre la dicha edición podrán hacerse las observaciones que 
motiva su comparación con la «copia tomada por Moñino del borrador hecho por 
Zelada». £n 52 páginas de folio, impresas a dos columnas, figura el texto en ambos 
idiomas, siguiéndole la Real cédula de Su Majestad encargando a las autoridades 
su ejecución. La cédula tiene cuatro caras impresas y por fecha la ya indicada 
de 16 de Septiembre de 1773. 

Don José Moñino, enviado para alcanzar, con otros asuntos de menor interés, lo 
que en Roma se llamaba el «negocio grande» o la supresión de la Compañía, al 
lograrla había realizado el mayor triunfo diplomático a que podía aspirar como Em- 
bajador, y aun cuando para poco más adelante le estaba reservado otro de no menor 
cuantía en el Conclave de 1774 a 1775, el mejor elogio que mereció su gestión en 
el primero lo hizo su compañero en misión, el Cardenal Bernis, Ministro de Francia, 
cuando sostenía que «si España hubiese enviado hacía cuatro años á un Ministro 
como Moñino, este espinoso negocio no hubiese durado tanto» (2). 



(i) Documento núm. XII. 

(2) Danvila. Obra citada, t. III, pág. 513. 
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DOCUMENTO N.° I 
Facsímil del primer Apunte o Nota ¿atina, trazado por Floridablanca. 

Archivo de la Embajada de España en Roma cerca de S. Santidad. 

Legajo 694 provisional (i). 



(i) La Carpeta dice: 1772. Correspondencia entre el señor Marqués de Grimaldi, Ministro de Es- 
tado en Madrid, y el Sr. D. José Moñino, Ministro de S. M. en Roma, sobre la extinción de la Com- 
pañía de Jesús. 
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DOCUMENTO N.° II 



Primer borrador de la minuta razonada traducida al Castellano del 
Apunte o Nota latina^ que redactó Floridablanca para entregársela 
al Papa Clemente XIV en la audiencia del 6 de Septiembre de 1772. 

Archivo de la Embajada de España en Roma cerca de S. Santidad. 
Legajo 694 provisional (i). Autógrafo de Floridablanca. 



P21 Apunte ó Nota latina (2) comprende dos partes: en la una van indicados los 
capítulos que pudiera contener la Bula o Breve de extinción, ocurriendo a aquellas 
dificultades que he podido entender causan embarazo á su Beatitud: Y en la otra 
están insinuadas las razones en que me fundo para la extensión de dichos capítulos. 
En la misma forma irán extendidos aquí en castellano; y además a continuación de 
cada razón añadiré la que he tenido con respeto á nuestras cosas y al estado de la 
negociación. 

Epígrafe de las razones que están al Epigraphe del 

margen del Apunte, Apunte 

Después de escrita esta Nota me ocu- La constitución ó Bula de extinción 
rrió insinuar las razones en que se podría comprender las capítulos 

fundan los capítulos que indico de la siguientes: 

Constitución para que se pueda percibir 
claramente su justicia, piedad y pru- 



(i) En la carpeta partícula r'correspondienlc a este Documento, se lee en uno de los extremos de 
letra de Floridablanca: N, /. remitido a Madrid y entregado at Papa el original latino. 

(2) Tachado a la línea «que he pensado leer al Papa», y sobre ella después de «que» *me 
propuse». 
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dencia, y concebir con facilidad la espe- 
ranza, que se debe tener (i) del buen fruto 
y del general aplauso y quietud. 



No se asignan causas específicas para 
evitar discordias y disputas sobre ellas; 
y como por otra parte sean notorias a 
todo el Mundo; verán los Jesuítas que 
son tratados por el Santo Padre con ca- 
ridad y afecto paternal; supuesto que 
impide su difamación futura. 

(i) Añado aora: que vistos los temo- 
res del Papa sobre si las causas estaban 
probadas para un juicio ó sentencia de- 
finitiva, y sobre la irritación de los Jesuí- 
tas, he mirado a evitar ambos escollos, 
por este (2) y ios siguientes Capítulos 
llenos de dulzuras; los guales por otra 
parte son conformes al espíritu de otras 
extinciones y al concepto de una Prag- 
mática de EXPULSIÓN. 



Que esta supresión o extinción se 
hace por causas gravísimas y urgentísi- 
mas y por motivos racionales de pru- 
dencia y buen régimen de la Iglesia Uni- 
versal, los cuales se reservan en el pe- 
cho y animo de Su Santidad por iguales 
gravísimas causas. 



La razón antecedente se fortifica en 
este, y los siguientes capítulos, en que 
los Jesuítas hallaran protección, y todos 
los fieles verán los santos conatos del 
Papa para establecer una paz cristiana. 
Además de esto el instituto de la Com- 
pañía, y lo demás que se aya aprobado 
por los Antecedentes de S. Santidad, 



Que por lo dicho en el capítulo ante- 
cedente mande S. Santidad a todas las 
personas del clero secular y regular de 
qualquier grado y Dignidad y á los mis- 
mos Individuos de la Compañía que no 
defiendan, impugnen, escriban ni hablen 
de esta supresión sus causas y motivos; 
del instituto de la compañía, su regla. 



(i) Para distinguir lo que sobre líneas se añadió con carácter de que formara parte del texto, y 
que agregamos, lo pondremos siempre en cursiva colocándolo en el lugar que corresponda. Lo sub- 
rayado que sea propio del original irá espaciado en el texto. 

(2) Tachado a la línea «medio el cual es conforme á». 
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quedan por este medio libres de toda 
ofensa. 

2 No ay que añadir a lo dicho en la 
razón antecedente, sino es que se mira 
también a sosegar los temores de S. San- 
tidad de que hablen, escriban y alboro- 
ten. 



régimen, ú otra cosa que pertenezca á 
esta materia sin licencia expresa del Ro- 
mano Pontífíce, y que ademas prohiba 
S. Santidad que con este motivo se in- 
jurie á persona alguna de palabra ó por 
escrito, publica ú ocultamente ba]p la 
pena de excomunión mayor reservada 
al Santo Padre. 



3 

La exhortación de este capitulo ade- 
más de mirar al mismo fín, hará más fá- 
cil y seguro el silencio una vez que los 
Príncipes impongan penas temporales 
para la Observancia. 

3 No AI COSA substancial que añadir. 



3 

Que S. Santidad exorte a los Prínci- 
pes Cristianos para que con todas sus 
fuerzas; y con la devoción que tienen 
acreditada ala Santa Sede, contribuyan al 
fin propuesto, estableciendo y haciendo 
promulgar igual providencia que la del 
capítulo antecedente en aquello que 
pertenece a la potestad temporal, de 
modo que el silencio se observe por to- 
dos los subditos, y florezca la caridad 
reciproca, y la paz cristiana entre todos 
los fíeles redimidos con la sangre de Je- 
sucristo. 



Esta u otra semejante exhortación 
dará cierto rayo de luz de la Santísima 
intención del Papa, y no leves señales 
de los fínes de su pastoral prudencia; y 
de otra parte es de esperar que con ta- 
les exhortaciones los ánimos imparcia- 
les, y otros muchísimos quedaran per- 
suadidos de la justicia de la constitu- 
ción, aquietándose a los estímulos de la 
propria conciencia que debe sugerirles 



Que también exhorte S. Santidad á 
ios mismos fíeles cristianos, para que 
tengan presente que son discípulos de 
Cristo nuestro Salvador, que todos son 
hijos déla Santa Madre Iglesia (i| ali- 
mentados con la misma leche de la ca- 
tólica doctrina; que todos son verdade- 
ros hermanos, y como tales se deben 
amar; aborreciendo las divisiones, dis- 
cordias, emulaciones, enemistades, ase- 



(i) Tachado «y*. 
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al veneración y obediencia al Vicario 
de Jesu Cristo. 

4 Tampoco ay que añadir, sino que 
esto mismo conduce a la paz pública de 
ios estados y de las Escuelas. 



chanzas, y otras cosas mayores, que con 
pretexto de escuela, opiniones, y tal vez 
con el falso color de la perfección espi- 
ritual se han excitado por el enemigo 
antiguo del género humano para perse- 
guir y turbar la Iglesia de Dios. 



(5) 



Nada es tan justo, ni tan libre de in- 
convenientes y de injusticia, como el que 
los que todavia no están ligados conti- 
núen su libertad. 

5 No ay que añadir. 



(5) 



Que los Novicios que al presente 
existan en la Compañía salgan de ella y 
se restituyan á sus casas. 



(6) 



En estos que no son clérigos in sacris 
como los escolares y coadjutores tempo- 
rales, que sólo han hecho ios votos sim- 
ples, cesa el motivo de la congrua; se 
distinguen poco de los Novicios; y casi 
todos se alegraran de la libertad. 

6 No ai que añadir. 



(6) 



Que los profesos no promovidos á los 
sagrados Ordenes salgan también ente- 
ramente libres de la obligación de los 
votos, exhortándolos a que elijan esta- 
do (i) conforme á sus fuerzas y a la pro- 
pria conciencia, implorando los auxilios 
de Dios todo poderoso. 



(7) 



(7) 



Como este capitulo depende de la vo- 
luntad de los socios, ellos lo verán y eli- 
girán sin poderse quejar de la providen- 
cia. 

7 No ay (|ue añadir. 



Que los profesos Ordenados /« 5<iím 
tengan libre facultad de salir de las ca- 
sas de la Compañía; de trasferirse á 
otro orden religioso, ó de permanecer 
en el siglo, bajo la obediencia del obis- 
po, o de otro ordinario respectivamente 
donde determinaren establecer su do- 
micilio, de modo que sean y se tengan 
enteramente como clérigos seculares. 



(i) Tachado a la línea *desptte5 de*. Sigiic una palabra igualmente tachada e ilegible, que puede 
ser «examinar», 
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(8) 



(8) 



Este capitulo ocurre á la sustentación 
de los socios (i), y satisface a la huma- 
nidad y honestidad con lo que resplan- 
decerá la singular piedad y prudencia 
del Santo Padre; Pero será absolutamen- 
te necesario establecer la qualidad del 
hábito, á la que pueden ocurrir los mismos 
socios con una leve mudanza del que 
llevan aora. Esta innovación del hábito 
no se puede omitir para evitar sospechas 
de la reintegración y es mui conveniente 
para borrar del todo en los Pueblos y en 
los mismos socios aquellas señales que 
suelen excitar la memoria de lo pasado. 

8 Añado: que no sabiendo el Papa 
que hacerse de tanto Jesuíta, y recelan- 
do (2) que en Alemania y otras partes 
no quisiesen despojarlos de sus Ca- 
sas me pareció se ocurría por este me- 
dio á todo, sin perjuicio nuestro, una 
vez que se extinga la unión, la autoridad 
del General y Provinciales y queden 
como se explica en los capítulos siguien- 
tes. 



Que los profesos, ordenados in sa- 
CRis (5) los quales no se atrevan á salir 
de las casas de la Compañía en que es- 
tan, tal vez por defecto de Congrua sus- 
tentación, ó de proprío domicilio (6), o 
de otro lugar en que subsistir, perma- 
nezcan en las mismas casas por aora, 
para que no se hagan clérigos vagos, y 
peregrinos, hasta que se tome otra pro- 
videncia por la Santa Sede; o por los 
obispos o personas que abajo serán nombra' 
das; pero entretanto deberán usar del 
habito de Presbeteros seculares sugetos 
al Ordinario local en el modo y forma 
que se (7) dirá después. 



(9) 



(9) 



(3) La fuerza principal deste Capitulo Que cada obispo, u Ordinario veré nu- 

y los siguientes (4) se endereza á la llius en su respectivo territorio elija dos 



(i) Tachado «á la de». 

(2) Tachado «Ger>. 

(^) Antes del párrafo en lini])¡o existe otro borrado por entero (juc es así: 

< IjA intervención de la jjotestad tenii)Oral está templada con acjuellas palabras en tiquello que U 
pertenece por derecho^ privUegio ó legitima costumbre. Los obispos deberán ver(*) lo (jue huvi(TC en esto 
y su santidad se librará de muchas dificultades y disputas.» Reprodúcese al comiendo del 10. 

(4) Tachado «de». 

(5) Tachado «que» 
(G) Tachado «y» 

(7) Tachado «indicará abajo >. 
(*) Tachado «y arrcgl.» 
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elección de personas, a quienes corres- 
ponda el cuidado de la execucion pres- 
cribiéndoles un modo justo, prudente y 
piadoso para lograrla, y libertando a su 
santidad de todo odio y molestia por 
medio de la delegación de los obispos 
con adjuntos, que es conforme á los ca- 
ñones y al concilio de Trento en casos 
no mui diferentes. 

9. Añado: que conocido el genio tí- 
mido y embarazado del Papa, he pensa- 
do el arbitrio de este capitulo, y los si- 
guientes para que vea que sin alterar su 
reposo puede salir en todas partes de la 
execucion; y además porque conozca 
que donde los Obispos (i) sean afectos á 
Jesuítas no se opondrán á una providen- 
cia que aumenta sus facultades y lisongea 
su autoridad teniendo ellos también la fa- 
cultad de tratar bien a sus amigos. Esta 
razón política influye en los capítulos si- 
guientes. 



ó tres Personas de confianza del cabildo 
ó en su defecto del clero en cualquiera 
ciudad ó lugar, donde huviere colegios, 
casas profesas, o de Noviciado residen- 
cias ó otras fundaciones de la Compa- 
ñía: las quales personas tomen conoci- 
miento de los réditos y cargas; provean 
a la manutención de los que quedaren 
en cada casa (2) asi por aora como para 
lo venidero quando creyesen las mismas 
personas^ que la pueden 6 deben dejar, 
y entretanto encarguen el govierno (3) 
a un Eclesiástico de buena vida; impon- 
gan á la tal casa el título que parezca 
tomado de la advocación de algún santo, 
extinguido enteramente el nombre de 
sociedad; y propongan al Obispo (4) el 
destino de la misma casa^ que juzgaren 
convenir (5), aora y en lo futuro con 
atención á los réditos que quedaren li- 
bres; después de averse informado de la 
voluntad del fundador y teniendo pre- 
sente lo que sea mas apropósito para 
conseguir el culto de Dios, la salud de 
las Almas, y la utilidad pública. 



(10) 



(loj 



La intervención de la potestad secu- 
lar está templada con aquellas palabras: 

EN LO QUE LA PERTENEZCA Ó PUEDA PER- 
TENECER POR OTRO PRIVILEGIO Ó LEGÍ- 
TIMA COSTUMBRE. Los Obispos vcrau lo 
que huviere en esto y Su Santidad se li- 



Que el Obispo ú Ordinario del lugar 
teniendo los informes explicados en el 
capitulo antecedente, citados los Patro- 
nos, si huviese algunos para guardar sus 
derechos en quanto se pueda (6); oída la 
potestad secular^ y con si4 intervención en 



(i) La palabra tacliada lo está de modo (|ue la hace ilejriblc. 

(2) Tachado a la línea «nombren persona de buena vida». 

(O Tachado -de dicha casa». 

(4) Tachado «lo que juzgaren». 

(5) Tachado «á la misma casa». 

(6) Tachado «y^. 
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brará de muchas diñcultades y disputas. 

Por otra parte los estudios, escuelas 
dotaciones, protección de los Patronos, 
la publica utilidad de los Pueblos en el 
destino de las casas, la seguridad de los 
bienes dejados por los vasallos para es- 
tos ñnes, y otros objetos abren el cami- 
no a la potestad política, mas ó menos 
según los lugares, derechos, privilegios, 
y costumbres ¿Quién no vé que con esta 
saludable y moderada clausula se quita- 
ran infinitas dudas y diñcultades. 

ID. Añado: que mirado a cortar opo- 
siciones de parte de la corte imperial y 
otras á quienes queda abierto el recurso 
sobre destinos; y el Papa verá que por 
este medio no es difícil conciliar los in- 
tereses de todos. 



aquello que la pertenezca ó pueda pertene- 
cer par derechoy privilegio ó costumbre le- 
gitima (4), proceda al destino de la casa 
con facultad de conmutar todo lo que 
justamente crea convenir, procediendo 
simplemente y de plano, sin embargo 
de qualquiera apelación ó recurso (5); 
salvo quando la misma Potestad tem- 
poral determinase proponer al Santo 
Padre otro destino. 



(") 



(II) 



£n esto resplandecerá la prudencia 
y piedad del Santo Padre (i) viendo 
que no niega á los Pueblos y á los 
socios el consuelo de sus espirituales tra- 
bajos; pero dejando justamente su cali- 
ficación al juicio de los Obispos con 
calidad de preceder información; para 
que ellos respondan, como deben á Dios 
y á los hombres. 

1 1 . Añado: que he mirado a allanar 
oposiciones (2) en los estados en que no 
quieran privarse del ministerio de losje- 
suitas (3); cerrando la puerta al efugio 



Que el citado obispo precediendo una 
diligente información conceda o niegue 
á los Clérigos que antes fueron de la 
Compañia la licencia de predicar ü oir 
confesiones; de tal modo que sin esta 
nueva licencia y conocimiento de la doc- 
trina, virtud ycualidades de cada uno de 
(6) dichos clérigos, estos se ayan de abs- 
tener del exercicio de su Ministerio; so- 
bre lo cual se haga particular encargo á 
la conciencia de los Obispos, supuesto 
que han de dar quenta á Dios de las 
ovejas fiadas a su pastoral Oficio. 



(i) Tachado «que». 

(2) Tachado «de». 

{3) Tachado «y». 

(4) Conservamos el subrayado tal y como estA en el oripnal por la iniportancia del asunto. 

(5) Tachado «exccpt.» 

(6) Tachado «los socios». 
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de que los Obispos de Alemania (i) no 
se (2) desprenderán de ellos; pues que- 
quedará en su mano habilitarlos 6 no, y 
el Papa sale deste cuidado; y deshecho 
6 roto el lazo de la unión, como se verá 
ai fín quiere decir poco que en algunas 
partes hagan ó no confianza de unos 
Presbíteros secularizados. 



(12) 

Conducen lo dicho en los dos capítu- 
los precedentes. 

12. No ai que añadir. 



(12) 

Que con la consulta ó intervención 
de todos los citados arriba se provea que 
si algunos de dichos Clérigos trabajan 
en alguna parte en la instrucción de la 
juventud, éxerciendo magisterios en al- 
gún Colegio, ó escuela (3); removidos de 
la dirección de ella, si acaso la tubiesen, 
solo permanezcan aquellos que dieren 
esperanza de ser provechosos á la ense- 
ñanza, abandonando (4) discordias y con- 
tenciones que suelen producir graves 
inconvenientes, y se aparten los que no 
guardaren la paz pública y de las escue- 
las. 



('3) 

Sin esta providencia no creerán tal 
vez los Príncipes que enteramente se 
extingue la Compañía como piden con 
instancia. 

13 No ay que añadir. 



(13) 
Que en lugar de los clérigos que fal- 
ten nunca se substituyan otros para que 
cuanto antes tenga efecto el nuevo des- 
tino de la casa. 



(14) 



(14) 



Esto conduce a libertar a Su Beatitud Que todo esto por lo tocante á las Ca- 
de! cuidado inmediato y de la molestia sas de Roma se someta á una congrega- 



(i) Tachado «en los que». 

(2) Tachado «quieran». 

(3) Tachado «que». 

(4) Tachado «quimeras». 



- 4S -- 



de este negocio en Roma y como por 
otra parte el Cardenal Vicario es uno de 
los Visitadores permanece en el que tie- 
ne las veces de Ordinario, del lugar la 
facultad atribuida a los Obispos en las 
demás partes del Mundo. 

14. Añado aora: que vistos los te- 
mores del Papa, le he procurado quitar 
por este medio la inmediata odiosidad en 
Roma, que es la que más siente. Como 
en Roma ay dieziocho casas, colegios, y 
fundaciones a cargo de Jesuítas no es 
extraño encargar esta materia á una con- 
gregación siendo dos de los tres Carde- 
nales Visitadores de toda confíanza en 
la materia (Yorh y Marefoschi) no se vá 
a aventurar cosa alguna. 

(15 y 16) 

No es necesario recomendar estos ca- 
pítulos. 

Añado: que el fin es igualmente pre- 
servar al Papa de las imaginaciones que 
le dan temor; quedando á cargo de otros 
las dificultades. 



cion de Cardenales la qual pudiera ser 
tal vez la misma á quien está encargada 
la visita del Seminario Romano. 



(17) 

Toda la fuerza de la constitución con- 
siste en este capítulo y verdaderamente, 
el efecto de la extinción no se puede con- 
seguir sin el; ni los soberanos sin esta 



(>5) 

Que á esta congregación se le puede 
dar tal vez la facultad de oir y decidir 
las dudas que nazcan en todas partes 
sobre la execucion, consultando á Su 
Santidad (i) todo lo que absolutamente 
necesite de su decreto y resolución. 

(16; 

Que en quanto á las Misiones cuide 
de la execucion la Congregación de pro- 
paganda, proveyendo, y consultando lo 
que juzgase conveniente (2) siguiendo 
siempre la mente de esta constitución. 

(17) 

Que cese y se extinga del todo per- 
petuamente la autoridad del General, 
Provinciales, Rectores y otros quales- 
quiera Superiores de la compañía; que 



(1) Pone «Su Santo». 

(2) Tachado «con». 
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GENERAL DEROGACIÓN Y SUPRESIÓN PO- 
DRAN TRATAR, NI OÍR COSA ALGUNA SOBRE 
ESTA MATERIA. 

1/ No AI QUE añadir; sino que por 
este medio he mirado a cerrar la puerta 
á qualquier efugio 6 medio interino y 
paliativo. 



también cesen los empleos de Asisten- 
tes, Procuradores y otros qualesquiera 
aunque no vayan expresos; de tal modo 
que esta Sociedad sea y parezca verda- 
deramente suprimida; prohibiéndose en 
este punto qualquiera inmutación, re- 
forma, instancia, y aun recurso introdu- 
cido 6 que se introdujere con qualquier 
pretexto, aunque sea el de consultar 
dudas (4); mientras no se aya seguido la 
execucion de lo sobre dicho con la ex- 
tinción y cesación de la referida autori- 
dad bajo las penas y censuras que pare- 
ciere al Santo Padre. 



(18) 

Este auxilio se presentará en el modo 
que quiera el S.*® P.« quien á su arbitrio, 
y sin gastos tendrá (i) tropas y todo lo 
demás que se digne insinuar. 



Esta providencia es mui necesaria y 
puede tener por cierto, que hecha la 
notificación y pronta expulsión de las 
cabezas y fautores; los demás socios, los 
terciarios y el mismo Pueblo gozaran de 
una gran tranquilidad. La experiencia 
ha enseñado (2) en España, que sin em- 
bargo de estar llena de movimientos y 
facciones, fueron aprendidos, conduci- 
dos y expulsos los Jesuitas sin violencia 
ni apremio militar con plenísimas y ad- 
mirable restitución de la quietud pu- 
blica (3). 



(i) Tachado & la línea «gente armada». 

(2) Tachado «esto». 

(3) Tachado «No ay que aSadtr». 

(4) Tachado «ú otras». 



(18) 

Que sean exhortados los Príncipes 
para dar auxilio á esta Constitución &. 



Al mismo tiempo que se aya de pro- 
mulgar esta, constitución y notificarse; 
será mui necesario mandar al General 
Asistentes y Rectores y Procuradores 
generales, que inmediatamente salgan 
de Roma, asignando a cada uno de ellos 
lugar separado y remoto, donde deban 
de estar por aora, y usar de la libertad 
que se conceda á los demás socios de 
salir de la Compañía y elegir domicilio 
bajo la obediencia del Ordinario. 



* * 



también será conveniente y útil a la au- 
toridad de la sede Apostólica que en un 
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* * 



Lo que últimamente se propone está 
ofrecido por S. Santidad con mucha más 
extensión. Si elS.*® P.« quiere se ieexhi- 
birá en compendio la noticia de los des- 
tinos para informar su animo salvos los 

DERECHOS DEL RbY Y DE LA CORONA. 



* * 



AÑADO que esto me parece conve- 
niente para acabar de cerrar la boca a 
nuestros fanáticos nacionales (i). 



motu proprio separado para los Reynos 
de España é Indias afirme S. Santidad 
estar informado de la piedad, justicia y 
buenas reglas (2) seguidas en el destino 
de las casas de la Compañía, que exis- 
tían en dichos Reynos; como igualmente 
del cumplimiento y conmutación de las 
cargas pías á que estaban afectas; por 
cuya causa y otras y otras quiere 
S. Santidad añadir á todo la fuerza de la 
autoridad apostólica, si et in quantum 
opus sitpara su perpetua firmeza y obser^ 
vácion: Y lo mismo se hará, con los 
demás Reyes y Principes que (3) de- 
cretaron la expulsión, si les agradase 
esta circunstancia. 



La (4) constitución de extinción {^)p$testa in forma Brevis ú otra autentica, que 
apartase toda sospecha de retractación o falta de implemento, se podría comunicar 
con el mayor secreto al Rey Católico para que informase del modo á la Corte im- 
perial. 

Si á la publicación se sigue la promoción de Cardenales Roma llena de alegría y 
explendor, recomendaría en gran manera la prudencia del S^o P* su justicia y 
equidad. 



Es traducción literal de la nota latina entregada al Papa Clemente 14 en Au- 
diencia de 6 de Septiembre de 1772; excepto las addiciones de los números, como 
vá insinuado al principio. 



(i) Tachado «que». 

(2) Tachado «seguidas». Nota. Como so ve, después de boirada esta palabra fué restituida de 
nuevo y en el mismo lugar. Las realas a c|uc se alude están consignadas en la Colección, etc. 

(3) Tachado «hicieron la». 

(4) Tachado «gral». 

(5) Tachado «se podría comunicar». 



DOCUMENTO NUM. III 



Copia del Borrador latino del Apunte o Nota, para el Breve de 
Supresión, que entregó Moñino á S. Santidad Clemente XIV, en la au- 
diencia del 6 de Septiembre de 1772. 

Archivo de la Embajada de España en Roma cerca de S. S. Le- 
gajo 694 provisional. Carpeta citada en los anteriores documentos. 



I Post haec scripta venit in mentem 
rationes indicare, (i) quibus innituntur 
capitula Constitutionis (2) ut claré per- 
cipi possit eorum justitia, pietas, et pru- 
dentia, et facile concipi ea, qua? habenda 
€st secura spes boni fructus, generalis- 
que plausus, ac quietis. 

1. Non assignantur caus% specifíca.^ 
ad vitanda desidia, et contentiones su- 
per eis, et cum aliunde sint nota^ in toto 
orbe, videbunt Socij eos á Dño Papa 
chántate, et affectu paternali esse prose- 
cutos quando futuram diffamationem ip- 
sorum fugit, et prohibet. 

2. Ratio supra indicata roboratur in 



Constitutio (3) extinctionis 
posset comprehendere capitula 
sequentia (4). 



1 Quod hec extinctio aut suppressio 
fit ex causis gravissimis, atque urgentis- 
simis (5) et motivis rationabilibus pni- 
dentie et boni regiminís universalis 
Ecclesia!, quíc reservantur in scrinio 
pectoris Domini Papae ob ícque gra- 
vissimas causas. 

2 Quod ea propter injungit D Papa 



(1) En el primer borrador ])one ^explanare* por «indicare», y aun en éste se mantuvo la prin\rra; 
pero fué modificada sobre la palabra misma dejando la segimda. 

(2) Hay una palabra tachada e ilegible; sin embargo, debía decir u¡nf sunt indícala*^ como apa- 
rece en el primer borrador. 

(3) He comparado, como indicado está en las notas de la primera columna, este ejemplar con 
otro {|ue es borrador de éste, y en él |)one luego de la llamada: i^sett /?//////», aunciuc so tachó después. 

(4) Hay una palabra tachada c ilegible en el primer borrador. 

(5) Añadidas las dos últimas i)alabras de puño de Floridablanca sobre el primer borrador. 
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hoc, et sequen ti capitulo ubi Socij vide- 
bunt protectionem onmes que fídeles 
sanctum D. Papae conatum pro Chris- 
tiana pace stabilienda; et insuper insti- 
tutum Societatis, et alia quae a praede- 
cessoríbus D. Papae approbata sint, re- 
manent ab offensione libera, saltem ex 
animo ejusdem D. Papae. 



3. Hortatio hujus capituli praeter 
quam quod in eucndem fínem supraindi- 
catum tendit, facilius et securíus red- 
det silentium, cum Principes ómnibus 
subditis saecularibus poenas temporales 
imponent pro observantia Constitutio- 
nis. 



4. Haec, aut similis hortatio quem- 
dam lucís radium praestabit sanctissimas 
intentionis D. Papae, ac nom leve sua^ 
pastoralis prudentiie argnmentum, et 
aKunde sperandum est, quod his horta- 
tibus aními ab studio partium liberi, et 
forsan muí ti alij veré de justicia Consti- 
tutionis erunt persuasi, propiae conscien- 
tiae stimulis acquiescendo pro veneratio- 
ne, et obedientia erga Vicarium Christi. 



ómnibus personis ecclesiasticis, saecula- 
ribus, et regularibus cujuscumque gra- 
dus, et dignitatis, et ipsismet individuis 
ejusdem Societatis praeceptum fórmale 
obedientiae, ut nom possint defíendere, 
impugnare, scribere, ac etiam loqui de 
hac suppressione, de ejus causis, seu 
motivis, de instituto Societatis, regula, 
regimine, aut alia re hoc spectante, abs- 
que licentia expressa Romani Pontifícis; 
et insuper prohibet quemlibet hac de 
causa injuria afficere, verbo aut scripto, 
palam, nec occulti, sub poema majoris 
excommunicationis Sedi Apostólicas re- 
servatac. 

3 Quod hortatur D. Papa omnes 
Christianos Principes, ut pro viribus, et 
pro sua erga Sanctam Sedem devotione 
statuant, et promulgan curent aequalem 
prohibitionem in eo quod ad potestatem 
temporalem attinet, itá ut ab ómnibus 
subditis exacti servetur, et mutua cha- 
ntas, Christianaque pax ínter omnes fi- 
deles sanguine Dñi nostri Jesu Christi 
redemptos forescat. 

4 Quod ipsos fídeles Christianos 
hortatur Dnus Papa, ut menores esse 
vellint, se discípulos (i) esse Jesu Christi 
Servatoris nostri; omnes fílios sanctae 
matris Ecclessiac ípsomet lacte Catholi- 
cae doctrinae nutritos; onmes veros fra- 
tres, omnesque deberé se affectu frater- 
nali prosequi; odio habendo divisiones, 
discordia, emulationes, imimicitias, insi- 
dias, et siquae alia pretextu seholae, opi- 
nionum, et forsan ementito colore spirí- 
tualis perfectionis excitata, et introducta 



(i) Hay una palabra tachada e ilefjible, pero debió ser *rt sectatores^y que aparece en el primer 
borrador. 
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5: Nihil tam justum, tamque libcrum 
ab omni inconvenienti, et injustitia, ut 
quí nondum sunt, ligati, omnino liberi 
evadant. 

6. In his, qui non sunt, Clerid in sa- 
cris, ut scholares, et temporales Coadju- 
tores, tantum votis simplicibus abstricti, 
cesat motivum congruas, parum distant 
a Novitiis; et aliunde fere omnes gaude- 
bunt de libértate. 

7. Cum hoc capitulum pendeat a vo- 
lumtate Sociorum, ipsi videbunt, et eli- 
gent, absque eo quod possint de provi- 
dentia querelam faceré. 



8. Hoc capitulum consulit congruae 
sustentationi Sociorum, humanitati, et 
honestati, et eo mediante elucebit sin- 
gularis prudentia, et pietas D. Papae; sed 
absolute necessarium erit qualitatem 
habitus statuere (i) cui occurrere po- 
sunt Socij cum levi immutatione ipsius, 
quem actu gestant. Haec habitus mutatio 
non potest omitti ad vitandas suspicio- 
nes de redintegratione, et est apprime 
conveniens, ut penitus deleantur in po- 
pulis, et Socijs ipsis signa excitantia in 
oculis, et in mente reminiscentian prae- 
teriti. 

9. Vis principalis hujus capituli, et 



ab antiquo generis humani hoste pro 
Ecclesia Dei persecuenda, et turbanda. 

5 Quod novitij qui de praesenti exis- 
tunt in Societate exeant a domibus pro- 
bationis, ad laresque proprios redeant. 

6 Quod professi, qui ad sacros or- 
dines promoti non sint exeant quoque 
omnino liberi ab obligaiione votorum; 
hortando eos, ut statum eligant, et am- 
plectantur secundum vires, et cons- 
cientiam propriam, omnipotentis Dei au- 
xilia implorando. 

7 Quod professi sacris ordinibus ini- 
tiati liberam habeant facultatem exeun- 
di á dominibus Societatis, atque ad 
aliam religionem se transferendi, at in 
saeculo permanendi sub obedientia 
Episcopi, aut alterius Ordinarij loci res- 
pective ubi domicilium statuere decre- 
verint, ita ut habeantur in totum tan- 
quam clereci saeculares. 

8 Quod professi qui ad sacros ordi- 
nes sint, et existant promoti, et a domi- 
nibus Societatis recedere non audeant, 
forsan ob defectum congruas sustentatio- 
nis, et proprij domicilij, aut alias, perma- 
neant in praedictis domibus, pro nunc, 
ne clerici vagui, et peregrini fíant, 
quousque á Sede Apostólica aut ab epis- 
copis etpersonis infra nominandis (2) satis 
sit provisum; sed Ínterin debeant habitu 
Praesbyterorum saecularíum incedere, 
loci Ordinario subjectorum modo, et 
forma inferíus indicanda. 

9 Quod unusquisque Episcopus, aut 



(1) Añadida la última palabra de puño de Floridablanca en el primer borrador. 

(2) Añadido lo subrayado en este segimdo borrador de puño de Floridablanca. En el primero no 
fígura. 
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equentium posita est in electione per- 
sonarum, quibus cura incumbat execu- 
tionis, et in modo exequendi juste, pru- 
denter, et pie, liberando D. Papam at 
omni odio, et molestia; et delegando 
Episcopos cum adjunctis, ut pote sacris 
canonibus, et regulis Concilij Tridentini 
in casibus nom multum dissimilibus con- 
sentaneum. 



ID Interven tus potestatis temporalis 
est temporalis iilis verbis, in eo quod 
ad eam spectare potuerit de jure, privi- 
legio, aut legitima consuetudine. 



Ordinarius veré nullius in suo territo- 
rio duas, aut tres personas sibi proba- 
tas eligat e Capitulo, aut in hujus defec- 
tum é clero ín quacumque Civitate, aut 
oppido, ubi coUegia, domus professae^ 
aut probationis residentiae, aut alise fun- 
dationes príeditae, Societatis existan t; 
quae personae cognitionem reddituum, et 
onerum assumant; sustentationi eorum 
qui in quacumque domo erunt remansu- 
ri, provideant (i) pro nunc et injutunim 
guando crediderini ipsos a domibus recede" 
reposse aut deberé (2); illorutn (3) guber- 
nationi personam Ecclesiasticam integran 
vitac (4) interior prafidendo (5); titulun- 
que ex advocatione alicujus sancti domo 
imponant penitus extincto nomine So- 
cietatis (6); et Episcopo referant quae 
judicaverint expediré pro destinatione 
domus in praesenti, aut in futurum 
attento eo in quo (7) liberi sint fructus, 
aut redditus ab onere actuali (8) susten- 
tationis Clericorum, qui illic perma- 
neant; diiigenter inquirendo voluntatem 
fundatoris, et prae oculis habendo quae 
ad Dei cultum, animarum saiutem, utili- 
tatemque publicam sint aptiora. 

10. Quod Episcopus, aut Ordinarius 
loci, habita de hoc ratione, citatis Pa- 
tronis, si qui fuerint, servatis eorum ju- 
ribus in quantum possít, auditaque po- 



(i) Tachada la palabra que sigue, e ilegib e; pero debía ser eorumqm, que fígura en el primer 
borrador. 

(2) ídem. 

(3) Añadido lo subrayado de puño de Florídablanca. No fígura en el primero. 

(4) Tachada la palabra que sigue 

(5) Las dos últimas palabras fueron modificadas sobre las ya escritas y ofrece bastante duda su 
lectura. En el primer borrador se dice en su lugar prc nunc preficiant. 

(C) Desde la última llamada a la anterior palabra a la presente fué añadido por Floridablanca de 
su letra en el primer borrador. En éste se trasladó el texto limpio. 

(7) ídem las cuatro últimas. 

(8) Añadido a éste por Floridablanca. 
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Quae sit haec, ipst Episcopi videant: 
et D. Papa liber evadet at multis dtfTi- 
cultatibus, et disputationibus. Deinde 
studia, scholae, dotatioues, protectio pa- 
trononim, publicaque populorum utilitas 
in destinatione domorum, securitas bo- 
norum a fondatoribus relictorum, et alia, 
viam aperiunt potestati politicae magis 
vel minus, attentis locis juribus, privile- . 
giis, et consuetudinibus. Quis non videt 
dubia, et difticultates tolli hac salutari, 
et moderata clausula? 

II. In hoc splendebit píetas» et pru- 
dentia D. Papae non denegantis Socijs 
et populis solatium spirítualium labo- 
rum; sed totum hoc juste relinquetur 
juditio Episcoporum cum qualitate prae- 
viae informationis, ut ipsi, prout debent. 
Deo, et hominibus respondeant. 



12. Conducunt dicta in duobus capí- 
tulis praecedentibus. 



téstate saeculari, et cum ejus interventu, 
in eo quod ad eam spectat, spectareque 
potuerit de jure; privilegio, aut legitima 
consuetudine, ad destinationem domus 
procedat, cum facúltate commutandi in 
omni eo quod expediré se juste credat; 
simpliciter, et de plano procedendo re- 
mota prorsus appellatione, et quolibet 
recursu salvo casu in quo eadetnmet p(h 
testas secularis D Pape aliam destinatio- 
nem proponere decreverit (i). 

1 1 Quod Ídem Episcopus prae vía dili- 
genti informatíoni concedat, aut deneget 
Clericis (2), qui de Societate fuenint (3) 
licentiam concionandi, confessiones (4) 
que audiendi; ita ut absque hac nova 
licentia, et cognitione doctrinas, virtutis, 
ac qualitatum uniuscujusque ex praefatis 
Clericis, hi ab exercendo ministerio se 
abstineant, su per quo onerentur cons- 
cientiae Episcoporum, qui Deo rationen 
sunt reddituri ovium sibi commissanim 
pro suo pastorale muñere. 

12 Quod cum eorum omnium, de 
quibus supra consultatione, et interven- 
tu provideatur, ut ex praedictis Clericis, 
si qui forsan instructioni juventutis in- 
cumbunt, magisteriaque in quolibet co- 
llegio, aut Schoia exercent, penitus su- 
blata directione, si apud eos fuerit (5), 
hi dumtaxat permaneant, qui boníe fru- 
gis spem dederint, postpositis rixis, et 
inanibus contentionibus quae desidia, et 
gravia inconvenientia producere solent. 



(i) Añadido de puño de Floridablanca. Xo figura en el otro borrador. 

(2) En el primer borrador se tachó una línea que no aparece en este segundo, en forma ¡legible. 

(3) Desde qui a la llamada fué añadido por Floridablanca al primer borrador. 

(4) Las palabras (jue seguían fueron tachadas en el primer borrador, dejándolas ilegibles. Xo 
aparece en este segundo. 

(5) Añadido por Floridablanca desde penitus a la llamada, en el primer borrador. 
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13* Absque hac providentia non 
credent forsan Principes prorsus aboleri 
Societatem, ut etlagitant. 

14. Hoc conducit ad liberandum 
D. Papam a cura inmediata, et molestia 
hujus negotij in Urbe; et cum aliunde 
Cardinalis Vicarius sit unus ex Visita- 
toribus, permanet in eo. qui vices Ordi- 
narij loci habet, facultas attributa in par- 
tibus alijs Episcopis. 

15 et 16. Haec capitula non indigent 
commendatione. 



17 Toda vis Constitutionis consistit 
in hoc capitulo; et veré effectus extinc- 
tionis nuUo modo potest veriíicari sine 
eo, neo quidquam audire de hacre. 



removendo illos qui pacen publicam, et 
scholarum non servaverint (i). 

13. Quod in locum Cleríconim de- 
fícientium minime alij substituantur; ita 
ut quanto citius destinatio domus suum 
effectum sortiatur. 

14 Quod haix omnia in Urbe con- 
gregationi Cardinalium committantur, 
quac forsan posset esse ea ipsa cui visi- 
tatio Seminaríj Romani injuncta est. 



15. Quod huic Congregationi potest 
injungi facultas audiendi, et decidendi 
dubia, qua^ oriri possint super execu- 
tione Constitutionis in tote Orbe terra- 
rum, consulendo D Papam in eis ómni- 
bus quae ejus resolutione, et decreto ab- 
solute indigeant. 

16. Quod respective ad missiones 
curet de executione S. Congregatio de 
Propaganda, providendo, et consulendo 
quoecumque judicaverit ad mentem 
Constitutionis. 

17. Quod cesset, et extingatur peni- 
tus, et in perpetuum auctoritas Genera- 
lis, Provincialium, Rectorum, et quorum 
cumque Superiorum Societatis; cessent 
quoque muñera Asisten tium, Procurato- 
rum, et aliorum quorumcumque etiam 
non expressorum; ita ut Societas sup- 
pressa, et extincta veré sit, et videatur, 
prohibendo reformationem, aut quam- 
cumque immutationem, instantiam, sive 
recursum, quolibet pretextu, etiam con- 
sultationis dubiorum, aut alio introduc- 
tum, introducendumve, usquequo sit 



con 



(i) £n el prímer borrador se tachó una palabra que quedó ilegible antes de removendo^ y se añadió 
ésta lo que le sigue, de puño de Floridab]anca, 
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1 8. Hoc auxilium praestabitur modo 
quo D. Papa vellit; et pro suo libito. 
absque expensis habebit manum arma- 
tam (i), et omnia quae indicare dignetur. 

* Haec providentia quae pro corónide 
proponitur est summe necessaría; et po- 
test pro certo haberi quod súbito facta 
notifícatione, et celeri expulsione capi- 
tum, et fautorum, alij Socij terciarij, et 
populus ipse óptima tranquillitate gau- 
debunt. Experientia enim compertum 
est hoc ubique terrarum; et ipsa Híspa- 
nla plena motibus et factionibus recens 
visa est apprehendere, conducere per 
vias, et expeliere Socios absque manu 
militari, et violentia cum plenissima, et 
mirabili publicae quietis restitutione. 

* * Quod ultimo proponitur est a 
D. Papa uberius oblatum. Si D. Papa 
vult (2), exhibebitur in compendio noti- 
tia destinationum (3) pro informatione 
animi, salvis juribus Regís, et Coronae. 



secuta (4) executio praedictorum cum 
extinctione, et cessatione praefatae auc- 
toritatis, sub poenis, et censuris Dno 
Papae bene vissis: 

18. Quod hortentur Príncipes pro 
auxilio praestando &. ^ 



* Eodem temporc, quo haec consti- 
tutio promulganda sit, et nota fíeri á 
Congregatione de Urbe, et ab. Episco- 
pis, et eorum delegatis in uno quoque 
Collegio, aut domo, erít summe necessa- 
rium injungere Generali, Assistentibus, 
Rectoribus, et Procuratoribus generali- 
bus, ut illico exeant de Urbe inicuique 
eorum asignando locum separatum, et 
remotum (5), ubi debeant degere pro 
nunc, et libértate uti, quae alijs Socijs 
concedetur exeundi á domibus, et domi- 
cilium eligendi. 

* * Erit quoque conveniens, et au- 
toritati sedis Apostolicae utíle, quod in 
motu proprío separato pro regnis Hispa- 
niae et Indíarum asserat Dñus Papa se 
informatum esse de pietate, justitia, et 
bonis regulis sequntis in destinatione 
domorum Societatis existentium in dic- 
tis Regnis; de implemento etiam (6), et 
commutatione onerum pionim, quibus 
erant affectae; et hac de causa, et alijs 
velle se ijs ómnibus robur Apostolicae 
auctoritatis addere, si, et inquantum 
opus sit ad perpetuam in futurum firma- 



(i) I^s dos palabras últimas fueron añadidas por Floridíiblanca rn el primer borrador. 

(2) En el prinKT borrador se tacharon las palabras videre defuntiones domorum. 

(3) Las dos últimas palabras las añadió Floridablanca en el primer borrador. 

(4) Las cuatro palabras anteriores a la llamada fueron añadidas por Floridablanca al borrador 
primero, tachando la palabra anterior a ^:r^¿w//> en forma ilegible. No se trasladó a este borrador, 

(5) En el primer borrador añadió Floridablanca la palabra anterior a la llamada, 
(G) La última palabra la puso ^^loridablanga en el primer borrador, 
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tatem, et observantiam: (i) f Idemque 
fiet siplacuerit aliis Regibus et Principi- 
bus qui socios e suis regnis aut statibus 
expulerunt. 

(2) Constitutio generalis extinctionis (3) poterít forma Brevis, aut alia authentica, 
quae omnem suspitionem recessus, aut non implementi toliat, secreto communicari 
Regí Catholico, ut possit informare (4) Imperíalem Curiam (5) ae modo (6). 

Si publicationem sequeretur promotio, Urbs laetitiae, et splendoris plena summé 
commendare. D. Papae prudentiam, ejusque justitiam, et acquitatem (7). 



(i) El párrafo comenzado con la cruz está al margen en el original, de letra de Florídablanca, y 
por estar la dicha cruz debajo de la palabra observantiam se deduce, si no lo confirmara también el 
mismo párrafo, que su colocación era la que le hemos dado. Además, el espacio que mediaba entre 
aquella palabra y el punto siguiente no permitían ponerlo. Esto a su vez deja claro que fué añadido 
después. 

(2) En el primer borrador puso y tachó después Florídablanca, antes de constitutio las palabras 
Si Hec aut similit^ y escribió todo el párrafo, del cual, con las variantes que sumó o suprimió, y que 
se advertirán, fué puesto en limpio en la forma que aparece en este segundo transcrito. 

(3) Las dos últimas palabras las agregó en el mismo. 

(4) Tachó Florídablanca, de su párrafo, una palabra que dejó ilegible. 

(5) Después de haber borrado varías palabras hasta hacerlas ilegibles se agregó la que sigue a la 
llamada, pero debían sor. plananque reddere executionem apud <\m€^ aparecen después de la última pala- 
bra en el párrafo que añadió en el prímer borrador. 

(6) Trazó Florídablanca otro párrafo en el primer borrador que tachó íntegro por razón política 
y que según lo que puede leerse es asi: Hoc (sigue una palabra ilegible) per acto rex catkoHcus ante- 
qam constitutio publiceretuy (sigue otra palabra ilegible) /<'/^n7 suam mediationem interponen pro resti- 
tutione aut concordia super (sigue otra ilegible y sobre la línea añadió) statibus avemonensi^ et Betteven' 
tanOf et facta publicatione ipsemet potentisimus (sigue una ilegible) Rex libentisime se prestabit pro 
stabilienda (siguen tres ilegibles) equali concordia (una ilegible) super aliis que cum Principibus que 
familie nunc agitantur. 

(7) El párrafo fué también agregado por Florídablanca, y tachó sobre el mismo palabras que 
quedaron ilegibles y que dejaron en claro lo que se puso en la copia más o menos limpia que publi- 
camos. 



DOCUMENTO N^ IV 



Archivo General de Simancas. Secretaría de Estado. Roma. Legajo 

5.039, fol 61 (N.° I). 

£1 apunte, ó nota latina comprehende dos partes: en la vna van indicados los 
Capítulos que pudiera contener la Bula, o Breve de extinción, ocurriendo a aque- 
llas diñcultades que he podido entender causan embarazo a su Beatitud: y en la 
otra están insinuadas las razones en que me fundo para la extensión de dichos Ca- 
pítulos. En la misma forma irán extendidos aqui en Castellano: y ademas a conti- 
nuación de cada razón añadiré la que he tenido con respecto a nuestras cosas y al 
estado de la negociación. 



epígrafe de las razones 

que están al margen 

de el apunte 



epígrafe del apunte 



Después de escrita esta nota me ocu- 
rrió insinuar las razones en que se fun- 
dan los capítulos que indico de la Cons- 
titución, para que se pueda percibir cla- 
ramente su justicia, piedad, y prudencia; 
y concebir con facilidad las esperanzas 
que se debe tener del buen fruto, y del 
general aplauso, y quietud. 



La Constitución, ó Bula de extinción 
podría comprehender los Capítulos si- 
guientes: 



I. 



I. 



No se asignan causas específicas para 
evitar discordias y disputas sobre ellas: 
y como por otra parte sean notorias á 
todo el mundo verán los Jesuítas que 



Que esta supresión, ó extinción se 
hace por gravísimas causas y por motivos 
racionales de prudencia, y buen régimen 
de la Iglesia universal, los quales se re- 
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son tratados por el Santo Padre con ca- servan en el pecho, y animo de su San* 
ridad, y afecto paternal, supuesto que tidad por iguales gravisimas causas, 
impide su difamación futura. 

Añado aora que vistos los temores del Papa sobre si las causas estaban proba- 
das para un juicio, ó sentencia definitiva, y sobre la irritación de los Jesuitas, he 
mirado a evitar ambos escollos, por este, y los siguientes capítulos llenos de dul- 
zura, los quales por otra parte son conformes al espíritu de otras extinciones y al 
concepto de nuestra Pragmática de expulsión. 



2. 



2. 



Que por lo dicho en el capitulo ante- 
cedente mande S. S. á todas las perso- 
nas de el Clero secular, y regular de 
qualquier grado, y dignidad y á los mis- 
mos individuos de la Compañía que no 
deñendan, impugnen, escriban, ni hablen 
de esta supresión, sus causas, y motivos: 
del instituto de la Compañía, su regla, 
régimen, u otra cosa que pertenezca á 
esta materia sin licencia expresa del Ro- 
mano Pontífíce; y que ademas prohiba 
S. S. que con este motivo se injurie á 
persona alguna de palabra, o por escrito 
publica, u ocultamente baxo la pena de 
excomunión mayor reservada al Santo 
Padre. 
No hay que añadir a lo dicho en la razón antecedente, sino es que se mira tam- 
bién a sosegar los temores de su Santidad de que hablen, escriban, y alboroten. 



La razón antecedente se fortiñca en 
este, y los siguientes capítulos, en que 
los Jesuitas hallaran protección, y todos 
los fíeles verán los santos conatos de el 
Papa para establecer una paz Cristiana. 
Ademas de esto el instituto de la Com- 
pañía, y lo demás que se haya aproba- 
do por los antecesores de su Santidad 
quedan por este medio libres de toda 
ofensa. 



La 

exortacion de este capitulo ademas de 
mirar al mismo ñn hará mas fácil, y se- 
guro el silencio, una vez que los Prínci- 
cipes impongan penas temporales para 
la observancia. 



Que 
su Santidad exorte á los Príncipes Cris 
tianos para que con todas sus fuerzas, y 
con la devoción qus tienen acreditada a 
la Santa Sede contribuyan al fín pro- 
puesto estableciendo, y haciendo pro- 
mulgar igual providencia que la del Ca. 
pitulo antecedente en aquello que per" 



No hay cosa sustancial que añadir. 
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tenece á la potestad temporal, de modo 
que el silencio se observe por todos los 
subditos y florezca la caridad reciproca, 
y la paz Cristiana entre todos los ñeles 
redimidos con la sangre de Jesu Christo. 



Que también exorte S. S. á los mismos 
fieles Christianos para que tengan pre- 
sente que son discipulos de Cristo nues- 
tro Salvador; que todos son hijos de la 
Santa Madre Iglesia alimentados con la 
misma leche de la Católica doctrina; que 
todos son verdaderos hermanos, y como 
tales se deben amar, aborreciendo las di- 
visiones, discordias, emulaciones, ene- 
mistades, asechanzas, y otras cosas ma- 
yores que con pretexto de escuela, opi- 
niones, y tal vez con el falso color de la 
perfección espiritual, se han excitado 
por el enemigo antiguo del genero huma- 
no para perseguir y turbar la Iglesia de 
Dios. 
Tampoco hay que añadir, sino que esto mismo conduce á la paz publica de los 
Estados, y de las escuelas. 



Esta, ú otra semejante exortacion dará 
cierto rayo de luz de la santisima inten- 
ción del Papa, y no leves señales de los 
fines de su pastoral prudencia: y de otra 
parte es de esperar que con tales exor- 
taciones los ánimos imparciales, y otros 
muchísimos quedaran persuadidos de la 
propia conciencia que debe sugerirles la 
veneración y obediencia al Vicario de 
Jesu-Christo. 



5< 



5' 



Nada es tan justo, ni tan libre de in- 
convenientes, y de injusticia, como el 
que los que todavía no están ligados, 
continúen su libertad. 
Nada hay que añadir. 



Que los Novicios que al presente exis- 
tan en la Compañía salgan de ella, y se 
restituyan á sus casas. 



6. 



6. 



En estos que no son Clérigos in Sacris, Que los profesos no promovidos á los 
opio los escolares, y coadjutores tem- sagrados ordenes salgan también entera- 
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porales que solo han hecho los votos 
simples, cesa el motivo de la Congrua: 
se distinguen poco de los novicios, y 
casi todos se alegraran de la libertad. 

Nada hay que añadir. 



mente libres de la obligación de los vo- 
tos, exortandolos á que elijan estado 
conforme a sus fuerzas, y á la propia con- 
ciencia, implorando los auxilios de Dios 
todopoderoso. 



7. 



7. 



Como este capitulo depende de la vo- 
luntad de estos socios, ellos lo verán, y 
elegirán sin poderse quejar de la provi- 
dencia. 



Que los profesos ordenados in sacris 
tengan libre facultad de salir de las ca- 
sas de la Compañía: de transferirse á 
otro orden religioso; ó de permanecer en 
el siglo baxo la obediencia del Obispo, ó 
de otro Ordinario respectivamente don- 
de determinaren establecerse su domi- 
cilio, de modo que sean, y se tengan en- 
teramente como Clérigos Seculares. 



No hay que añadir. 



8. 



8. 



Este capitulo ocurre á la sustentación 
de los Socios, y satisface á la humanidad 
y honestidad, con lo que resplandecerá 
la singular piedad y prudencia del Santo 
Padre: Pero será absolutamente necesa- 
rio establecer la qualidad del habito, a 
la que pueden ocurrir los mismos Socios 
con una leve mudanza del que llevan 
aora. Esta innovación del habito no se 
puede omitir para evitar sospechas de 
la reintegración, y es muy conveniente 
para borrar del todo en los Pueblos y en 
los mismos Socios aquellas señales que 
suelen excitar la memoria de lo pasado. 



Que los profesos ordenados in sacris 
los quales no se atrevan a salir de las 
Casas de la Compañía en que están, tal 
vez por defecto de congrua sustentación, 
ó de propio domicilio o de otro lugar en 
que subsistir, permanezcan en las mis- 
mas casas por aora para que no se ha- 
gan Clérigos vagos, y peregrinos, hasta 
que se tome otra providencia por la 
Santa Sede, ó por los obispos, ó perso- 
nas que abaxo serán nombradas; pero 
entretanto deberán usar del habito de 
Presbiteros Seculares sugetos al Ordina- 
rio local en el modo, y forma que se 



dirá después. 
Añado que no sabiendo el Papa que hacerse de tanto Jesuita, y recelando que 
en Alemania, y otras partes no quisieren despojarlos de sus casas, me pareció se 
ocurría por este tpedio ^ todo, sin perjuicio fiuestro, un^ vez que se e^tin^a laynipn, 
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la autoridad del General, y Provinciales, y queden como se explica en los capítulos 
siguientes. 



9^ 



La fuerza principal de este capitulo y 
los siguientes se endereza á la elección 
de personas, á quienes corresponda el 
cuidado de la execucion, prescribiéndo- 
les un modo justo, prudente y piado- 
so para lograrla, y libertando á su San- 
tidad de todo odio, y molestia por me- 
dio de la delegación de los obispos con 
adjuntos, que es conforme á los cañones 
y al Concilio de Trento en casos no muy 
diferentes. 



Que cada Obispo, u Ordinario veré nu- 
llius en su respectivo territorio elija dos, 
ó tres personas de conñanza del Cabildo 
ó en su defecto del Clero en qualquiera 
Ciudad, o Lugar, donde tubiere Colegios 
Casas profesas, o de noviciado, residen- 
cias ó otras fundaciones de la Compañía; 
las quales personas tomen conocimiento 
de los réditos y cargas; provean á la 
manutención de los que quedaren en 
cada casa, así por aora, como para lo 
venidero quando creyesen las mismas 
personas que la pueden; ó deben dexar, 
y entretanto encarguen el gobierno a un 
Eclesiástico de buena vida; impongan a 
la tal casa el titulo que parezca tomado 
de la advocación de algún Santo, extin- 
guido enteramente el nombre de So- 
ciedad; y propongan al obispo el destino 
de la misma casa, que juzgaren convenir 
aora y en lo futuro con atención á los 
réditos que quedaran libres; después de 
haberse informado de la voluntad del 
fundador, y teniendo presente lo que sea 
mas a proposito para conseguir el culto 
de Dios, la salud de las almas, y la utili- 
dad publicas. 



Añado que conocido el genio tímido 
y embarazado del Papa he pensado el arbitrio de este capitulo, y los siguientes, 
para que vea que sin alterar su reposo, puede salir en todas partes de la execu- 
cion; y ademas por que conozca que donde los Obispos sean afectos á Jesuítas no 
se opondrán á una providencia que aumenta sus facultades, y lisongea su autoridad 
teniendo ellos también la facilidad de tratar bien á sus amigos. Esta razón política 
influye en los capitulo3 siguientes. 
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io. 



10. 



La intervención de la potestad secu- 
lar está templada con aquellas palabras 
en lo que la pertenezca, o pueda perte- 
necer por derecho, privilegio, o legitima 
costumbre. Los Obispos verán lo que 
hubiere en esto y su Santidad se librará 
de muchas diñcultades y disputas. Por 
otra parte los estudios, escuelas, dota- 
ciones, protección de los Patronos, la 
publica utilidad de los pueblos en el 
destino de las cosas, la seguridad de los 
bienes dexados por los vasallos para es- 
tos ñnes, y otros objetos, abren camino 
á la potestad política mas, ó menos, se- 
gún los lugares, derechos, privilegios, y 
costumbres. ^Quien no vé que con esta 
saludable y moderada clausula se quita- 
ran infinitas dudas y dificultades? 

Añado que he mirado á cortar oposiciones de parte de la Corte Imperial y otras 
á quienes queda abierto el recurso sobre destinos; y el Papa verá que por este me- 
dio no es difícil conciliar los intereses de todos. 



Que el Obispo, u Ordinario del Lugar 
teniendo los informes explicados en el 
capitulo antecedente citados los Patro- 
nos, si hubiese algunos, para guardar sus 
derechos en quanto se pueda, oido lapo- 
testad secular y con su intervención en 
aquello que le pertenezca, ó pueda pertene- 
cer por derecho, o costumbre legitima, pro- 
ceda al destino de la cosa con facultad 
de comutar todo lo que justamente crea 
convenir procediendo simplemente, y de 
plano, sin embargo de qualquiera apela- 
ción, ó recurso, salvo quando la misma 
potestad temporal determinare proponer 
al Santo Padre otro destino. 



II. 



II. 



En esto resplandecerá la prudencia, y 
piedad de el Santo Padre viendo que no 
niega á los pueblos, y á los socios el con- 
suelo de sus espirituales trabajos, pero 
dexando justamente su calificación al 
juicio de los Obispos con calidad de pre- 
ceder información; para que ellos res- 
pondan, como deban, á Dios, y á los 
hombres. 



Que el citado Obispo precediendo 
una diligente información conceda, o 
niegue á los Clérigos que antes fueron 
de la Compañía la licencia de predicar u 
oir confesiones, de tal modo que sin 
esta nueva licencia, y conocimiento de 
la doctrina, virtud y qualidades de cada 
uno de dichos Clérigos, estos se hayan 
de abstener de el exercicio de su minis- 
terio, sobre lo qual se haga particular 
encargo á la conciencia de los Obispos, 
supuesto que han de dar cuenta á Dios 
de las ovejas fiadas á su pastoral oficio. 
Añado que he mirado á allanar oposiciones en los estados en que no quieran 
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privarse del ministerio, de los Jesuítas, cerrando la puerta al efugio de que los Obis- 
pos de Alemania no se desprenderán de ellos, pues quedará en su mano habilitar- 
los, ó no, y el Papa sale de este cuidado, y deshecho, ó roto el lazo de la unión, 
como se verá al fin quiere decir poco, que en algunas partes hagan, ó no confianza 
de unos Presbíteros secularizados. 



12. 



1'^ 



Conduce lo dicho en los capítulos pre- 
cedentes. 



Que con la consulta, ó intervención 
de todos los citados arriba se provea 
que si algunos de dichos Clérigos traba- 
jan en alguna parte en la instrucción de 
la juventud, exerciendo magisterios en 
algún Colegio, o escuela, removidos de 
la dirección de ella, sí acaso la tubiesen, 
solo permanezcan aquellos que dieron 
esperanza de ser provechosos a la ense- 
ñanza abandonando discordias, y con- 
tenciones que suelen producir graves 
inconvenientes, y se aparten los que no 
guardaren la paz publica y de las es- 
cuelas. 



No hay que añadir. 



13 



13. 



Sin esta providencia no creerán tal 
vez los Príncipes, que enteramente se 
extingue la Compañía, como piden con 
insistencia. 

No hay que añadir. 



Que en lugar de los Clérigos que fal- 
ten, nunca se sostituyan otros, para que 
quanto antes tenga efecto el nuevo des- 
tino de la Casa. 



14. 



14, 



Esto conduce á libertar á S. B. de el 
cuidado inmediato y de la molestia de 
este negocio en Roma, y como por otra 
parte el Cardenal Vicario es uno de los 
Visitadores permanece en el que tiene 
las veces de ordinario del lugar la facul- 



Que todo esto por lo tocante á las ca- 
sas de Roma se someta á una congrega- 
ción de Cardenales, la qual pudiera ser 
tal vez la misma a quien esta encargada 
la visita de el Seminario Romano. 
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tad atribuida á los Obispos en las demás 
partes del mundo. 

Añado aora que vistos los temores del Papa le he procurado quitar por este 
medio la inmediata odiosidad en Roma, que es la que mas siente. Como en Roma 
hay diez y ocho casas, Colegios, y fundaciones a cargo de Jesuitas no es extraño 
encargar esta materia a una congregación; y siendo dos de los tres Cardenales vi- 
sitadores de toda confíanza en la materia (Yorck y Marcfoschi) no se va aventurar 
cosa alguna. 

15 y 16. 15. 



No es necesario recomendar estos ca- 
pítulos. 



Que a esta Congregación se le puede 
dar tal vez la facultad de oir, y decidir 
las dudas que nazcan en todas partes 
sobre la execucion consultando a su 
Santidad todo lo que absolutamente ne- 
cesite de su decreto y resolución. 



16. 



Que en quanto á las Misiones cuide 
de la esecuxion la Congregación de pro- 
paganda proveyendo y consultando lo 
que juzgare conveniente, siguiendo siem- 
pre la mente de esta constitución, 
Añado que al ñn es igual preservar al Papa de las imaginaciones que le dan te- 
mor, quedando a cargo de otros las diñcultades. 



17. 



17. 



Toda la fuerza de la Constitución con- 
siste en este Capitulo, y verdaderamen- 
te el efecto de la extinción no se puede 
conseguir sin el; ni los Soberanos sin 
esta general derogación, y supresión po- 
dran tratar, ni oir cosa alguna sobre esta 
materia. 



Que case, y se extinga del todo per- 
petuamente la autoridad del General, 
Provinciales, Rectores, y otros quales- 
quiera superiores de la Compañía, que 
también cesen los empleos de asisten- 
tes, Prcuradores, y otros qualesquiera 
aunque no vayan expresos, de tal modo 
que esta Sociedad sea, y parezca verda- 
deramente suprimida, prohibiéndose en 
este punto qualquiera inmutación, refor- 
ma, instancia, y aun recurso introducido 
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ó que se introduxere con qualquier pre- 
texto aunque sea el de consultar dudas 
mientras no se haya seguido la execu- 
sion de lo sobredicho con la extinción 
y cesación de la referida autoridad baxo 
las penas, y censuras que pareciere al 
^ S .to P.e 

No hay que añadir, sino que por este medio he mirado a cerrar la puerta á 
qualquier efugio, ó medio interino, y paliativo. 



i8. 



i8. 



Este auxilio se prestará en el modo 
que quiera el Santo Padre quien á su 
arbitrio y sin gasto tendrá tropa, y todo 
lo demás que se sigue insinuar. 

* Esta providencia es muy necesaria 
y se puede tener por cierto, que hecha 
la modificación, y pronta expulsión de las 
Cabezas, y fautores los demás socios, los 
terciarios, y el mismo pueblo gozaran de 
una gran tranquilidad. La experiencia 
ha enseñado en España que sin embargo 
de estar llena de movimientos, y faccio- 
nes, fueron aprendidos, conducidos y 
expulsados los Jesuítas sin violencia ni 
apremio militar con plenísima y admira- 
ble restitución de la quietud publica. 

* * Lo que últimamente se propone 
está ofrecido por su Santidad con mucho 
mas extensión. Si el Santo Padre quiere, 
se le exhibirá en compendio la noticia 
de los destinos para informar su animo, 
salvos los derechos del Rey y de la Co- 
rona. 



Que sean exortados los Principes para 
dar auxilio á esta Constitución &J^ 



* Al mismo tiempo que se haya de 
promulgar esta Constitución, y notificar- 
se, será muy necesario mandar al gene- 
ral, Asistentes, Rectores y Procuradores 
generales, que inmediatamente salgan 
de Roma, asignando á cada uno de ellos 
lugar separado y remoto, donde deban 
estar por aora, y usar de la libertad que 
se concede a los demás Socios de salir 
de la Compañía y elegir domicilio bajo 
la obediencia del Ordinario. 

* * También será conveniente, y útil 
á la autoridad de la Sede Apostólica que 
en un motu proprio separado para los 
Reynos de España, e Indias afirme Su 
Santidad estar informado de la piedad, 
justicia, y buenas reglas seguidas en el 
destino de las Casas de la Compañía que 
existen en dichos Reynos, como igual- 
mente del cumplimiento y comutación 
de las cargas pías a que estaban afectos; 
por cuya causa, y otras quiere S. S. aña- 
dir a todo la fuerza de la autoridad apos- 
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tolica si, ei in quantum opus sit para su 
perpetua fírmeza y observancia. Y lo 
mismo se hará con los demás Reyes, y 
Principes que decretaron la expulsión, 
si les agradase esta circunstancia. 

Añado 

que esto me parece conveniente para acabar de cerrar la boca a nuestros fanáticos 

nacionales. 

La constitución de extinción puesta in forma Brevis, u otra autentica que 

apartase toda sospecha de retractación, ó falta de implemento, se podría comunicar 

con el mayor secreto al Rey Católico, para que informase del modo á la Corte Im- 
perial. 

Si á la publicación se siguiese la promoción de Cardenales Roma llena de ale- 
gría, y explendor recomendaría en gran manera la prudencia del Santo Padre, su 
justicia y equidad. 

Es traducción literal de la nota latina entregada al Papa Clemente XIV en au- 
diencia de 6 de Septiembre de 1772; excepto las adiciones de los números, como 
vá insinuado al principio. 

[Rubrica.] 



DOCUMENTO N.^ V 



Copia autógrafa de Floridablanca del documento que sobre el al- 
cance de sus instrucciones presentó a Clemente XIV en la audiencia 
que le entregó la «nota» para el Breve de supresión que mandó a 
Madrid con el despacho del lO de Septiembre del mismo año dp 

1772. 

Archivo General de Simancas. Secretaría de Estado. Leg^. 5.039 

fol 62, (n.^ 2). 

El que escribe estas insinuaciones ha dicho y repite, que no tiene orden, ni ins- 
trucción alguna para proponer planos, sus instrucciones, y las ordenes que succesi- 
vamente recibe son para que estreche á cumplir prontamente las promesas hechas 
de proceder á la extinción sin perder tiempo alguno; y en defecto de conseguirla 
brevemente por medios pacíficos, haga entender la fírme resolución en que están 
las Cortes de la augusta Casa de Borbon de valerse de los mas fuertes, y sensibles 
a la de Roma en uso de la protección que deben tan grandes Príncipes á la iglesia 
Católica agitada y turbada mucho tiempo ha por los regulares de la Compañía; tra- 
tando al mismo tiempo los Soberanos de su propia defensa contra un cuerpo tenaz 
que continua invadiendo las personas y Estados de los hijos mas beneméritos de la 
misma Iglesia. 

Esta confianza que hace el que escribe al Santo Pe es efecto de la suma vene- 
ración que tiene á S. B; del ansia con que desea la paz de la Iglesia; y de la incli- 
nación, y gratitud con que mira el que escribe la sagrada persona de Clemente XIV 
por las singulares prendas que la adornan y por las honras y favores con que le ha 
distinguido en las pocas veces que ha tenido la fortuna de tratarla. 

Supuesto este principio para evitar equivocaciones, ha meditado el que escríbe 
la materia, y en la nota adjunta ha vertido en bosquexo, y con aceleración sus pen- 
samientos sobre lo que se podría hacer para disponer la extinción sin tardanza con 
suavidad acia los Jesuítas, y con gloria del Santo Padre. 

A lo que vá explicado en la nota añade el que escribe, que una vez que S. S. se 
resolviese á conformarse, y remitir á los monarcas reservadamente y baxo las pro- 
mesas del secreto más impenetrable el Breve de extinción, podría el Santo Padre 
proponer al Rey Católico lo que parece desea S. B., esto es, que antes de publicarle, 
interpusiese S. M. su mediación para que se restituyesen los Estados de Aviñon, y 
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Benevento; pero se debe advertir que según conjeturas será infructuoso este oficio, 
si el Rey no tiene antes en sus manos el Breve de extinción en forma autentica. 

También se debe advertir que para implorar esta mediación, seria absoluta- 
mente preciso que S. S. propusiese al Rey que verificada la restitución, y la publi- 
cación de la extinción, se prestaría el Santo Padre á nombrar persona que unién- 
dose con la que nombrasen si quisieren las Cortes de Paris y Ñapóles, concordasen 
los derechos, y pretensiones de estas, y de la Santa Sede sobre dichos Estados de 
un modo amigable baxo igual mediación del Rey Católico. 

Otra semejante mediación podria proponer S. S. por lo tocante a las reglas de 
Cancelería retenidas en Ñapóles como también sobre otras cualesquiera diferencias 
que haya, é ignora el que escribe; ofreciendo publicada la extinción, el nombra- 
miento de personas que allanasen, y concordasen las dificultades, y pretensiones. 

Sería conveniente asimismo proponer que se daría Breve, verificada la extin- 
ción, cometido a Prelado grato al Rey Católico para que por si ó por sus delegados 
hiciese la visita de las ordenes religiosas, y procediese atendidas las drcustancias, 
y las insinuaciones de S. M. a la fíxacion de edad para la entrada de los novicios, y 
sus profesiones, y á las demás providencias de reducción, y reforma que conduxe- 
sen a restablecer la disciplina regular, y fomentar la felicidad de los pueblos, y se 
podria pretender con esto que S. M. prestase su mediación en estos puntos» donde 
no tubiese algún motivo grave para rehusarla. 

Convendría salir del punto de Nunciatura citando, y examinando las clausulas 
añadidas en que S. S. dice haber reparo, sin embargo de que el que escribe solo 
tiene orden para contradecir que el Nuncio vaya á España, siempre que el Breve 
no esté arreglado á la minuta ultima que vino de Madrid. 

Por estos medios se pondrían los cimientos de una paz solida y permanente; ve- 
ría Roma y el mundo que Clemente XIV había hecho este gran bien á la Christian- 
dad y S. B. gozarla de las prosperidades, y quietudes que merece. 

El que escríbe, si S. S. se prestase á lo referido, hará por su parte todos los es- 
fuerzos posibles para que sea aceptado, y concurrirá á las satisfacciones del Santo 
Padre en todo cuanto pueda, y sea compatible con la fidelidad que debe al Rey, y 
las obligaciones de su Ministerio. 

Bien conocerá la mente iluminada de S. B. que estos oficios son de supereroga- 
ríos del que escribe, pues estando ofrecida llana y simplemente la extinción, y se- 
guros los Soberanos de la utilidad, y necesidad de la Iglesia en ella, no. puede el 
que escribe, según sus instrucciones, comprometer ministeríalmente á pactos algu- 
nos esta materia; y asi lleno de amargura, sino surten efecto estas insinuaciones, se 
verá en la triste, y dolorosa situación de instar por los medios que van insinuados 
al principio, y de exponer sinceramente a su Corte lo que comprenda para proce- 
der con la verdad que manda Dios, y que debe el que escríbe á su amado Sobera- 
no. — [Rubrica]. 



DOCUMENTO N^ VI 



Segunda minuta modificada que sirvió para la formal expedición del 
Breve de extinción de la Compañía. Autógrafo de Floridablanca. 

Archivo de la Embajada de España ante S S. — Leg 693 provisional. 
La carpeta dice: 1773. Expediente sobre la supresión de la Compa- 
ñía de Jesús, (i) 

Aquel gran Dios que tiene declarado por la boca de Sn Pablo que non est disen- 
sionis Deus sedpacis (2); luego que se dignó colocarnos en el sublime puesto que sin 
mérito ocupamos (3) quiso por su inñnita bondad imprimir en nuestro corazón los 
más ardientes deseos de procurar (4) que las ovejas del rebaño de (5) Jesucristo 
cumpliesen (6) $1 precepto (7) dado a sus discipulos guando dijo (8): Pacem kabete Ín- 
ter vos (9) tenemos la interior confianza que podemos de no aver omitido á este fin 
diligencia alguna de quantas (10) corresponden á nra. solicitud pastoral; y (11) solo 
nos ha llenado de amargura la consideración de que para cumplir en este punto las 
obligaciones estrechísimas de nuestro ministerio (12) no bastase ^/¿»f/ar^ ^/ edifi- 
care (1 3) según el dicho profetico; sino que fuese absolutamente necesario evellere et 



(i) En la carpeta especial se lee: Num** ii. De otra mano: 1773. De la misma que el número pri- 
mero: «Primera minuta del Breve de extinción». Y después: «Segunda minuta yá modificada, y que sir- 
vió para la formal expedición del Breve». 

(2) Subrayado en el original. Traslado al texto, en cursiva, cuanto añadió Floridablanca sobre la 
línea y en sustitución de lo tachado. En las notas mantengo el texto tachado en tipo corriente, y en 
cursiva lo añadido sobre línea que fué también suprimido. 

(3) Tachado «para exercer las veces del Sumo Pastor Jesucristo». 

(4) Tachado «con ioda una vigilancia». 

(5) Tachado «del Señor». 

(6) Tachado <con el». 

(7) Tachado «según dicto el Maestro quando les dijo, mandó estrechamente por medio de». 

(8) Lo que sigue está subrayado en el original. 

(9) Tachado «No hemos». 

(10) Tachado «conducen». 

(11) Tachado «considerando que nada puede podía conducir tanto para fomentar oy la paz y cari- 
dad cristiana entre ñeles, como la armonía y unión de los Pastores». 

(12) Tachado «era preciso». Sigue una palabra tachada e ilegible. 

(13) Subrayado en el original. 
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destruere (i). Sin embargo (2) mediante (3) la gracia p demencia del Señor hemos 
reconocido que (4) para establecer la paz; cuidar de la (5) felicidad espiritual y 
unión de la Grei cristiana; y proporcionar el buen cultivo de la viña que nos está 
encomendada (6) debíamos seguir las pisadas de nuestros, mas selosos, santos, y 
saóios Predecesores, y la tradición de la Iglesia universal. 

§. Con unas guias tan seguras y luces tan (7) claras (8) hemos. 2^/^/(7(9) que (10) 
no obstante que los ordenes religiosos á quienes amamos cordialmente en el SeOor 
sean operarios útilísimos (11) de (12) aqi^ella viHa; y como tales ayan sido aprobados 
sus institutos por la Santa Sede apostólica (13); se han (14) mudado^ unido, refor- 
mado (15) extinguido (16) y restablecido como lo han pedido las variedades de los 
tiempos y sus circunstancias (17); aviendo siempre atendido la misma Sede á (o- 
mentar por estos y otros medios la paz y caridad entre los ñeles ( 1 8) desterrar la 
confusión entre los mismos operarios; promover la utilidad espiritual destos y arrancar 
para que prevalezca la ¿mena semilla la zizaña de la discordia del campo (19) cris- 
tiano. 

Con este santo Objeto (20) el (21) sapientisimo Pontífice Inocencio 3° (22) de glo- 
riosa memoria (23) celebrando el Concilio gral lateranense 4 (24) para {2^) evitar gra- 
ves confusiones en la Iglesia de Dios hizo prohivir (26) la introduction de los Orde- 
nes religiosos que no fuesen ó huviesen sido aprobados; y aunque esta aprobación 
quedó, como debia, a cargo de la Sta Sede, y por ella fué concedida á varios insti- 



(3) 
(4) 
(5) 
(6) 
(7) 
(8) 

(9) 
(10) 

(II) 



(i) Subrayado en el original. 

(2) Tachado «fiados en la clemencia del Sor hemos implorado su gracia con ¿agrimas y oraciones 
fervorosas^ (siguen palabras que coinciden con roturas del papel, y luego) «que hemos visto que 
debíamos;». 

t ellos». 

(que debemos seguir». 

crevaño de Cristo». 

tningun podíamos». 

íSeguras». 

(nos». 

<asegurado de». 

caun quando». 

ide aquel». 

I el campo del Sor». 

idel mismo». 

( reducido». 

«Y». 

E muchos». 

^siempre con atención teniendo». 

fque apartar las discordias y otros mayores estorvos». 

(del Señor». 

tubo». 

Esumo». 

(de buena». 

(Inocencio 3° quando en». (Al margen se lee «Cap. Ne nimia 3. de religios. domib.) 

(hizo». 

(impedir». 

(que en lo si^ccsiyo se ii^tei^ts^en nuevas religiones fuera^ de las. fuera», 



Tachado 
Tachado 
Tachado 
Tachado 
Tachado 
Tachado 
Tachado 
Tachado 
Tachado 

(12) Tachado 

(13) Tachado 

(14) Tachado 

(15) Tachado 

(16) Tachado 

(17) Tachado 

(18) Tachado 

(19) Tachado 

(20) Tachado 

(21) Tachado 

(22) Tachado 

(23) Tachado 

(24) Tachado 

(25) Tachado 

(26) Tachado 
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tutos (i); sobrevino la buena memoria de Gregorio X (2) y en el Concilio gral lug- 
dunense dejando subsistentes (3) ¿fe ¡os Mendincantes aquellos (4) que couventan 
como los de S.n Francisco y Santo Domingo (5) por la evidente utilidad que resul- 
taba de ellos a la universal Iglesia (6) y las de Sn Agustin y el Carmen (7) ante- 
riores al Concilio general; quiso y estableció que en las demás religiones (8) que 
vibian de inciertas limosnas aunque estumesen confirmadas por la Sede apostólica, 
solo permaneciesen los Yndividuos que quisiesen (9); y que esUs no pudiesen ad- 
mitir en lo succesivo persona alguna á la profesión, ni adquirir, de nuevo casas ó lu- 
gares algunos, ni enagenarlos sin licencia especial de la Santa Sede; á cuya dispo- 
sición se reservaron para convertirlos en subsidio de la tierra Santa ó de los po- 
bres; ó en otros usos pios por medio de los Ordinarios locales o de aquellas perso- 
nas á las quales lo cometiese la misma Sede; y entretanto prohibió á los profesores 
que quedasen de estos Ordenes religiosos (10), el oficio de la predicación y oir con- 
fesiones (11), quoad extráñeos y aun el conceder sepultura. 

La norma de estos (12) pontificios y conciliares establecimientos muertos en 
el cuerpo del dro siguieron la variación que pedían las circunstancias (13) otros de 
nuestros Predecesores (¡4). Entre varios que se omiten es notorio (15) que Clemen- 
te 5° por su Bula ó constitución (16) que empieza (17) ad providam de 2 Mayo 
de 1 312 (18) extinguió la orden de los templarios (19) confirmada y llena de privUe- 



(i) Tachado «religiosos». 

(2) Al margen se lee «Cap religionum único i? i et 2 de reügios domib. in 6>. 

(3) Tachado «las religiones». 

(4) Tachado «/<;j». 

(5) Aclaración marginal desde: <por la....; hasta; las de>. 
(G) Tachado en la aclaración * universal*. 

(7) Tachado «quiso». 

(8) Tachado '^ mendicantes que huviesen de vibir con limosnas inciertas auniiuc con». 

(9) Tachado «los». 

(10) Tachado *que quedas eti*. 

(11) Subrayado lo que sigue en el original. Al margen del i)árrafo, y comprendiendo las lincas del 
centro del mismo, se lee: 

templars. 2 de Mayo 1312 

Humillads. 7 de febo 1571 

Apostoinos 6 regres de la Congon de Sn. Pablo. 

unidos con los de Sn Ambroso ad nenius 

en 15 de Agto de 1589 confirmda en -i de 

Enro de 160C. 

Suprimdos. en 2 de Dibre de 1C43, confirnido. en 

1 de Abl de 1G45 (*) 



(12 
(13 
(14 
(15 

(17 
(18 

(19; 
(* 



Tachado «apostóles». 

Tachado «siguieron». 

Tachado «Como». 

Tachado «todos». 

Tachado «4». 

Subrayado lo (luc sigue en el original. 

Tachado «para». 

Tachado «después que el Concilio general de Viena». 

Dichas notas están tachadas. 
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gios por la Sta Sede, a ¿a qual y d ¿a Iglesia avia hecho grandes servicios ^ fundándo- 
se (i) principalmenle ^(\\i^\ prudente y próvido Pastor en la difamación en que avia 
incurrido dicho orden {2)y esto sin embargo de{}¡) que en el Concilio de Viena, donde 
se avia tratado la materia (4) se huviese abstenido de proceder por formal y definitiva 
sentencia. La Santa memoria de Pío 5^ á quien la Iglesia venera en ios Altares (5 ) su- 
primió también el Orden de los humillados por su Bula que empieza: Qmmadmodum 
solicitus Pater (6) de 7 de Febrero de 1 57 1 , aunque (7) anterior al Concilio General de 
Letran (8), aprobado j/ confirmado por los sumos Pontífices Inocencio y Honorio 3, 
Gregorio 9, Nicolás 4° y otros (9) dando por causa {\o)la inobediencia y discordias 
del Orden de que avia resultado el conato de tres o quatro individuos para dar muerte 
al Arzobispo de Milán Sn. Carlos Borromeo (11) que entendió en la reforma del mis- 
mo orden después que Sixto 5° de feliz recordación (12) unió e incorporó los clérigos 
regulares llamados apostólicos, y los de San Ambrosio ad Nemus(i^) pot Breve de 
1 5 de Agosto de 1589 confirmado por otro de Paulo 5 de 2 1 de Enero de 1606; sobre- 
vino Vrbano 8 (14) y suprimió enteramente dicha Orden asi unido jíor su Breve de 2 
de Diciembre de 164.3^ que empieza Quatum Ornamenti{i^) sugetando, a los Individuos 
profesos á los Ordinarios territoriales, y dándoles permiso para transferirse á otra 
Religión aprobada; cuya supresión confirmó Inocencio X, por sus letras (16), que em- 
piezan quoniam nostro (17) de i Abril de 1645, y erigió los Monasterios en Benefi- 
cios Seculares (18): El mismo Vrbano 8 (19) extinguió igualmente la Orden ó Congre- 
gación de Reformados Conventuales por sus letras in/orma Brebis (20) que empiezan 
Romanus Pontifex (21), expedidas en 6 de febrero de 1626; aplicando los bienes, 
casas y Conventos de esta Orden á la de menores también conventuales (22) ex- 



(i) Tachado «en la». 

(2) Añadióse al marjjcn desde: Y esto...; hasta; sentencias, inclusive. 

(3) Tachado «aunque». 

(4) Tachado «y absteniéndose de pronunciar». 

(5) Tachado «para». 

(6) Subrayado en el original. 

(7) Tachado «aprovada ppr>. 

(8) Tachado «y». 

(9) Tachado «sien». 

(loj Tachado «el asesinato». 

(11) Tachado «de resultas de la reforma dcste Orden en (jue en>. 

(12) Tachado «para». 

(13) Subrayado en el original. 

(14) Tachado «para». 

(i 5) Subrayado en el original. 

(16) Tachado «constitución». 

, (17) Subrayado en el original. 

(18) Todo lo que sigue es párralo al margen, hasta la iialabra *avía». La correspondencia i*stá 
marcada con una f* 

(19) Tachado «para» y después, ^asimismo también^. 

(20) Subrayadas las dos últimas palabras en el original. 

(21) Subrayadas las dos últimas palabras en el original. 

(22) Tachado «con». 
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cepto la Casa de Sn Antonio de Padua de Roma que aplicada, e incorporada á su 
Cámara Apostólica la reserva a la disposición de la Santa Sede, permitiendo á los Yn- 
dividuos trasferirse á otros Ordenes religiosos; y dando por causa las diferencias y 
discordias que avia (i) El (2) citado Papa Ynocencio X. (3) redujo la religión de 
las Escuelas pias, aunque aprobada (4} después de un maduro examen por Grego- 
rio XV, de feliz recordación^ a Congregación de Presbiteros seculares sin votos algu- 
nos á semejanza de la de San Phelipe Neri; prohibiendo la administración de los Vi- 
carios, y la profeson de los admitidos; dando licencia á los profesos para transferirse 
á otro orden, y sugetando los que quedasen á los Ordinarios locales en quienes trans- 
firió la superioridad y jurisdicción del General, Visitadores apostólicos, y otros su- 
periores, que mandó cesar; de que se expidieron letras en forma de Brevis, que em- 
piezan: ea que pro felici (5) dadas en 16 de Marzo de 1646; cuya providencia duro 
por algunof^ años hasta que la Sta Sede tubo por conveniente otra cosa: también su- 
primió el mismo Ynocencio X. (6) la Orden de Basilios (7) armenios por las discor- 
dias e inquietudes, por su Brebe que empieza comtnissa nobis (8) expedido en 29 de 
Octubre de 1650 (9), sugetando á sus Yndividuos á los Ordinarios de los territorios 
en habito de Presbiteros seculares, con cierta congrua deducible de los bienes de 
los Monasterios; cuya aplicación se reservó. Ygual supresión hizo dicho nuestro 
Predecesor Ynocencio X. por su Brebe de 22 de Junio de 165 1 que empieza cum 
sicut (10) de la Orden de clérigos regulares de la Compañía del buen Jesús, por la 
poca esperanza de que diesen frutos útiles á la Iglesia de Dios y sugetó á sus Pro- 
fesores á los Ordinarios con facultad de pasar á otra religión aprobada. 

Finalmente Clemente 9 por su Brebe de 6 de Diciembre de 1668 extinguió las 
tres Ordenes de Canónigos reglares de San Jorge in Alga, Hierominitas de Fesulis, 
y Jesnatos fundados por San Juan Columbano de Sena, por la poca ó ninguna utili- 
dad que prestaban á la Iglesia (i i) aplicando los crecióos bienes de estos á (12) los 
gastos de la guerra de Candía conforme a lo pedido por la República de Venecia. 

En estas y otras providencias (13) de la Sta Sede, que seria largo referir se pro- 
cedió siempre (14) por medios prudentes economices y'paternales, según lo que 

(i) Tachado «con». 

(2) Tachado «mismo». 

3) Tachado «para». A continuación el párrafo al margen que comienza por la palabra tachada 
«trans....» y concluye con las de «Ynocencio X». 

(4) Tachado «por Gregorio XV». 

(5) Subrayadas las latinas en el original. 

(6) Tachado «extinguió, suprimió». 

(7) Tachado «de los». 

(8) Subrayadas las latinas en el original. 

(9) Tachado «dando». 

(10} Subrayadas las latinas en el original. 

(11) Tachado «de Dios; sugetandolos á los Ordinarios y aplicando la». 

(12) Tachado «república». 

(13) Tachado «anteriores». 

(14) Tachado «por via, con atención». 
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exigía el govierno de la Casa del Señor (r) encomendado por (2) el divino Padre de 
familias (3), á los que en la tierra tenemos las veces de su hijo unigénito y por tan- 
to (4) excusaron nuestros (s) Predecesores las (6) contiendas y disputas Judicia- 
les (7) aptas solo para encender mas el fuego de las discordias; y asi derogaron /¿tt 
lo común, cualesquiera derechos y motivos que se alegasen por los Ordenes supri- 
midos con el pretexto de que no avian sido (8) oidos ni citados (9). 

(10) Con \dL{ii) luz pues de estos y otros (12) exemplos (13) autorizados^ y el deseo 
de (14) acertar en la gravísima resolución que (i 5) abajo explicaremos; nos hemos ins- 
truido del principio, progresos, y estado de la Sociedad llamada de Jesús; y (16) he- 
mos reconocido, que///í, fundada con (17) deseo de la salvación de las Almas y con- 
versión de los inñeles (18) sugetandose al mas estrecho voto de pobreza tanto en 
particular como en común (19) excepto en los colegios de estudios bien que con prohibición 
de imvertir sus réditos en uso de la misma Sociedad (20) Ja qual con estas v otras calida- 
des (21) fué aprobada, según la pequeña formula de su instituto (22) por (23) Paulo 3° 
nuestro Predecesor en la Bula que empieza regimini (24) expedida á 5 de las Ca- 



(1) Desde la frase que sigue hasta las palabras «Predecesores, las», es párrafo aumentado que 
está al margen. 

(2) Tachado «el Altissimo como». 

(3) Tachado *Dios, Dios nuestro Señor». 

(4) Tachado «se huyeron». 

(5) Tachado «santos». 

(6) Tachado «sin entrar en». 

(7) Tachado «que solo servirían». 

(8) Tachado «oidos ni», 
(g) Tachado «oidos». 

(10) Tachado el párrafo que trasladamos y en él lo que se advierte. «Teniendo pues presente todo 
esto. Puesta la vista y la consideración en tales modelos hemos (*) reconocido que la (**) sociedad 
llamada de Jesús ^***) Después de aversenos hecho presentes estos y otros exemplares (**•*) hemos 
reconocido que la sociedad llamada de Jesús (*♦♦♦*).» 

(11) Tachado «tales modelos». 

(12) Tachado curtos*. 

(13) Tachado *ian». 

(14) Tachado «con*. 

(15) Tachado «hemos tenido por justo tomar, como». 

(16) Tachado «con tristeza indecible de nuestro Corazón». 

(17) Tachado «el mas puro». 

(18) Desde la palabra que sigue hasta la de «calidades» forma párrafo que está aumentado al 
margen. 

(19) Tachado «excepto en». 

(2c) Tachado «Y con estas y otras calidades». 

(21) Tachado «a cuyo fin». 

(22) TdiClíSkáo *que se le presentó*. 

(23) Tachado «nuestro». 

(24) Subrayada la palabra latina en el original. 
(*) Tachado «examinado». 

(**) Tachado «Orden de la Compañía llamada». 

(***) Tachado «fundada por el Bienaventurado Ygnacio de...» 

(****) Tachado «y nos». 

(*****) Tachado «aunque». 
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lendas de Octubre año de la encarnación del Señor de 1540 (i y 2) con facultad de 
hacer constituciones; y aunque por entonces (3) limitó aquel Poniifice esta Socie- 
dad á sesenta Yndividuos (4J y no mas; por otra (5) BiUa del mismo (6) que empieza 
iniunctam nobis (7) expedida pridie idus Mart. del año déla encarnación de 1 543 
amplió dicha Sociedad á todos los que tubiese por idóneo y quisiese admitir (8). 

(9) En dichas Bulas y (10) en la expedida por el mispfto Paulo a 15 de las Ka- 
lendas de Noviembre de 1549 (11) concedió á esta Socieiad varios privilegios exten- 
diendo la facultad que se avia dado (12) de recibir veinte Presbíteros (13) coadjuto- 
res espirituales á (14) el numero que (15) tubiese por conveniente, y eximio (16) a 
todos los individuos de la (17) de toda superioridad, jurisdicción y corrección de 
cualesquiera Ordinarios y la recibió bajo déla protección de la Sta Sede. 

Aunque (18) todo lo referido y los privilegios déla misma Sociedad íueaen con fir- 
mados, ampliados, /tzí'^í^^i^cx y explicados por nuestros Predecesores (19) de feliz me- 
moriOf Julio 3, Paulo 3, Pió 4 y (20) Pió 5, Gregorio 13 (2\\Sixio 5*, Gregorio 14, Cle- 
mentes^ Paulo S (22) León 11^ Gregorio XV y Urbano 8 y otros pontífices^ en dife- 
rentes tiempos (23); el mismo contesto (24) de sus providencias hace ver que desde (2 5) el 
nacimiento de esta Sociedad (26) ocurrieron innr^meraólcs áxscoróídLS y disensiones (27) 
tanto entre sus individuos como con los (28J Ordenes religiosos y con (29) el clero, 



(i) Lo que sigue hasta «contituciones.> está aumentado en el margen 

(2) Tachado «dándola con* . 

(3) Tachado «se». 

(4) Tachado «con prohibición*. 

(5) Tachado ^letras», 

(6) Tachado «Pontífice». 

(7) Subrayadas las palabras latinas en el original. 

(8) Tachado «concediéndola varios privilegios que dcsi)uos extendió y confirmo — dicho nues- 
tro Predecesor el referido y otros sucesores nuestro predecesor Paulo, y otros succcsorcs». 

(g) Tachado «En esta y la antecedente como también*. 

(10) Frase añadida al margen 

(11) Tachado «en la qual». 

(12) Tachado «a esta Sociedad». 

(13) Tachado «como». 

(14) Tachado «todo*. 

(15) Tachado «tubi...*, 

(16) Tachado «eximiendo». 

(17) Tachado «misma Sociedad». 

(18) Tachado «dicha for». 

(19) Tachado «de feliz memoria*. 

(20) Tachado «Pió». 

(21) Tachado «y otros en diferentes». 

(22) Tachado ^Gregorio*, 

(23) Tachado «se vio». 

(24) Tachado * Helios hace ver». 

(25) Tachado «el principio». 

(26) Tachado «que aver exigido las*. 

(27) Tachado «que nacieron». 

(28) Tachado «demás». 

(29) Tachado «los estados eclesiásticos». 
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universidades y estudios generales^ Principes y Estados donde fué admitida; ya sobre 
la calidad de sus votos, modo y tiempo de admitir á ellos á los socios facultad de 
expeler a estos (i) dudas sobre promoverlos sin congrua ni votos solemnes á los 
sagrados Ordenes contra lo dispuesto por el Sto Concilio de Trento y renovado 
por San Pió 5; autoridad absoluta del General, y otras (2) materias del Gobierno 
interior, y ya sobre puntos de doctrina y enseñanza, exempciones y privilegios que 
resistan los Ordinarios de los. territorios {3) y otras (4) Personas eclesiásticas y 
seculares (5), y diferentes acusaciones ^rac^j que se mezclaron contra los mismos 
socios (6) imputándoles varios excesos. 

Destos antecedentes dimanó que después de (7) muchas quejas dadas á nuestros 
Predecesores (8} Paulo 4, Pió 5° de Sta memoria, y Sixto 5° (9) agregándose las 
representaciones de algunos Principes Soberanos; ocurriese á la Santidad del mismo 
Sixto 5°, de gloriosa recordación (10) Felipe 2, Rey de las Españas solicitando (i i) 
efícazmente la visita y reforma desta Sociedad por los motivos gravísimos que ex- 
puso (12) manifestando que de no tomarse providencia se veria en la necesidad deponer 
por si el correspondiente retnedio^y añadiendo las quejas que le avian dado contra los 
privilegios y gobierno de ella^ los Inquisidores contra la Herética pravedad en aque- 
llos (13) Dominios\ y varios Yndividuos doctos y virtuosos de la misma Sociedad. 

Accedió dicho Sixto 5° á el medio de la visita y efectivamente expidió el Brebe 
de comisión delegando para ella al Venerable Hermano Gerónimo Manrrique Obis- 
po de Cartagena; pero escitadas mayores discordias y turbulencias con este moti- 
vo, por la resistencia de (14) algunos de dichos socios^ fué preciso suspender la visita, y 
cometer, como efectivamente cometió el mismo Pontifíce el examen destas mate- 
rias á una Congregación de algunos Cardenales de la Santa Romana Iglesia (15). 
No obstante su dictamen resolvió Gregorio 14 de buena memoria por su Bula que 
empieza Ecclesie Catolice fi6): expedida á 4 de las Kalendas de Julio año déla en- 
carnación de 1 59 1, confirmar el Instituto y varios privilegios de esta Sociedad (17) y 



(i) Lo que sigue hasta la palabra «Pío 5» incluido en el margen como aumento al párrafo. 

(2) Tachado «puntos». 

(3) Tachado «y los». 

(4) Tachado «superiores». 

(5) Tachado «y hasta». Siguen palabras tachadas e ilegibles. 

(6) Tachado «por defensa de la su conducta, su». 

(7) Tachado «variéis». 

(8) Tachado «Sixto Papa 5° de feliz memoria por el Rey de Francia, por diferentes Principes». 

(9) Tachado «en que sean». 

(10) Tachado «el prudente P... » 

(11) Tachado «por». 

(12) Tachado «manifestando». 

(13) Tachado «Reynos». 

(14) Tachado *los diches socios*. 

(15) Tachado «Y aunque de resultas de su dictamen >. 

(16) Subrayado en el original. 

(17) Desde la palabra que sigue a «dimisión», párrafo añadido a! margen. 
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entre ellos el de poder expeler o dimitir á los socios sin (i) observar forma (2) ae 
juicio de modo que sin (3) algún proceso, regla (4) ú orden judiciario ni guardar 
términos algunos aun de los substanciales; sola facti verüate inspecia (5); y con 
atención solamente á la culpa ó causa razonable, y á las personas y circunstancias 
se pudiese hacer la dimisión imponiendo silencio (6) y prohiviendo la alteración é 
impugnación {^) o suspuesto; pero (8) dicho Gregorio reservé (9) generalmente &{\<S)\ 
qualesquiera personas la facultad de proponer á el mismo, ó al Romano Pontifice que 
pro tempore existiere, inmediatamente ó por medio de los Nuncios ó Legados de la 
Sede apostólica (11) lo que juzgasen digno de addicion, diminución in mutación, ó 
alteración. 

Siguieron con todo esto las disputas en puntos de doctrina y otras discordias (i 2) y 
acusaciones contra la Sociedad sobre asuntos temporales de que resultó (i 3) formarse 
Congregación de algunos Cardenales (14) para examinar dichos puntos doctrína- 
les sub Clemente 8 et Paulo 5^; en cuyos tiempos continuaron las quejas de algunos 
Principes y repúblicas de cuyos estados fueron generalmente expulsos losYndividuos 
de la Sociedad: De modo que ella misma (15) para obtener como obtubo de nuestro 
Predecesor Paulo 5° Bula conRrmatoría de su instituto y privilegios que empieza: 
Quantum religio (16) expedida pridie nonas septembris año de la encarnación de 
1606, presentó a aquel Pontifice para su aprobación varios decretos (17) de la Santa 
Congregación general insertos en la misma Bula en que (18) esta sociedad rtícñsi las 
discordias e inquietudes internas de los socios, y (19) las quejas y acusaciones exter- 
nas sobre que temó varias providencias siendo el decreto 63 de dicha Congregación 
del tenor siguiente (20): Quoniam societas nostra que ad fídei propagationem et ani- 
marum lucra á Domino exutata est, sicut per propia instituti ministeria, que spirí- 



(i) Tachado «guardar». 

(2) Tachado «alguna judicial». 

(3) Tachado «algún». 

(4) En el original dice «tela». 

(5) Subrayadas en el original las palabras latinas. 

(6) Tachado «para impug». 

(7) Tachado «de todo aquel bien*. 

(8) Tachado * impugnación de la vista al mismo Pontifice*. 

(9) Tachado «á todos», 
fio) Tachado «todo», 
fii) Tachado «proponer». 

(12) Tachado «y alteración de que». 

(13) Tachado «la expulsión de sus Yndividoos, formación». 

(14) Tachado «por». 

(15) Tachado «en su Congregación general». 

(16) Subrayadas las palabras latinas. 

(17) Tachado «ha». 

(18) Tachado «se». 

(19) Tachado «además». 

(20) Todo el párrafo latino está subrayado en el ori^nal y más especialmente lo que se pone 
en cursiva. 



- 77 - 

tualia arma sunt, cum ecclesie utílitate ac proximorum edifícatione sub cnicis ve- 
xillo fínem feliciter consequi potest, quem intendit; ita et hec bona impeáirei, et se 
maximis pedicuUs exponerei^ si ea tractaret, que secularía sunt, et ad res políticas 
atque ad status guvernationem pertinent; idcirco sapientissime a nostrís maioríbus 
statutum est, ut militantes Deo alus que á nostra professione abhorrent non impli- 
cemur. Cum autem, his presertim temporíbus valde perículosis, pluribus locis et 
apud varios Principes (quorum tamen amorem et caritatem S. memo P. Ignatius con- 
servandam ad divinum Obsequium pertinere putavit) alíquorum fortasse culpa et vel 
antbitione vel indiscreto zelo^ religio nostra mole auaiat^ et alioquin bonus christi odor 
necessarius sit ad fructiñcandum: censuit congregatio ab omni specie mali adstinen- 
dum esse^et querelis,quoad ñeri poterit; etiam ex falsis suspicionibus provenientibus 
occurrendum. Quare presenti decreto graviter et severe nostris ómnibus interdicit, 
ne in huiusmodi, publicus negotiis, etiam imvitati aut allecti, ulla ratione se inmis- 
ceant, nec uUis precibus aut suasionibus ab instituto deílectant. Et Preterea quibus 
efíicacioribus remediis omnino huic morbo, sicuti opus sit, medicina adhibeatur, 
Patribus deífínitoribus acurate decernendum, et defíniendum commendavit. 

Con (i) dolor inexplicable de nuestro corazón hemos visto, que aquellas ni Otras 
Providencias posteriores fueron bastantes para contener las discordias, acusaciones 
y quejas contra la Sociedad (2); de que dimanaron (3) muchas resoluciones Bulas y 
Breves que seria largo de referir de los Sumos Pontífices nuestros Predecesores, Vrba- 
no 8^ Clemente 9, X, XI (4) y XII, Alexandro 7 y 8, Ynocencio X, XI, XII y XIII (5), 
Benedicto XIY. ya sobre el uso del comercio dentro y fuera de las Misiones, y di- 
rección deltas; ya sobre (6) competencias y enemistades ruidosas y de mucho escán- 
dalo con varios Obispos (7) Comunidades religiosas, y otros Cuerpos (8) en muchas 
partes de Europa, Asia y America; y sobre (9) la inteligencia y practica de los cultos 
idolátricos y ritos gentílicos en varias regiones, y omisión as los recibidos por la Igle- 
sia; y^^ sobre el (10) exercicio é interpretación de (11) opiniones y proposiciones 
condenadas por la Sta Sede y ya sobre otras materias (i2)graves j' aún mayo- 
res {11) de que han resultado en el pasado y presente siglo (14) muchas inquietu- 

(i) Tachado «tri». 

(2) Tachado «que asi unas veces». 

(3) Tachado «varias» . 

(4) Tachado «Alex». 

(5) Tachado «y otros». 

(6) Tachado *¿os cutios de*. Desde la palabra «competencias» a las de «y sobre» está añadido 
al margen. 

(7) Tachado «del uno». 

(8) Tachado «sobre privilegios por causa de jiuisdiccion, exem..., ya sobre». 

(9) Tachado «la practica en ellos de los ritos gentilicos y omisión de los establecidos». 

(10) Tachado «uso». 

(11) Tachado «las». 

(12) Tachado «igualmente». 

(13) Tachado «mezclándose». 

(14) Tachado «varios». 
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des (i) eff algiínos estados católicos (2); persecucioues de la Iglesia (3) en (4) muchas 
partes (5) del Asia y Europa y grandes aflicciones (6) a los referidos nuestros 
Predecesores; viéndose Ynocencio XI (7) en la triste necesidad de (8) expedir de- 
creto para prohibir á (9) la Sociedad la resticion y administración de Novicios; Yno- 
cencio XIII en la de conminar con la mas gran prohibición; y Benedicto XIV de feliz 
memoria en la de (10) resolver la visita y (i i) de las (12) casas y colegios existentes 
en los dominios de nuestro amado hijo el Rey ñdelisimo de Portugal y de los 
Algarves (13). 

Después de tantas tormentas lexos de llegar el dia deseado de la serenidad y 
de la Paz vinieron otras mayores en tiempo de nuestro (14) inmediato predecesor Cle- 
mente XIII de buena memoria; pues continuando las quejas y los clamores contra 
esta sociedad se vieron (15) expelidos sus Yndividuos de los Reynos y dominios 
de (16) los amcuios en Cristo hijos los Reyes de Francia, España, Portugal y las dos Sici- 
lias, de los Estados de Parma, y Plasencia e Isla de Malta (17); y esto después de gran- 
des conmociones, discordias y escándalos experimentados en algunos de dichos Domi- 
nios que han alterado la paz cristiana (18) apoderándose de el corazón de los fíeles (19) 
el espíritu de facción y de partido, y llenándose de enemistades, odios y asechan- 
zas (20), con las cuales roto el vinculo de la caridad se despedazan los hijos (21) en 
el mismo seno de la Iglesia su Madre. 

(22) Deseando, pues, los referidos Principes ocurrir á los males que representa- 
ron á dicho nuestro Predecesor Clemente XIII (23) solicitaron que extinguiese (24) 
y suprimiese la expresada Sociedad, haciendo vigorosas instancias sobre ello; pero 



(i) Tachado *en algunos estaños la*. Sigue una palabra ilegible. 

(2) Lo que sigue hasta la palabra «Europa» está añadido al margen. 

(3) Tachado *y graves y de los fieles, especialmente». 

(4) Tachado «los países de*. 

(5) Tachado «del Asia». 

(6) Tachado «en los*. 

(7) Tachado «Xm». 

(8) Tachado «aprobar el decreto | expedir decreto para suspender ti I». 

(9) Tachado «estas*. 

(10) Tachado «No se lee lo que dice*. 

(11) Tachado «leformar». 

(12) Tachado «Provincias e». 

(13) Tachado «por sus letras.... que empiezam.... expedidas». 

(14) Tachado «predec». 

(15) Tachado «ignominiosamente». 

(16) Tachado «Portugal». 

(17) Tachado «solo». 

(18) Tachado «y sembrado en». 

(19) Tachado «enemistades». 

(20) Tachado «por cuyos medios». 

(21) Tachado «de la Ig>. 

(22) Tachado el comienzo de párrafo «Deseando pues ocurrir a males tan graves». 

(23) Tachado «los referidos Principes». 

(24) Tachado «ó». 
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no aviando podido tener curso (i), por la muerte que sobrevino al mismo Clemente 
se nos repitieron otras mui eñcaces luego que ascendimos al Pontificado (2) a que 
siguieran las solicitudes y dictámenes de muchos Obispos, y personas recomenda- 
bles por su carácter, virtud y sabiduría. 

(3) Para la (4) resolución acertada y segura^ de negocio tan grave nos hemos 
tomado el largo tiempo (5) que (6) requería su importancia (7) examinándole pro- 
fundamente; consultándole (8) según convenia, é implorando (9) la gracia y asis- 
tencia del Señor (10) con muchas lagrimas y oraciones fervorosas, en que hemos pro- 
curado nos acompañen (i i) todos los fíeles (12). Después de tantos y tan necesarios 
medios guiados del divino espiritu, y estrechados de la obligación de nuestro ofício 
para restablecer la paz en la república Cristiana (13) la cual era absolutamente im- 
posible conseguir sin la providencia que hemos tomado y para desterrar entera- 
mente ^m lo futuro los daños (14) discordias y males gravísimos que se han experi- 
mentado por tantos tiempos y que cada día (15) amenazan] á que se agrega la consi- 
deración tenida presente por otros nuestros Predecesores para iguales providencias de no 
poder esperar {\^)de la soeiedad, que según su estado pueda traker a la Iglesia los frutos 
que con su instituto se avian creido (17) por estas y otras causas urgentísimas y mo- 
tivos mui reservados de prudencia, y buen régimen de la universal Iglesia (18) 
siguiendo los vestigios de los citados nuestros Predecesores; y especialmente 
los del referido Gregorio X de feliz recordación en el Concilio gral Lugdunense 
para con una sociedad mendicante /¿7r 52/ instituto y privilegios (19) con maduro (20) 
consejo (21) de cierta ciencia y plenitud de la potestad apostólica (22), suprimimos, 
extinguimos dicha Sociedad, quitamos y abrogamos todos y cualesquiera Ofícios (23) 



(1 ) Tachado *la instonda*. 
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(3) Tachado al comienzo del párrafo «No hemos querido...». 

(4) Tachado «tomar». 
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(20) Tachado «moti». 

(21) Tachado «y». 
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(23) Tachado «y». 
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Ministerios, y Administraciones de ella, sus Casas, escuelas, colegios y lugares 
existentes en qualesquiera Provincias que de qualquiera modo les perteneciesen, 
sus estatutos, costumbres, y decretos, aunque estén justifícados con juramento con- 
firmación apostólica ú otra qualquier firmeza (i), é igualmente sus privilegios é in- 
dultos generales y especiales, teniendo por expreso su tenor como si en las presentes 
se insertasen de verbo ad verbum, aunque sean concebidos con qualesquiera for- 
mulas y clausulas irritantes, vínculos y otros decretos (2); cesando y extinguién- 
dose (3) toda la autoridad, superioridad y jurisdicción (4) del Proposito gral. 
Provinciales, visitadores y otros qualesquiera superiores de dicha Sociedad asi en las 
cosas espirituales, como en las temporales (5); la qual jurisdicción y autoridad tota- 
litem et omni modo (6) transferimos en los Ordinarios de los lugares en el modo, ca- 
sos, y personas (7) y con las cualidades que abajo explicaremos (8) prohibiendo 
como prohibimos que se admitan (9) algunos (10} al Noviciado (11) en dicha So- 
ciedad ni que los admitidos puedan hacer profesión alguna (12) (n ella de votos 
simples ni solemnes bajo la pena de nulidad de la recepción y profesión y otras á 
nuestro arbitrio; antes bien (13) los Novicios actuales sean dimitidos (14) sin la me- 
nor retardación y en quanto á los profesos de simples votos que no se hallaren con 
los Ordenes Sagrados igualmente prohibimos que sean ascendidos á ellos (15) en 
virtud de la profesión (16) y de los privilegios concedidos á la sociedad contra la 
forma del Tridentino. 

Y para que esta nuestra constitución (17) al mismo tiempo que tenga (18) /a exe- 
cucion debida (19), se practique con la prudencia y utilidad de la Iglesia y publica 
que (20) corresponde y con el consuelo y beneficio posible de los socios a quienes 
personalmente amamos en el Señor, deseando que sus espirituales trabajos sean 



(i) En línea al margen, correspondiendo á las de este párrafo del texto, se lee: BuII, est. cong. 
reform. convent..». 

(2) Tachado abrrogando y quitando dhos oficios». 

(3) Tachado «la». 
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— Si- 
mas provechosos, libres de las discordias y agitaciones que hasta aora han fatigado 
á ellos mismos, y á la universal Iglesia establecemos, que todos aquellos de los mis- 
mos socios profesos de simples votos que no huvieren sido promovidos todavía a los 
Ordenes sagrados; dentro del tiempo que (i) señalaran los Ordinarios de los luga- 
res (2) proporcionando á que hallen destino (3) 6 receptor benévolo; con tal que la 
dilación no pase el termino de un año desde el dia de la publicación de las presen- 
tes, salgan de las casas y colegios (4) libres de dichos votos (5) para tomar el estado 
que fuere adaptable á su vocación fuerzas y propria conciencia; supuesto que podian 
ser dimitidos (6) por la misma sociedad sin mas causa (7) conforme d sus privilegios, 
que aquella que (8) los Superiores estimasen conforme á prudencia y á las circuns- 
tancias, sin proceso, citación ni orden Judicial. 

Ademas queremos que (9) todos los Socios Ordenados in sacrís, tengan tam- 
bién licencia y facultad de salir de las mismas casas y colegios ya para trasferírse á 
otros Ordenes Religiosos aprobados por la Santa Sede, donde deberán hacer su 
completo Noviciado si fuesen profesos de votos simples; ó por el termino de seis 
meses si los huvieren hecho solemnes sobre que benignamente les dispensamos; ó 
ya para quedarse en el siglo como Presbíteros, y clérigos seculares, bajo la obe- 
diencia y sugeción de los Ordinarios de los territorios en que se establecieren; en 
cuyo caso á los que asi lo hicieren se les señalará alguna congrua Ínterin no la ten- 
gan por otros medios, de los réditos de la Casa ó Colegio en que antes existían al 
arbitrio del Ordinario (10) del lugar donde (i i) se hallare la misma casa con propor- 
ción á las cargas della (12). 

Aquellos profesos constituidos en los Ordenes Sagrados que no se atrevan á sa- 
lir por aora de las casas y Colegios (13) por temor de la falta o escasez de la con- 
grua (14), carecer de domicilio, ancianidad, achaques ü otro motivo justo; podran 
permanecer /r¿> nunc{i^) en las mismas casas (16) con la calidad de usar del habito 
de Presbíteros seculares y sugeción omnímoda al Ordinario del territorio, el 



(i) Entre la última palabra, que es fin de línea, y la siguiente, que es comienzo de otra, existe al 
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(16) Tachado «usando». 
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qual (i) podrá reunir los que restaren de muchas casas en una 6 en las que conoi- 
nüre según su arbitrio y prudencia para que no se retarde la aplicación de aquellas 
que quedasen vacantes á los piadosos destinos que (2) indicaremos. 

Queremos que todo Obispo ú Ordinario veré nuUius en su respectivo territorio 
elija dos ó tres personas de su confianza (3) del Cabildo ó del Clero en qualquier 
Ciudad 6 lugar donde existiesen colegios, estudios, casas profesas, ó de Noviciado, 
residencias, ú otras fundaciones de la Sociedad: las quales personas tomen conoci- 
miento de los réditos y cargas; provean asi á la congrua de los socios ordenados in 
sacris que salieren para (4) vivir en el siglo, según lo que va ordenado como alstís- 
tento de los que quedaren en las mismas casas hasta que se hallare (5) disposición 
de reunirlos en otras, ó de (6) evacuarlas, sobre lo que (7) dejamos al arbitrio 
de los mismos Ordinarios la conveniente disposición (8) con prohibición absoluta 
de que en lugar de los socios que fueren faltando se puedan admitir otros; y entre- 
tanto nombren una persona eclesiástica de prudencia y buena vida que govierne di- 
chas casas imponiéndoles el titulo de algún santo con extinción absoluta del nom- 
bre de la Sociedad; y últimamente refíeran estas personas á los Obispos y otros Or- 
dinarios lo que creyeren convenir para el destino de la casa 6 colegio atendiendo a 
su proporción y réditos y á la voluntad del fundador; y teniendo á la vista (9) el 
culto de Dios, la salud de las Almas, y la utilidad publica. 

Luego que el Obispo se halle enterado de esto, citados los Patronos si los hu- 
viere, guardados sus derechos en quanto se pueda y corresponda (10), oida la po- 
testad temporal, y con su intervención en aquello que la pertenezca ó pudiere per- 
tenecer por derecho, privilegio o costumbre legitima proceda al destino del Cole- 
gio, ca3a ú otra fundación á cuyo ñn le damos facultad de conmutar la voluntad en 
todo lo que justamente crea convenir, procediendo simplemente y de plano, sin em- 
bargo de qualquier apelación ó recurso; de cuyo método de aplicaciones exceptua- 
mos las Casas y Colegios deste nuestro Estado Eclesiástico (i i) las quales (12) reser- 
vamos a nuestra (i 3) disposición (14) y aquellas de otros estados en que las potestades 
legitimas (15) tuvieren por conveniente proponernos otro destino; como también ex- 



(t) Tachado «los». 
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ciptuamos las que existieron en los Reynos y Dominios de dichos carísimos en Crísto 
hijos los Reyes de Francia, España, Portugal y las dos Sicilias (i), m los estados de 
Parma y Plasencia y en otros qualesquiera de que ayan (2) sido expelidos los (3) 
Individuos de (4) la Sociedad; bien que esta en todos (5) los referidos estados que 
se exceptúan debe quedar (6) suprimida (7), por ser general su extinción en la 
forma que (8) dejamos resuelto, con reducción de los Socios que no pasaren á otros 
Ordenes religiosos y estubieren constituidos en los Ordenes sagrados á la clase de 
eclesiásticos seculares sugetos á los Ordinarios de los territorios ya salieren ó ya 
permanecieren en dichas casas ó Colegios, 

Los Obispos tomando diligentes informes, y conocimiento de la doctrina virtud 
y qualidad de los socios asi reducidos á la clase de Presbíteros seculares les conce- 
derán ó negaran las licencias de confesar y predicar; sin cuya circunstancia no po- 
dran hacerlo; y en ningún caso la tendrán quoad extráñeos (9), los que permane- 
cieren en los Colegios y Casas conforme á la disposición del Concilio general lugdu- 
nense: y sobre este punto encargamos la conciencia á los mismos Obispos que de- 
ben considerar la quenta que han de dar á Dios de las ovejas cometidas á su pas- 
toral cuidado. 

Con la intervención pues de aquellos d qwnes (10) corresponda, según lo insi- 
nuado arriba, se tomará providencia, para que si (11) algunos de dichos Sucios es- 
tán empleados en la instrucción de la juventud y exercen magisterios en cualquier 
colegio, ó escuela, removidos enteramente de la dirección y govierno, si aora le tu- 
biesen, solo permanezcan (12) los que dieren esperanzas de utilidad y adelanta- 
miento abandonando (13) quimeras y vanas disputas que suelen producir grandrs 
discordias y gravísimos incom venientes sin permitir alguno de aquellos que no 
guarden la paz publica y de las escuelas. 

Por lo correspondiente, á las Misiones, verificándose, como se debe veriñcar en 
ellas esta supresión de la Sociedad, nos reservamos tomar la providencia conve- 
niente (14) para promover las conversiones y desterrar las discordias que tanto per- 
judican al cultivo de la viña del Señor. 
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t(i) 

En consecuencia pues de la anulación de privilegios y estatutos de la Socie- 
dad, que llevamos hecha; permitimos y habilitamos^ que sus Yndividuos desde la 
publicación de las presentes, para que executada su secularización, puedan preten- 
der, obtener y aceptar sin licencia alguna todos y qualesquiera empleos Beneficios 
y dignidades (2) con arreglo d los sagrados cañones sin otras legitimas disposiciones no 
obstante que les estubiese prohibido por las letras in forma Brebis expedidas por 
nuestro predecesor Gregorio XIIÍ á 10 de Septiembre de 1584; que empiezan Satis 
superqe, (3) y asimismo permitimos que puedan elegir confesor aprobado á su arbi- 
trio en virtud de la Bula de la Cruzada donde esta se hallase concedida j/ ser absud- 
tos conforme d Uis facultades de ella de qwüesquiera casos reservados aunque también 
les estubiere prohibido por Breve del mismo Gregorio confirmado por Clemente 8 
en el suyo que empieza Romanus Pontifcx (4) de 14 de Junio de 1595: e igualmente 
derogamos todas y cualesquiera facultades concedidas á dichos socios por sus Pre- 
pósitos generales y otros superiores para leer libros prohibidos y heréticos; las dis- 
pensaciones de ayunos y manjares quadragesimales que ayan obtenido algunos de 
los mismos de los citados Generales; los mismos de los citados Generales; los privi- 
legios de anteponer y posponer el rezo divino, y de otras qualesquiera gracias y 
prerrogativas de que usaban 6 podian usar en virtud de concesiones y letras Apos- 
tólicas por ser nuestro animo reducirlos a los términos del derecho común, como 
verdaderos eclesiásticos seculares. 

Prohibimos que por cualquier motivo publicadas que sean y hechas notorias es- 
tas nuestras letras se suspenda su cumplimiento (5) aunque sea con pretexto de 
qnalquier instancia apelación, y recurso declaración (6), consulta de dudas ú otro 
qualquiera previsto ó imprevisto; por que desde luego queremos se verifique la su- 
presión (7) y cesación de la Sociedad, sus oficios y (8) efectos en la forma que vá 
explicado (9) bajo la pena de excomunión mayor incurriendo ipsó facto, reservada 
á nos y á nuestros succesores contra qualesquiera contradictores, y opuestos di- 
recta ó indirectamente á dicho cumplimiento. 

Mandamos a demás , en virtud de Santa Obediencia á todas y qualesquiera Perso- 



(i) El párrafo encabezado con la cruz por llamada, hasta el que comienza con «Prohibimos», está 
aumentado al margen. 

(2) Tachado «Eclesiásticas y seculares». 

(3) Subrayado en el original. 
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ñas eclesiásticas (i) seculares y regulares de cualquier grado, caliaady condición (2), 
dignidad que sean (3) y señaladamente á los que hasta aora han sido de la Socie- 
dad (4) que no se atrevan á defender, impugnar, escribir, ni hablar desta supresión, 
sus causas y motivos, como ni del instituto de la Sociedad, su regla, régimen ü otra 
cosa que pueda tocar á este asunto sin licencia expresa del Romano Pontiñce; y 
prohibimos á todas aquellas personas bajo la pena de excomunión mayor reservada 
á nos y á la Santa Sede apostólica (5) injuriar á nadie con motivo desta supresión ni 
á los mismos socios de palabra o por escrito publica ó secretamente. 

Exortamos á todos los Principes cristianos para que con (6) las fuerzas (;), 
poder y autoridad que Dios les ha confiado en defensa v protección de la Iglesia y con- 
forme a (8) su devoción á la Santa Sede (9) protexan y auxilien el cumplimiento de 
estas nuestras letras, y en su consequencia establezcan y cuiden de promulgar igua- 
les prohibiciones en aquello que pertenece d la potestad temporal para impedir las in- 
jurias^ discordias y persecuciones entre los (lo) fieles con motivo destas providen- 
cias (11) necesarias (12). 

Vltimamente exhortamos á todos los fíeles cristianos y les rogamos por las en- 
trañas de Jesu Cristo, quieran acordarse que todos son discípulos del mismo Señor 
que nos redimió; que todos son hijos de la Santa Madre Iglesia alimentados con la 
misma leche de la Católica doctrina que todos son verdaderos hermanos y que como 
tales se deben amar; aborreciendo discordias, divisiones, emulaciones, enemistades, 
asechanzas, y otras cosas excitadas e introducidas por el enemigo antiguo del ge- 
nero humano para turbar y perseguir la Iglesia de Dios con el pretexto de excuela, 
opiniones, y el falso color de la perfección espiritual, sobre que quisiéramos impri- 
mir en el corazón de todos las palabras del espíritu de Dios vertidas por boca (13) del 
Apóstol Santiago que queremos copiar (14) aunque parezcamos importunos: Quis sa- 
piens {asi dice) et disciplinatus inter vos? Ostendat ex bona conversatione opera- 
tionem suam in mansuetudine sapientie. Quod si zelum amarum habetis, et conten- 
tiones sint in cordibus vestris; nolite gloriari et mendaces esse adversus Veiita- 
tem. Non est enim ista sapientia de sursum descendens; sed terrena, animalis, 
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diabólica. Vbi enim zelus et contentio, ibi imconstantia et omne opus pravum. Que 
autem desursum est sapieatia, prímum quidem púdica est; deinde pacifica, mo- 
desta, suadibilis, bonis consentiens plena misericordia et fructibus bonis, non iudi- 
cans, sine emulatione: fructus autem iustitie in pace seminatur facientibus pacem. 
(i) Presentes, quoque, literas etiam ex eo quod superiores et alii Religiosi. 



(i) En la linea anterior se lee tachado <No obstante» y al margen: He clausule sunt, dessumpte ex 
literís in forma Brebis que incipiunt commissa nobis expedtis. ab Inocent. X. die 29. Octobris anni 1650; 
in quibus facta fuit suppresio Ordinis Sancti Basilii de Armeniis. 



DOCUMENTO N.^ Vil 

Despacho de Floridablanca a Grimaldi del 31 de Diciembre de 1772, 
sobre la intervención de Monseñor Zelada en la confección del Breve, 

y actividad que desplegaba en el asunto. 

Archivo General de Simancas. Secretaria de Estado. Leg. 5.040, 

fol. 21. 

Excmo. Señor. 

Muy Señor mió. Por la muy apreciable carta de V. E. de 15 de este mes veo 
que no ocurre cosa particular que avisarme, y que V. E. habia hablado con D. Pe- 
dro Campomanes (1), y lo continuaría quando se restituyese á Madrid, asi sobre el 
punto del coste anual de dispensas; como sobre examinar otros que pongan en 
aprehensión á los Romanos, teniendo preparados los materiales por si el Rey llega 
á perder la tolerancia y resuelve usar de ellos. 

Como las cosas han mudado de semblante no hay motivo por aora para excitar 
especies algunas que sirvan de disgusto á S. S. Aunque no he tenido audiencia en 
tres semanas por los motivos que indiqué en mis cartas precedentes, y por la so- 
lemnidad de las fiestas de Pasqua en que se suspende el despacho; no se ha dexado 
de adelantar lo posible el negocio de extinción. Monseñor Zelada examinó y com- 
probó la minuta ó plan de Bula que le entregué y lo halló arreglado, colmándome de 
elogios. Me propuso quatro reparos de corta consideración, que se allanaron inme- 
diatamente y quedó en dar cuenta al Santo Padre la noche del Lunes 28. 

Efectivamente cumplió Zelada lo ofrecido, y S. B. le añadió algunas circunstan- 
cias que miran á dar mas vigor á las causales y mas facilidad á la execucion; aun- 
que en algunas de ellas puede repararse, no tanto de parte nuestra, como de los 
Romanos, Zelada quedó encargado por el Papa de extender la Bula con todas las 
formulas de estilo; y como la materia se ha tomado por la raiz desde el origen de la 
autoridad de aprobar, y extinguir los Ordenes religiosos, refiriendo algunos exem- 
plos, y haciendo exacta relación de la fundación y progresos de la Compañía, es el 
trabajo largo; y con lo ocupado del tiempo, y no querer S. S. para guardar mas el 
secreto, que se le vayan llevando los pliegos sino en dias de despacho ordinario, 
presumo que no saldremos mal, si en todo Enero queda evacuado este asunto. 



(i) a la sazón encargado de la Hacienda pública. 
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He seguido la conñanza con el Cardenal de Bernis, á quien hallé con ciertas 
sombras de resentimiento de que el Papa no se hubiese fiado de él; excitándome 
la especie de que en su Corte se podía reparar. Me parece que le he sosegado, ha- 
ciendo distinción entre el trabajo de la extensión, y la negociación para aprobar, 
añadir, ó minorar lo trabajado. En lo primero podía el Papa valerse de qualquiera 
persona, sin nuestra noticia, y es (le dixe) un acto de supererogación contar con 
uno de los Ministros que tiene algunos principios en la materia; pero en lo segundo 
es regular que S. B. cuente, como debe, con todas las Cortes. Me insinuó Bernis que 
habla anticipado alguna disculpa, por si en su Corte hacían el reparo que á él le ha- 
bla ocurrido; y me añadió que aora esforzarla sus reflexiones para evitar el menor 
disgusto. 

También me descubrió Bernis que habla adelantado algunas insinuaciones sobre 
que en caso de componerse todo, seria muy conveniente dexar á la mediación del 
Rey de España la restitución de Aviñon, con lo qual se escusarlan dificultades, 
y S. M. Cma daría al Rey su primo esta señal de su amor y correspondencia resul- 
tando á S. M. la satisfacción de proporcionar al Santo Padre este gusto: le respondí 
que quedaba instruido en sus buenas intenciones. 

El Marques Tanucci luego que vio mi carta, de que remití copia á V. E. por el 
correo pasado (i), enmendó muy bien la orden que habla dado al Cardenal Orslni; 
y me explicó el sentido en términos que este punto no podrá servir de embarazo. 

Sin embargo de que todo parece que camina favorablemente, continúan mis te- 
mores hasta salir del negocio. Lo que importa es el secreto en todas partes, y es- 
pecialmente en París para evitar algún mal paso de aquel Nuncio (2). 

Me ofrezco con la mayor veneración á la disposición de V. E. y ruego a nuestro 
Señor guarde su vida muchos años. Roma 31 de Diciembre de 1772. 

Exmo Sor 
Blm** a V. E. su mayor servidor. 
Joseph Moñlno*(Rubrica) 

Exmo Sor Marques de Grimaldl (3). 



(i) La carta a que se refiere, de excepcional interés para el asunto y además por el juicio íntimo 
que se hace de Zelada, se publica en el texto lo más principal. 

(2) Bernardino Giraud, Arzobispo de Damasco, in partibus. 

(3) El original comprende tres planas de un pliego. 



DOCUMENTO N.^ VIII 



Traducción italiana de la Primera minuta del Breve de extinción de 
la Compañía que formó en lengua Castellana el Señor Conde de Flo- 
ridablanca, el cual se fué modificando poco a poco hasta dejarlo del 

modo que salió el 21 de Julio de 1773. 

Archivo de la Embajada de España ante SS. Legajo 693 provisio- 
nal. Carpeta citada en el anterior. 

Quel Grande Iddio, che per bocea di S. Paolo tiene dichiarato, che non esi dissen- 
ttonis Detis sedpacis^ tostó che si degnó coUocarci nel sublime posto, che (i) occup- 
piamo senza mérito, volle per L'infínita sua bontá imprimere in nostro cuore i de- 
sideri piú accesi di procurare che le Pecorelle della Grege di Gesú Cristo adem- 
pissero al precetto giá dato á suoi Discepoii, quando disse: Pacem kabete intér vos. 
Abbiamo tutta L'interna fiducia che possiamo, di non avere ommesso a guesto fíne 
diligenza alcuna di guante spettano alia nostra sollecitudine Pastorale, e solo ci ha 
riempiti di amarezza la considerazione, che per adempire su guesto proposito agli 
strettissimi obbighidel nostro Ministero, non b2í^tdi,sst plantare et edificare secondo il 
profetico detto; má che, fosseassolutamente necessario evellere, et destruere. Ció non 
ostante mediate la grazia, e clemenza del Signore abbiamo riconosciuto, che per 
stabilire la pace^ invigilare sulla felicita spirituale ed unione della Cristiana Gregge, 
e proporzionare la buona col tura della Vigna, che ci é raccomandata dovevamo se 
guitare le Orme de'Nostri piú zelanti, savi, e Santi Predecessori e la tradizione della 
chiesa Universale. 

Con si sicure scorte e lumi cotanto chiari abbiamo vcduto, che sebbene gli Ordi- 
ni religiosi, che amiamo cordial mente nel Signore siano (2) utilissimi operan di quella 
Vigna, e come tali siano stati approvati i loro Instituti della S. Sede Apostólica sonó 
stati mutati, uniti, riformati, estintí, e ristabiliti, secondo hanno richiesto le varietá 
dé tempi, e le sue circostanze; avendo sempre atteso la medesima S. Sede a fo- 
mentare per guesti, ed altri mezzi la pace e carita tra i Fedeli, sbandire la confusio- 



(i) Siguen dos palabras tachadas e ilegibles. 
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ne frá gli stessi operan, promuovere Tutilitá spirituale di costoro, e svellere, accio 
che germogli il buon seme la zizagna della discordia del Campo Cristiano. 

Con guesto santo oggetto il Sapientissimo Pontefíce Innocenzo III. di gloriosa 
memoria celebrando il Concilio genérale Lateranense IV, per evitare grandi con- 
fusioni nella Chiesa di Dio, fece proíbire Tintroduzione degli Ordini Religiosi, che 
non fossero approvati; e quantunque quest'approvazione rímase, come dovea a ca- 
nco della S. Sede, e dalla medesima ne fü concessa á diversi Instituti; sopravenne 
la buona memoria di Gregorio X., il quale nel Concilio genérale Lugdunense las- 
ciando sussistenti dei Mendicanti quelli, che convenivano, cioé i Francescani, e Do- 
minicani per Tevidente utilitá, chi da essi radondava alia chiesa Universale, e gli 
Agostiniani, e Carmelitani anteriori al Concilio genérale; voUe é stabill, che nelle 
altre Religioni, che si man teñe vano di limosine incerte, quantunque fossero (i) con- 
fermaie dalla Sede Apostólica, soltando rimanessero grindividui, che volessero, e che 
questi non pottessero in avvenire ammettere persona alcuna alia professione, né 
acquistare di nuovo Case 6 Luoghi alcuni, né alienarli senza licenza speciale della 
S. Sede, alia di cui disposizione furono riservati per convertirli in sussidio di Terra 
Santa ó dé poveri, ovvero in altri usi pij permezo degli Ordenari Locali, 6 di 
quelle Persone, alie quali, lo commettesse la medesima S. Sede; ed in tanto proibí 
ai professori, che restassero di questi Ordini Religiosi, Tofílcio della predicazione e 
di ascoltare le confestoni quoad extráñeos^ ed anche il concederé Sepoltura. 

La norma di questi Pontificj, e Conciliari stabilimenti inseriti nel Corpo del 
Diritto fü seguitata colla variazione, ch*esiggevano le circostanze da altri dé nostri 
Predecessori. Frá i diversi, che si ommettono, é ben noto, che Clemente V. con 
sua Bolla o costituzione ad providam dé 2 Maggio 13 12, estinse Tordine de Tem- 
plar] confermato, ed arrichito di privileggj dalla S. Sede, alia quale, ed alia Chie- 
sa avea prestato grandi servigj, fondandosi principalmente quel prudente e próvi- 
do Pastore sulla diffamazione in cui avea incorso detto ordine. 

£ ció, non ostante che il Concilio genérale di Vienna ove si era trattata la materia, 
si fosse astenuto di prodecere per fórmale e deffínitiva sentenza« 

La Santa men; di Pió V., venerato dalla chiesa su gli altari; soppresse ancora 
L'ordine degli Vmigliati con sua Bolla che incomincia: Quemadmodum soUicitus Pa- 
/fr dé 7 Febbraro 1571, quantunque anteriore al Concilio genérale Lateranense, 
approvato, e confermato dai Sommi Pontefici Innocenzo III. Onorio III. Gr^o- 
rio IX. Nicola IV. ed altri adducendo per causa Tinobbedienza e le discordie dell'or- 
dine, da che si era risultato il conato di tré, 6 quattro Individui di dame la morte 
airArcivescovo di Milano S. Cario Borromeo, che sopraintese alia riforma del mede- 
simo ordine. 

Dopo che Sisto V. di felice ricordanza uni, ed incorporó i chierici Regolari chia- 
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mati Apostolini, e quelli di S. Ambrogio adnemus con Breve de 15 Agosto 1589, 
confermato per altro de Paolo V. dé 21 Gennaro 1606; sopra venne Urbano VIII, e 
soppresse interamente detto ordíne cosí unito con suo Breve di 2 Decembre 1643, 
che incomincia: Quantum Omamenti^ soggettando gl*individui professi agli Ordi- 
narj Territoriali, e dandoli permesso di trasferirsi ad altra approvatta Religione, 
qual Sopressione fü confermata da Innocenzo X. con sue Lettere, che incomincia- 
no: Quoniam nostro del i Apríle 1645., e furono da Luieretti i Monasterj in Be- 
neficj Secolarí. 

Lo stesso Urbano VIH. egualmente estinse Uordine ó Congregaztone dé Rifor- 
mati Conventuali con sue Lettere spedite in forma di Breve (1) che incominciano Ro- 
manus Pontiftcex (2) sotto Li 6 Febbraro 1626, applicandone i beni, Case e Con- 
venti di quest*ordine a quello dé Minori parimente Conventuali, eccetuata la Casa di 
S. Antonio d) Padova di Roma, quale applicata, ed incorporata alia Camera Apostóli- 
ca fü da Luí riservata alia disposizione della S. Sede; permettendo agrindividui il 
trasferirsi; ad altri Ordini Religiosi, e dandone per causa le differenze e discordie, 
che vi erano fra i professori, del medesimo. 

II precitato Papa Innocenzo X per la stessa causa di discordie ridusse la Reli- 
gione delle Scuele Pie, quantunque approvata dopo un maturo esame da Grego- 
rio XV di felice ricordanza, a Congregazione di Preti Secolari, senza voti alcuni a 
similitudine di quella di S. Filippo Neri, proibendo Pammissione de Novizj, e la 
professione delli giá ammesst; dandone licenza ai professi di trasferirsi ad altro Or- 
dine, e soggettando quelli, che vi rimanessero, agli Ordinarj Locali, né quali trasferl 
la Superioritá, e Giurisdizione del Genérale, dei Visitatori Apostolici, ed altri Su- 
periori, che ordinó cessare; di che se ne spedirono le Lettere informa di Breve che 
incominciano: Ea que pro felici in data di 16 Marzo 1646; qual provvedimento duró 
per alcuni anni, ñnché la S. Sede stimó conveniente altra cosa. 

II medesimo Innocenzo X soppresse ancora i'ordine dé Basiliani Armeni per le 
loro discordie, ed inquietudini con suo Breve, che incomincia: Commissa nobis spe- 
dito sotto li 29 Ottobre 1650, soggettando i suoi Individui agli Ordinarj dei Terri- 
torj in abito di Preti Secolari con certa congrua da dedursi dei beni dei Monasterij, 
la di cui applicaztone se ne riservó egli. 

Eguale soppressione fú fatta dal predetto nostro Predecessore Innocenzo X. con 
stio Breve dé 22. Guigno 1651, che incomincio: Cum sicut delPordine de Chierici Re- 
golari della Compagnia del Buon Gesú per la poca speranza, che rendessero fruti 
utili alia chiesa di Dio, e soggettó i suoi professori agli ordinarj con facoltá di pas- 
sare ad altra Religione approvata. 

E finalmente Clemente IX. con suo Breve de 6. Decembre 166S. estinse li tré 
Ordini de Canonici Regulari di S. Giorgio in Alga Girolamini de Jesulis, e Gesuati, 
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fondati da S. Giovanni Columbano da Siena per la poca ó niuna utilitá, che pres- 
tavano alia Chiesa, applicando grinmensi beni di questi per le spese della Guerra di 
Caadia conforme alia richiesta della República di Venezia. 

In questi, ed altri, simili provvedimenti della S. Sede, che sarebbe cosa lunga ri- 
ferire si procede sempre per mezzi prudenti, economici, e paterni secondo quello, 
ch'esiggeva il governo déla Casa del Signore raccomandata dal Divino Padre di 
Famiglia (i) a chi sulla térra (2) sosteniamo le veci del suo Unigénito Fi- 
glio (3); e per cío i Nostri Predecessori scusarono le contese e dispute giudiciali atte 
soltanto ad accendere vieppiü il fucco delle discordie; onde per Tordinario deroga- 
rono a qualunque diritto, e motivi, che fossero allegati dagli Ordini soppressi sotto 
il pretesto di non essere stati citati né intensi. 

Con il lume addungue di questi ed altri esempj qualiíicati, e col desiderio di 
avere buon incontro nella gravissima risoluzione, che spiegaremo in appresso; ci 
siamo istruiti del principio, progressi, e stato della Societá detta di Gesú, ed 
abbiamo riconosciuto, che fü fondata con desiderio della salute delle anime, e della 
conversione degrinfideli, soggetandosi al piu stretto voto di povertá tanto in com- 
mune che in particolare, eccetto ne'collegj di Studj, benche con proibizione d'in- 
vertire le sue rendite in uso della medesima Societá, la quale sotto questa, ed altre 
qualitá fu approvata secondo la picola formóla del suo Instituto da Paolo IIÍ. 
nostro Predecessore nella Bolla che principia: Regimini spedita sotto li 5. delle Ca- 
lende di Ottobre dell'anno deirincarnazione del Signore 1540., dando adessa facoltá 
di farne Costituzioni; e (4) sebbene per allora quel Pontífice limitó questa Societá a 
sessanta Individui, e non piü; con altra Bolla del medesimo, che incomincia; Injunc- 
tum nobis spedita pridie Idus Mart, del anno deU'Incamazione 1543 ^e amplió detta 
Societá a tutti quelli, che stimasse idonei e volesse ammettere. 

In dette Bolle (5) ed in quella spedita dal medesimo Paolo sotto li 1 5 delle calende 
di Novembre del 1549. concesse a questa Societá diversi privilegj, stendendo la fa- 
coltá, che gli avea dato di recevere venti Preti Coadjutori Spirituali, al numero, che 
avesse stimato conveniente, e sottrasse tutti grindividui di essa da ogni Superio- 
ritá, giurisdizione e correzione di qualunque ordinario, e la ricevette sotto la prote- 
zione della S. Sede. 

Quantunque tutto il sudetto, e li privilegj della medesima societá fossero con- 
fermati, ampliati, moderati, e spiegati dai nostri Predecessori di felice memoria 
GiuHo III, Paolo IV, Pío IV. e V, Gregorio XIII, Sisto V, Gregorio XIV, Cle- 
mente VIII, Paolo V, Leone XI, Gregorio XV. Urbano VIII, ed altri Ponteficiin 
diversi tempi; il medesimo contesto delle loro providenze fá vedere, che fin dal 

(i) Siguen dos palabras tachadas e ilegibles. 

(2) Sigue una palabra tachada e ilegible. 
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nascimento di questa Societá occorrevano innumerabili discordie, e dissensioni tanto 
frá suoi Individui quanto con gli Ordini religiosi, e con il Clero, colle Universitá e 
Studj generali, Prencipi, e Stati, o ve fü ammessa, giá sulla qualitá del loro voti, modo 
e tempo di ammettere ad essi li socj sulla facoltá di espellere questi, dubbj in torno 
a promuoverli senza congrua né voti solenni ai Sagri Ordini contro quello, che vien 
disposto dal Sagro Concilio di Trento, e rinnovato da S. Pió V., sulPautoritá asso- 
luta del Genérale, ed altre materie del governo interiore; giá sopra piosti di dottri- 
na, ed insegna mentó, esenzioni e privilegj, ai quali se ne resiste vano gli Ordinarj 
dei Territorj, ed altre Persone Ecclesiastiche e Secolari, e sopra differenti gravi 
accuse, che esi mescolarono contro Li medesimi Socj imputandoli varj eccessi. 

Da questi antecedenti provenne, che dopo molte lagnanze avvanzate a nostri Pre^ 
decesori Paolo IV. Pío V. di Santa memoria e Sisto V. congtungendosi le rappre- 
sentanze di alcuni Prencipi Sovrani, ricorresse alia Santitá del medesimo Sisto V. 
di gloriosa ricordanza il Ré delle Spagne Filippo II. sollicitando efficacemente La 
visita, e ríforma di questa Societá per le gravissimi motivi, che n'espose, manifes- 
tando, che di non prendersi provvedimento, si vederebbe nella necessitá di mettere 
per se stesso il corrispondente rimedio, e soggiungendo Le querele, che gli ave- 
vano dato contro li privilegj, e governo di essa gVInquisitori contro Teretica pravitá 
in quéDominj, e diversi Individui dotti, e virtuosi della stessa Societá. 

Condiscesse detto Sisto V. al mezzo della visita e di fatto spedi il Breve di 
Commissione delegando per la medesima il Venerabile Fratello Girolamo Manrique 
Vescovo di Cartagena; má eccitatesi maggiori discordie, e turbolenze con questo 
motivo per la resistenza di alcuni dei Socj, fú d'uopo sospendere la visita, e com- 
mettere come in effetto ne commise il medesimo Pontefíce Tésame di queste ma- 
terie ad una Congregazione di alcuni Cardinali della Santa Romana Chiesa. Non 
ostante il suo sentimento Gregorio XIV. di buona memoria con sua Bolla che inco- 
mincia Ecclesie Catholice spedita sotto li 4 delle Calende di Luglio anno deirincar- 
nazione 1591, rísolvette confermare L'lnstituto, e varj privilegj di questa Societá, 
e trá essi quello di poter espellere o dimittere i Socj, senza osservare forma (i) di giu- 
dicio di sorte che senza alcun processo, tela né ordini giudiciario, né riguardare ter- 
mini alcuni anche dé sostanciali, sola facti vertíate inspecta^ e con riflesso soltanto 
alia colpa, ó causa ragionevole, ed alie persone, e circostanze se ne pottese fare La 
dimissione: imponendone silenzio, e proibendo L'alterazione, ed impugnacione del 
disposto; má detto Gregorio riservó generalmente a qualunque Persona la facoltá 
di proporre a liu stesso, ó al Romano Pontefice, che pro tempore esistesse immedia- 
tamente 6 per mezzo dei Nunzj, ó Legati della Sede Apostólica quello, che giudi- 
cassero degno di addizione, disminuzione, immutazione, 6 alterazione. 

Seguitarono con tutto ció le dispute sopra punti di dottrina ed altre discordie 
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ed accuse contro La Societá in assunti temporali, dal che ne rísultó che sí formas- 
se la Congregazione di alcuni Cardinali, per esaminare detti punti dottrínali sub 
Clemente VIII., et Paulo V., né di cui tempi continuarono le lagnanze di alcuni 
Prencipi, e Republiche dagli stati dé quali furono generalmente espulsi grindividui 
della Societá: di modo che Ella stessa per ottenere come ottenne dal nostro Pre* 
decessore Paolo V. Bolla confermatoria del suo Instituto, e privilegj, quale inco- 
mincia: Quamtum religio spedita pridie nonas Septembris anno deirincarnazione 
1606, presentó aquel Pontefice per la sua approvazione varj decreti della quinta 
Congregazione genérale inseritt, nella medesima Bolla, in cui questa Societá ríferi le 
discordie, ed inquietudini interne delli Socj, e Le querele ed accuse esteme, sü di 
che ne prese varj prowedimenti, essendo il decretóos, di detta Congregazione del 
tenore seguente: Quoniam Societas 

u). 

Con dolore indecibiie del nostio cuore abbiamo veduto, che né queile né altre 
providenze posteriori furono bastevoli, per conteneré le discordie, accuse e querelle 
contro La Societá, da che ne dimanarono molte risoluzioni. Bolle e Brevi, che sa- 
rebbe cosa lunga di referiré, dei Sommi Pontefíci nostri Predecessori Vrbano VIIL 
Clemente IX. X. XI. eXII. Alessandro VII., ed VIH. Innocenzo X. XI. XII. e XIIL, 
e Benedetto XIV or sopra L*uso del comercio dentro, e fuorí delle Missioni, e direz- 
zione di esse; or sopra competenze, ed inimicizie strepitose, e di gran scandalo con 
varj vescovi, Communitá religiose,ed altre Corpi in molte partí di Europa, Assia ed 
Amarica, or sopra L*intelligenza e prattica di culti idolatrici, e riti gentilici in va- 
ríe regioni, ed ommisione (2) di quelli ricevuti dalla chiesa: or suiresercizio, ed ínter* 
pretazione di opinioni, e proposizioni condannate della S. Sede; ed or sopra al- 
tre materíe gravi, ed anche maggiori, dal che ne sonó risultati nel passato, e pre- 
sente Secólo molte inquíetudisimi in alcuni Stati Catholici; persecuzloni della chie- 
sa in molte partí dell' Assia, ed Europa, e grandi afTlizioni ai ríferiti nostri Prede- 
cessori, vedendosí Innocenzo XI. nella mesta necessitá di spedire decreto, per 
proibire alia Societá la vestizíone ed ammissione dé Novicj; Innocenzo XIII in quel- 
la di ripeterlo, e di comminare colla stessa proibisione; e Benedetto XIV di felice 
memoria in quella di rísolvere la visita delle Case, e Collegj esistenti nei Dominj 
del nostro carissimo Figlío il Ré Fedelissimo di Portogallo, e degli AlgarvU 

Dopo tante tempeste lungi dal giungere il giorno desiderato della serenítá, e 
della pace, ne vennero altre maggiori in tempo del nostro immediato Predecessore 
Clemente XIII. de buona memoria; poiche continuando Le querele e li clamori 
contro questa Societá, si viddero i suoi Individui espulsi dai Regní, e Dominj de- 
gli amatissimi in Christo Figlj i Ré di Francia, Spágna, Portogallo, e delle due Sid- 
lie, dagli stati di Parma e Piacenza, e dall'Isola di Malta, e ció dopo grandi commo- 
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zioni, discordié, e scandali sperímentati in alcuni di detti Dominj, che hanoo alte- 
rato la pace cristiana, impadronendosi del cuore de i Fedeli lo spirito di íTazione e 
di partito, e riempiendosi d'inimicizie odj, ed insidie con cui rotto il vincolo della 
carita si spezzano i figlj nel medesimo grembo della chiesa sua Madre. 

Desiderando dunque i referiti Prencipi occorrere ai mali, che esposero al pre« 
detto nostro Predecessore Clemente XIII, sollecitarono, che estinguesse, e soppri- 
messe Tespressata Societá,facendo sü di ció premurose istanze; má non avendo potu- 
to aver corso per la morte soprevenuta al medesimo Clemente, ci furono replícate 
altre efficacissime, tostó che salimmo al Pontef icato, ed a ció seguirono le sollecitu- 
dini, e sentimenti di molti vescovi, e persone commendabili per loro carattere, 
vertü, e sapienza. 

Per la sicura, ed accertata risoluzione di aííare cotanto grave ci abbiamo preso 
il longo tempo, che la sua importanza esiggeva, esaminandolo profondamente, con- 
siderándolo secondo conveniva, ed implorandone la grazia ed assistenza dal Stgnore 
con molte lagrime, ed orazioni fervoróse, nel che abbiamo procurato, che ci accom- 
pagnassero tutti i Fedeli. Dopo tanti, e cosi necessarj mezzi, guidati dal divino spi- 
rito, ed astretti dairobbligo del nostro offício, per ristabilire la pace nella Cristiana 
República, quale assolutamente era impossibile conseguiré senza la providenza, 
che abbiamo presa, e per sbandire appieno nell'avvenire i danni, discordié e mali 
gravissime, che senosi sperímentati per tanto tempo, e che agni giorno sovrastano, 
al che si aggiunge la considerazione avuta in vista per eguali providenze (i) da altri 
nostri Predecessorí (2), di non potersi sperare dalla Societá, che secondo il suo stati 
possa apportare alia chiesa i frutti, che dal suo instituto si (3) erano creduti; per 
queste ed altre urgentissime cause, e motivi ríservati di prudenza, e buon regola- 
mentó della chiesa Universale, seguitando le vestigia dei precitati nostri Predeces- 
sorí, especialmente quelle del referíto Gregorio X. di felice rícordanza nel Conci- 
lio genérale Lugdunense verso una Societá mendicante per il suo instituto, e privi- 
legj; con maturo consiglio, di certa sciencia e pienezza di po testa apostólica sopprí- 
miamo, estinguiamo detta Societá, leviamo, ed annulliamo tutti, e qualisivogliano 
ofticj, Ministerj, amministrazioni di essa, le sue case, scuole Collegj, e luoghi esis- 
tenti in qualisivogliano Provincie, che in qualunque modo gli appartenessero, i 
suoi statuti, consuetudini, e decreti, abbenché siano (4) corroborati con giuramento, 
confermazione apostólica, ed altra qualumque, fermezza; e parímente i suoi privi- 
legj, ed indulti generali, especiali, avendo per espresso il loro tenore, come se nelle 
presentí sinserissero de verbo ad verbum, quantunque siano concepiti sotto quali- 
sivogliano fórmale e clausole irritanti, vincoli, ed altri decreti; cessando, ed estin- 
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guendosi tuta Tautoritá, seperioritá, e giurisdizk>ne del Prepósito genérale, Provin- 
ciali, Visttatori, ed altri qualsivogliano Superior! di detta Societá tanto nelle cose 
spirituali, che nelle temporal!, qual giurísdizione ed autoritá Malüer, et omnimodi 
trasferiamo nei Ordínarj del Luoghi nel modo, casi, e persone, e colle condizioni, 
che spiegaremo sotto: proibendo, come proibiamo, che sí ammettano alcuni al Novt- 
ziato in detta Societá, e che li gia ammessi possano fare professione al cuna in essa 
di voti semplici, né solenni sotto la pena di nullitá della recezzione e professione, 
ed altre a nostro arbitrio; anzi gli attuali Novicj siano dimessi senza alcun indugio: 
ed in quanto ai professi di voti semplici, che non si trovassero con ordinl Sagri, pa- 
rimente proibiamo che siano promossi a quelli in virtü della professione e dei pri- 
vilegj concessi alia Societá contro la forma del Tridentino. 

Ed acciocché questa nostra Costituzione nel tempo stesso, che abbia la dovuta 
esecuzione, si effettui con la prudenza e corrispondente utilitá pubblica della cbiesa 
e con la consolazione e benefício possibile dei Socj, qualt personalmente aroiamo nel 
Signore, desiderando, che le loro spirituali fatiche siano piü proñcue, sciolti dalle 
discordie ed agitazioni che, ñnora hanno travagliato loro stessi, e la Cheisa vniver- 
sale, stabiliamo, che tutti quelli dei medesimi Socj professi di semplici voti, che non, 
fossero stati tuttavia (i) promossi agli ordini sagri, dentro del tempo, che verrá as- 
segnato dagli Ordinarj dé luoghi proporzionatc, perche trovino destino, 6 benévolo 
ricettore purche ladilazione non oltrepassi il termine di un'anno dal giorno della pub- 
blicazione delle presentí, eschino dalle Case e Collegj sciolti da detti voti, per pren- 
dere lo stato, che fosse adattabile alia Loro vocazione, forze e propia coscienza, 
giacché pocevano essere dimessi dalla medesima Societá secando i suoi privilegj (2) 
senz'altra causa che quellas, che li Superiori stimassero conforme alia prudenza, ed 
alie circostanze, senza processo, citazione né ordine giudiciale. 

Vogliamo inoltre, che tutti 11 Socj ordinati in Sacris, abbiano puré licenza e 
facoltá di uscire dalle medesime Case e Collegj, sia per trasferirsi ad altri Ordini 
religiosi dalla S. Sede approvati, ove dovranno fare il loro compito Noviziato, se 
fossero professi di voti semplici, ovvero di sei mesi, se li avessero fatti solenni, su di 
che benigramente li dispensiamo; ó sia per restare nel secólo come Preti, e chieríci 
secolari sotto l'ubbidienza e soggezione agli ordinarj dei Territorj, in cui si stabili- 
ranno; nel qual caso a quelli, che faranno cosi, verrá ossegnata qualche congrua, 
frattanto che non Tabbiano d'altronde, dalle rendite della Casa, 6 Collegjo, in cui 
esistevano prima, ad arbitrio dell' Ordinarj del Luogo, ove si trovera la medesima 
Casa con proporzione ai pesi di quella. 

Quei professi costituiti in ordini Sagri, che non ardiscano ad uscire per ora dalle 
Case, e Collegj per timore della macanza ó scarsezza della Congrua, privazione di 
domicilio, anzianitá, incommodi della salute ó altro giusto motivo, potranno rima- 
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ntre pro nunc nelle medesime Case colla condizione di usare deirabito di Preii se- 
colari, e colla Soggezione onnimoda aIl*Ordinario del Territorio, il quale potra riuni- 
re quelli, che ne restassero, di molte Case in una ó in quelle, che fosse conveniente, 
secondo, il suo arbitrio, e prudenza, acciocché non venga ritardata Tapplicazione di 
quelle, che restassoro vacanti ai pij destini, che indicaremo. 

Vogliamo, che ogni vescovo, ovvero Ordinario veré nullius nel rispettivo suo 
Territorio scelga due ó tr¿ Persone di sua conñdenza dal Capitolo, ó dal Clero in 
qualunque Cittá, ó Luogo, ove ve ne (i) esistessero Collegj, Studj, Case professe, ó di 
Noviciato, Stabilimenti, ed altre fondazioni della Societá, le quali Persone pren- 
dano ragione delle rendite e pesi, provedano tanto alia congrua dei Socj ordinati 
in Sacris, che uscissero, per vivere nel secólo secondo quello, che vá ordinato, 
quanto al mantenimento di quelli, che rimanessero nelle medesime Case, fínche si 
trovera disposizione di ríunirli in altre, 6 di evacuarle, sü di che lasciamo ad arbi- 
trio dei medesimi Ordinarj la convenevole disposizione, con proibizione assoluta che 
in luogo dei Socj, che anderanno mancando, si possano ammetere altri: e frattanto 
nominimo una persona Ecclesiastica di prudenza e buona vita,- che governi dette 
Case imponendole il Titolo di qualche santo con estinzione assoluta del nome di 
Societá; ed últimamente queste persone riferiscano ai Vescovi, ed altri ordinarj quel- 
lo, che crederanno (2) essere conveniente per il destino della Casa, ó Collegio con 
riñesso alia sua proporcione, e rendite, ed alia volontá del fondatore, ed avendo in 
vista il culto di Dio, la salute delle anime e l'utilitá pubblica. 

Tostó che il Vescovo si trovi ragguagliato di ció, citati i Padroni, se ve ne fosse- 
ro, servati, loro driltri in quanto si possa e convenga intesa la podestá temporale, 
e col suo intervento in quanto alia medesima spetti, ó potesse spettare per dritto, 
privilegio, ó legitima consuetudine, proceda al destino del Collegio, Casa 6 altra 
fondazione, a qual ñne gli diamo facoltá di commutare la volontá in tutto quello, che 
giustamente creda convenire, procedendo plana e semplicemente non estante qua- 
lunque appellazione, ó ricorso, da qual método di aplicazioni eccettuamo le Case, e 
Collegj di questo nostro stato Ecclesiastico, le quali riserviamo alia nostra disposi- 
zione, e quelle (3) di altri Stati, in cui Le Podestá legitime avessero per conveniente 
proporci altro destino: come altresi eccettuamo quelle ch*esisteromo nei Regni, e 
Dominj di detti carissimi in Cristo Figlj nostri i Ré di Francia, Spagna, Portogallo, 
e delle due Sicilie, negli Stati di Parma e Piacenza ed in qualisivogliano altri, da 
quali ne siano stati espulsi gl'Individui della Societá; benche questa in tutti li rife- 
riti stati, che si eccettuamo deve restare soppressa, per esseré genérale la sua estin- 
zione nella forma, che disopra abbiamo risoluto, riducendo i Socj, che non (4)/<7j- 
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sosero ad altri Ordiai reUgtosi, e fossero costituiti in ordini Sagrí, alia classe di Preti 
Secolarí soggeti agli Ordinarj dei Territorj, tanto se usuranno quanto se rimarran- 
no in dette Case o Collegj. 

I Vescovi prendendo diligente infórmazione, e cognizione della dottrína, viriú, 
e qualitá dei Socj cosi ridotti alia classe di Preti Secolarí, concederanno (i), ó 
negheranno ad essi Le Licenze di confessare e predicare, senza la quale circostanza 
non potranno farlo; ed in niun caso l'averanno quoad extráñeos quelli, che rima- 
rranno né Collegj, e Case conforme alia disposizione del Concilio genérale Lugdu- 
nense: e sopra questo punto incarichiamo la concienza ai medesimi vescovi, che 
devono considerare il contó, che hanno da rendere a dio delle pecorelle alia loro 
cura Pastorale commesse. 

Coirintervento adunque di quelli, ai quali corrísponda secondo ció di sopra es- 
presso, si prenderá provvedimento, ad effetto che se alcuni detti Socj seno impie- 
gati neiristruzione della gioventü, ed esercitano Magisterj in qualunque CoUegio, 
ó Scuola riniossi affato dalla direzione, e governo, se ora Tavessero, solo rimanghino 
quelli, che daranoo speranze di utilitá, ed avvanzamento, abbandonando le chimere, 
e vane dispute, che sogliono produrre discordie grandi, ed inconvenienti gravisimi, 
senza permetteme alcuno di quelli, che non fossero per mantenere la pace pubblica 
e delle Scuole. 

Per quello, che spetta alie Missioni, veríñcandosi, come deve veríflcarsi, in 
esse questa soppresione della Societá, ci riserviamo prendere il conveniente prove- 
dimento, per premuovere le conversioni, e estirpare le discordie, che pregiudicano 
cotanto alia coltura della Vigna del Signore. 

In sequela dunque delPannullazione dé prívilegj, e statuti della Societá, che 
abbiamo fatta permettiamo, e rendiamo abili i suoi individui a potere, eseguita la 
loro Secolarizazione pretendere, ottenere, ed accettare senza licenza alcuna tutti, e 
qualisivogliano impieghi, Benefícj, e Dignitá conforme (2) ai sagri Canoni, ed altre 
legitimi disposizioni, non ostante che gli fosse stato proibito per le Lettere infor- 
ma Brevis spedite dal nostro Predecessore Gregorio XIII. sotto li 10. Settem- 
bre 1584, che incominciano. Satis^ supergie: e parimente permettiamo, che possano 
scegliere confessore approvato a loro arbitrio in virtü della Bolla della Crociata ove 
questa si trovasse concessa, ed essere assoluti secondo le facoltá di essa da qualisi- 
vogliano casi riservati, quantunque puré gliene fosse proibito per Breve del mede- 
simo Gregorio confermato da Clemente VIII. col suo, che incomincia: Romansu Pon- 
tifex de 14 Giugno 1595. £ símilmente deroghiamo a tutte, e singóle facoltá concesse 
a detti Socj dai loro Prepositi generali, ed altri superiori, di leggere libri proibiti, 
ed ereticali: Le dispensazioni dá digiuni, e cibi guadragesimali, che alcuni dé mede- 
simi abbiano ottenuto dai citati Generali: i prívilegj di anteporre e posporre la re- 
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cita deirofdcio divino, ed altre qualisivogliano grazie, e prerrogativa, delle quali 
usa vano, ó potevano usare in virtü di concessioni, e Lcttere Apostoliche, per essere 
nostro animo ridurli ai termini del diritto commuae quali veri Eclesiastici Secolari. 
Proibiamo, che per qualunque motivo, pubblicate che siano, e resé note queste 
nostre Lettere si sospenda il Loro adempimento, ancorché sia sotto pretesto di 
qualsivoglia istanza apellazione, e ricorso, dichirazione o consulta di dubbj, ó altro 
qualunque previsto, ó non previsto pretesto, perche ñn d'addesso vogiiamo si verí- 
ñchi la soppressione, e cessazione della Societá, de (i) suoi ofiicj, ed effeti nella 
forma che vá espressa, sotto la pena della scomunica maggiore ipso facto incurrenda, 
riservata a Noi, ed á nostri successori, contro qualisivogliano contradittori, e di- 
retta, e indirettamente opposti al detto adempimento. 

Commandiamo inoltre in virtü di Santa ubbidienza a tutte, e singóle Persone 
Ecclesiastiche, Secolari, e Regolari di qualunque grado, dignitá, quali tá,e condizione, 
che siano, e segratameate a quelli, che fínora sonó stati della Societá, che non ardis- 
cano difendere, impugnare, scrivere né favellare di questa soppressione, sue cause, 
e motivi, come né tampoco dell'Instituto della Societá, della sua regola governo, ó 
altra cosa che possa concernere questo assunto senza lícenza espressa del Romano 
Pontiñce; e proibiamo a tutte, e singóle persone sotto pena di scommunica maggiore 
riservata a noi, ed alia S. Sede Apostólica ingiuriare veruno con motivo di questa 
soppressione, neppure gli stessi Socj in voce 6 per scritto, pubblica 6 segretamente. 
Esortiamo tutti i Prencipj cristiani, acciocché colle forze potere ed autoritá, che 
Dio ha conñdato loro in difesa e protezione della chiesa, e conforme alia loro divo- 
zione verso La S. Sede proteggano, ed ajutino l'adempimento di questo nostre Let- 
tere, ed in sequela di esse stabiliscano, ed abbiamo la cura di promulgare uquali 
proibizioni in quello, che spetta alia podestá temporale, per impediré le ingiurie, 
discordie e persecuzioni trá i Fedeli con motivo di queste necessarie provvidenze. 
In fine esortiamo tutti i Fedeli cristiani, e li preghiamo per le viscere di Gesu 
Cristo, vogliano ricordarsi, che tutti sonó discepoli del medesimo Signore che ci re- 
dense: che tutti sonó fígtj della Santa Madre Chiesa, nutriti col medesimo latte del- 
la Cattolica dottrina: che tutti sonó veri Fratelli, e che come tali debbono essere 
amati odiando le discordie divi^ioni, emulazioni, inimicizie insidie, ed altre cose ec- 
citate, ed introdotte dal nemico antico del genere umano, per turbare, e persegui- 
tare la chiesa di Dio botto pretesto di Scuola, opinioni, ed anche sotto il falso colore 
della perfezzione spirituate, sopra di che vorremmo imprimere nel cuore di tutti le 
parole dello spirito di Dio sparse per bocea deír Apostólo S. Giacomo, che vogiiamo 
copiare, quantunque, sembriamo essere importuni» (2). 

(i) Sigue una palabra tachada e ilegible. 

(2) Está redactado este documento en un folleto de a folio, en nueve numerados, escritos en co- 
lumnas de a medio. 

£n la espalda de la cubierta en su casilla segunda se lee de la misma mano que lo trazó: Minuta 
(Ul Brtve de extinción. 
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Despacho original del 7 de Enero de 1773 con el que remitió el 
Conde de Floridablanca la copia que hizo del Breve redactado por 
Monseñor Zelada, para el definitivo de extinción de la Compañía 

de Jesús. 

Archivo General de Simancas. Estado. Roma. Leg. 5.040, f* 25. 

t 

Exmo Sor (i) 

Muy Sor mío. La venerada carta de V. £. de 22 de Diciembre ultimo, des- 
pués de hacerse cargo del contexto de la mía de 3 del mismo, explica la impacien- 
cia con que S. M. espera el feliz dia en que tengan todo su cumplimiento las reite- 
radas palabras de S. S. bien como los sucesos humanos están sugetos á variacioneSi 
me dice V. £. que su animo no estará tranquilo hasta ver cumplidos nuestros de- 
seos, aunque los empeños en que cada dia se pone el Papa hacen mas indispensa- 
ble la providencia deñnitiva. 

(2) Consiguiente a lo que expuse a V. £. en mi precedente carta de 31 de Di- 
ciembre empezó Zelada a extender la Bula con las formulas de estilo, y me traxo 
en borrador los pliegos de que acompaño copia, la qual saqué con mucha prisa y 
diñcultad. Quando yo creia que este hombre tardase mucho mas, me buscó en la 
víspera de su despacho, y me mostró los restantes pliegos, los quales no pude rete- 
ner, porque no habla tiempo para que él los limase, y presentase en el citado des- 
pacho, ni yo quise con diligencias extraordinarias entrarle en la sospecha de que 
me quedaba con copia antes que los viese el Papa. Por lo mismo he puesto a con- 
tinuación de los pliegos copiados un extracto breve de lo que contienen los que 
faltan, y por todos ellos quedará S. M. instruido del trabajo que se ha hecho en tan 
pocos dias, y del zelo y actividad que ha mostrado Zelada; cuyas expresiones acia 
mi se han reducido a decirme que solo le podria ser agradable esta comisión para 



(i) Nota. El original comprende un pliego. 

(2) Ferrer del Rio en la Obra citada, T. IF, Lib. III, Cap. V, publicó en nota a la página 445 casi 
integramente el párrafo que sigue a la llamada, y, formando parte del texto, varios extremos de este 
despacho. Véanse páginas 445 a 447. 
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acreditar «u honradez contra la que se habian puesto tantas dudas. Dexo aparte 
haber yo insinuado a Zelada varías especies relativas a algunas locuciones de que 
se usa en el borrador que convendría modificar, o aclarar. Como según los princi- 
pios Romanos es dificultoso apartarles de su sistema, conviene á lo menos disponer 
que hablen en tono que no nos perjudiquen para otras cosas. S. S. me habló en la 
audiencia del Domingo de mis conferencias con Zelada, preguntándome como me 
iba con él: le respondi que habia tomado un medio que agradarla mucho al Santo 
Padre; y le pedi procurase salir quanto antes de este importante asunto, sin decirle 
que el trabajo estubiese para concluirse, porque no recelase la confianza que me 
habia hecho aquel Prelado. 

Como el Cardenal de Bernis se hallase con ordenes fuertes de su Corte recibi- 
das en el ultimo correo; y el debia entrar á su audiencia poco antes del despacho 
de Zelada, le signifiqué quan necesario era preparar al Papa con sus eficaces ofi- 
cios, y relación de la estrechez con que se le encargaba repetirlos; y asi lo executó. 

Zelada en su despacho presentó toda la minuta á S. B. que se admiró de haber 
visto la brevedad: dixome aquel que habiéndole preguntado el Santo Padre si ha- 
bia puesto en la relación de las causas de extinción dos bagatelas que queria S. S. 
y no eran del caso, ni decorosas: como le hubiese respondido que no, empezó a re- 
sistirse a recibir la minuta; pero Zelada le hizo tales reflexiones, que cedió, y se 
quedó con ella: manifestándole que donde hallase algo que añadir, o enmendar, lo 
apuntaría, y le comunicarla lo que fuese. 

Después de esto me díxo Zelada que le disgustaba un recado que le había dado 
el Papa reducido a que me dixese que hasta que el Nuncio de Paris saliese de alli 
antes de la promoción conforme al estilo que hay para evitar etiquetas, no pensaba 
comunicar la minuta porque aquel hombre nos enredaría si estuviese alli quando 
pasase la Bula. Zelada que no está en los antecedentes pensaba que en la hora se 
habia de formalizar y publicar esta providencia, y asi me dixo que después de pu- 
blicada no coraprehendia lo que pudiese enredar el Nuncio. 

Me confió Zelada que al Santo Padre se le habia escapado con alguna trísteza la 
especie de que sentirla que se atribuyese esta resolución a algún pacto del Con- 
clave; á lo qual le satisfizo diciendo que nadie como él sabia que no podían tocar 
semejante punto porque constaba bien que el Embajador de Francia Marqués 
d'Aubeterre habia querido persuadir a Azpuru que se impidiese la publicación de 
la elección por no tener confianza del Cardenal Ganganelli, y que esta era una 
cosa publica; a esto me aseguró Zelada haber añadido que hasta los Jesuítas escep- 
to algunos deseaban salir de este mal paso: y como el Papa le hubiese dicho que 
yo aseguraba buenos efectos de la providencia, le repuso Zelada que por ello no 
merecía mi profecía grande estimación pues decir que la tierra quedaría mojada 
después de llover era una verdad de Pedro Grullo (asi me dixo) con la qual estaba 
conforme toda Roma. 
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Después habiendo hablado de la materia en general el Secretario de Estado al 
mismo Zelada, le hizo este, segun me dio a entender iguales, y aun mayores refle- 
xiones: de manera que este sujeto, si es verdad quanto me ha confiado, sobre que 
por aora no tengo motivo de dudar, ha desempeñado las conjeturas que hicimos y 
las consideraciones que me comunicó el P. Buontempi, quando me le propuso de 
orden del Papa, de que di cuenta en mi carta de 17 de Diciembre. 

Guardando consecuencia por las razones que tengo insinuadas antes, comuni- 
qué á Bernis lo ocurrido con repetición de las protestas y encargos del secreto. 
Si parece el Pe Buontempi, como espero, redoblaré mis esfuerzos para que ayude á 
que salgamos a orilla: y si pudiere en la audiencia del Domingo reducir al Papa a 
que nos confíe la minuta, la remitiré con mis advertencias según las que S. B. tu- 
biese por conveniente hacer. 

En medio de las disposiciones tan favorables fluctuó todavía entre la esperanza 
y el temor, porque conozco ya, sino me engaño, los genios: recelo los accidentes; y 
y veo que qualquiera especie, por ligera que sea, podrá causar mucho embarazo. El 
Papa desconfia siempre de la Corte de Viena, y del Gran Duque de Toscana por 
mas que se le ha procurado sosegar. 

Como el tiempo que no debe ser muy largo, nos ha de sacar de dudas dexo de 
molestar a V. E. con otras sombras que me rodean; y espero que me comunique 
sus apreciables ordenes para obedecerlas con el gusto y resignación que debo. 

Nuestro Sor guarde a V. E. muchos años como le ruego. 

Roma 7 de Enero de 1773. 

Excmo. Sor 

Blm'' a V. E. su mayor servidor 

Joseph Moñino (Rubrica) 

Excmo. Sor Marqués de Grimaldi. 



DOCUMENTO N.^ X 



Copia tomada por Floridablanca del borrador del Breve que hizo 
Monseñor Zelada^ y que remitió a Madrid con el Despacho de 7 de 

Enero de 1773. 

Archivo General de Simancas. Estado. Roma. Leg. 5.040, fol. 49, i.** 

CUmens Episcopus servus servarum Dei ad perpettMtn rei memoriam (i). 

Oominus ac Redemptor noster Jesús Christus Princeps pacis a Propheta prsenun- 
tiatus quod hunc in mundnm veniens per Angelos primum Pastoribus signiñcavit ac 
demum per se ipsum antequam in coelos ascenderet semel et iterum suis reliquit 
discipulis ubi omnia Deo Patri reconciliavisset pacifícans per sanguinem crucis suae 
sive quae in terris si ve quae in coelís sunt Apostolis etiam reconciliationis tradidit 
ministerium posuitque in eis verbum reconciliationis ut legatione fungentes pro 
Christo qui non est dissensionis Deus sed pacis et dilectionis universo orbi pacem 
anuntiarent et ad id potissimum sua studia conferrent ac labores ut orones in 
Christo geniti solliciti essent servare unitatem spiritus in vinculo pacis unum cor- 
pus et unus spiritus sicut vocati sunt in una spe vocationis ad quam nequáquam 
pertingitur ut inquit Sanctus Gregorius Magnus si non ad eam unita cum proximis 
mente curratur. 

Hoc ipsum potiorí quadam ratione Nobis divinitus traditum reconciliationis ver- 
bum et ministerium ubi primum meritis prorsus imparibus evecti fuimus ad hanc 
Petri Sedem in memoriam revocavimus die noctuque prae oculis habuimus cordi- 



(x) £n la carpeta del docmnento: Minuta del Breve de Extinción de la Compañía. 

«La que entregó el Papa se remitió a la Emperatriz Reyna con carta de puño propio del Rey de... 
de Marzo de 1773.» (La fecha fué, según Ferrer del Río, de 5 de Marzo.) 

Nota. Las agregaciones hechas al margen del docimiento se advertirán por medio de asteriscQS 
y figurarán al pie del texto en su lugar correspondiente. 
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que altissíme inscriptum gereates ei pro viribus satisfacer^ contendimus divioam 
ad id opem assidue implorantes ut cogitationes et consilia pacis. Nobis et universo 
Dominico Gregi Deus infundere dignaretur ad eamque consequendam tutissimum 
Nobis fírmisstmumque aditum reserare. Quinimo probé scientes divino Nos consiiio 
constitutos fuisse super gentes et super regna ut in excoUenda vinea Sabaoth con- 
servandoque Christian^ Religionis JEáiñdo cujus Christus est angularis lapis eve- 
llamus et destruamus et disperdamus et dissipemus et aedíficemus ét plantemus eo 
semper fuimus animo constantique volúntate ut quemadmodum pro Christianae 
Reipublicae quiete et tranquillitate nihil á Nobis praetermittendum esse censui- 
mus quod plantando aedifícandoque esset quovis modo accommodatum ita eodem 
mutuae Charitatis vinculo expostulante ad evellendum destruendumque quidquid 
jucundissimum etiam Nobis esset atque gratissimun et quod carere minime posse- 
mus sine máxima animi molestia et dolore promptu aeque essemus atque parati. 

Non est sane ambigendum ea ínter quae ad Catholicae Reipublicae bonum feli- 
citatemque comparandam plurimum conferunt príncipem fere locum tribuendum 
esse Regularibus Ordinibus ex quibus amplissimum in universam Christi Ecclesiam 
quavis aetate dimanavit ornamentum praesidium et utilitas. Hos id circo Apostólica 
haec Sedes approbavit non modo suisque fulcita est auspiciis verum etiam pluribus 
auxit beneñciis exemptionibus privilegiis et facultatibus ut ex his ad pietatem ex- 
colendam et religionem ad populorum mores verbo et exempto rite informandos ad 
ñdei unitatem ínter ñdeles servandam conñrmandamque magis magisque excita- 
rentur atque inflamarentur. Ast ubi eo res devenit ut ex aliquo Regulari Ordine vel 
non amplius uberrimi ij fructus atque optatissima emolumenta a Christiano populo 
perciperentur ad quae afferenda fuerant primitus instituti vel detrimento potius 
esse visi fuerínt ac perturbandae magis populorum tranquillitati quam eidem pro- 
curando accomodati haec eadem Apostólica Sedes quae eisdem plantandis operam 
impenderat suam suamque interposuerat auctoritatem eos vel novis communire le- 
gibus vel ad pristinam vivendi severitatem renovare vel penitus etiam evellere ac 
dissipare minime dubitavit. 

Hac sane de causa Innocentius Papa III Praedecessor noster cum comperiisset 
nimiam Regularium Ordinum diversitatem gravem in Ecclesiam Dei confusionem 
inducere in Concilio Generali Lateranense IV fírmiter prohibuit ne quis de cetero 
novam Religionem inveniat sed quicumque ad religionem convertí voluerít unam de 
approbatis assumat decrevitque insuper ut qui voluerit religiosam domum de novo 
fundare regulam et institutionem accipiat de approbatis. Unde consequens fuit ut 
non liceret omnino novam religionem instituere sine speciali Romani Pontifícis li- 
centia et mérito quidem nam cum novae Congregationes majoris perfectionis gratia 
instituantur prius ab hac Sancta Apostólica Sede ipsa vitae futurae forma examinan 
et perpendi debet diligenter ne sub specie majoris boni et Sanctioris vitae plurima 
in Ecclesia Dei incommoda et fortasse etiam mala exoriantur. 



— 105 — 

Quamvis vero providentissime haec fuerint ab Innocentio III ('*') constituta ta- 
men postmodum non solum ab Apostólica Sede importuna petentium inhiatio ali- 
quorum ordinum Regularium approbationem extorsit verum etiam nonnullorum 
praesumptuosa temeritas diversoruDfi Ordinum praecipue Mendicantium nondum 
approbatorum eíTrenatam quasi multitudinem adinvenit. Quibus plene cognitis ut 
malo statim occurreret Gregorius Papa X pariter Praedecessor noster in generali 
Concilio Lugdunensi renovata Constitutione (**) Innocentii III (***) districtius 
inhibuit ne aliquis de cetero novum ordinem aut religionem adinveniat vel habitum 
novae Religionis assumat. Cunetas vero generaliter religiones et ordines Mendican- 
tes post Concilium Lateranerise IV adinventos qui nullam confírmationem Sedis 
Apostolicae meruerunt perpetuo prohibuit. Confírmalos autem ab Apostólica Sede 
modo decrevit subsistere infrascripto ut videlicet professoríbus eorumdem ordinum 
ita liceret in illis remanere si voluerint quod nullum deinceps ad eorum professio- 
nem admittercnt nec de novo domum vel aliquem locum acquirerent nec domos seu 
loca quae ha beban t alienare valerent sine ejusden Sanctae Sedis licentia speciali. 
£a enim omnia dispositioni Sedis Apostolicae reserva vit in Terrae Sanctae Subsi- 
dium vel pauperum vel alios pios usus per Locorum Ordinarios vel eos quibus 
Sedes ipsa commiserít convertenda. Personis quoque ipsorum Ordinum omnino 
interdixit quoad extráñeos praedicationis et audiendi confessiones officium aut 
etiam sepulturam. Declaravit tamen in hac Constitutione minime comprehensos esse 
Praedicatorum et Minorum Ordines quos evidens ex eis utilitas Ecclesiae universa- 
li proveniens perhibebat approbatos. Voluitque insuper Eremitarum Sancti Augus- 
tíni et Carmelitarum Ordines in solido statu permanere ex eo quod istorum insti- 
tutio praedictum genérale Concilium Lateranense praecesserat. Demum singulari- 
bus personis Ordinum ad quos haec Constitutio extendebatur transeundi ad reliquos 
ordines approbatos licentiam concessit generalem ita tamen ut nullus ordo ad alium 
vel Conventus ad Conventum se ac loca sua totaliter transferret non obtenta 
prius speciali sedis Apostolicae licentia. 

Hiscemet vestigiis secundum tem{>orum circunstantias inhaeserunt alij Romani 
Pontífices Praedecessores nostrí quorum omnium decreta longum esset referre. 



(*) Se añadió en la Bula impresa prcedecessore (i). 
(**) ipsius. 
(***) praedecessoris. 

(i) No haré anotaciones de las variantes que he observado al cotejar este documento con el im- 
preso porque no trato de hacer una edición critica, sino la historia del principio, desarrollo y fin que 
tuvo el famoso Breve, y porque como doy los originales completos, por ellos verá aquel a quien le in- 
teresare cuáles son las diferencias que existen entre ambos documentos. 

Debo hacer notar que por desconocer la minuta original de puño de Zelada no es posible precisar 
si las agregaciones hechas por Floridablanca al margen de su copia, tuvieron o no por causa, o un des- 
cuido del último, enmendado al releer el original del primero y hacer el cotejo, o bien, una añadidura 
hecha por aquél al redactarla. 

Todas las incorrecciones que se aprecian en este documento han sido mantenidas tal y como lite- 
ralmente aparecen en su texto. 
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ínter ceteros vero Clemens Papa V. paritcr Praedecessor noster (•) sua celebri Cons- 
titutione incipiente Adprovidam dat 6 Nonas Maij ann. Domini 13 12 Ordinem Mi- 
litaren! Templariorum nuncupatorum quamvis legitime confirmatum et alias de 
Christiana República adeo preciare merítum ut á Sede Apostólica insignibus bene- 
ficiis prívilegüs facultatibus exemptionibus licentiis cumulatus fuerit ob universa- 
lem diffamationem suppressit et totaliter extinxit etiamsi Concilium genérale Vien- 
nense cui negotium exanimandum consmiserat a formali et definitiva ferenda sen- 
ten tia censuerit se abstinere. 

Sanctus Pius V. similiter Praedecessor noster cujus insignem sanctitatem pie co- 
lit et veneratur Ecclesia Catholica Ordinem Regularem Fratrum Humiliatorum 
Concilio Lateranensi IV anteriorem approbatumque á Romanis Pontiñcibus Inno- 
centio III. Honorio III. Gregorio IX. et Nicolao V ob inobedientiam decretisAposto- 
licis discordias domesticas et externas exortas nullum omnino futuras virtutis spe- 
cimen ostendentem et ex eo quia aliqui ejusdem ordinis in necrm Sancti Caroli 
Santae Romanae Ecclesiae Cardinalis Borromei Protectorís ac Visitatorís Apostolici 
praedicti ordinis scelerate conspiraverínt extinxit ac penitus abolevit. 

Urbanus Papa Vill etiam Praedecessor noster per suas litteras in forma Brevis 
incipien. Quantum omamenti dat 2 Decembris 1643 Ordinem Regularem Sanctorum 
Ambrosii et Bernabae ad Nemus perpetuo suppressit extinxit et abolevit subjecit- 
que Regulares praedicti suppressi Ordinis jurisdictioniet correctioniOrdinaríum Lo- 
corum praedictisque Re gularibus licentiam concessit se transferendi ad alies Ordi- 
nes Regulares ab Apostólica Sede approbatos. Quam suppressionem Praedecessor 
noster Innocentius X. solemniter confirma vit per suas litteras incipien, Quoniam nos- 
tro dat. Kal. Aprílis ann. Domini 1645 et insuper beneficia domus et Monastería 
praedicti Ordinis quae antea regularía erant ad saecularitatem reduxit ac in postenim 
saecularia fore et esse declaravit. 

ídem Urbanus Papa VIH per alias suas litteras in forma Brevis incipien Roma- 
ñus Pontifex dat. die 6. Februar. ann. Domini 1626 Congregationem Fratrum Con- 
ven tualium Reformatorum á Sixto Papa V solemniter approbatam et pluribus be- 
neficiis ac favoríbus auctam ex ee quia ex praedictis Fratribus ij in Ecclesia Dei 
spirítuales fructus non prodierint imo quamplures differentiae inter eosdem Fratres 
Conventuales reformatos ac fratres Conventuales non reformatos ortae fuerínt per- 
petuo suppressit ac extinxit domus Conventus loca supellectilem bona res actiones 
et jura ad praedictam suppressam Congregationem spectantia Ordini Fratrum Mi- 
norum S. Francisci Conventualium concessit et assignavit exceptis tantum domo 
Neapolitana et domo Sancti Antonij de Padua nuncupata de Urbe quam postremam 
Camerae Apostolicae applicavit et incorporavit suaeque suorumque Successorum 
dispositioni reservavit. Fratribus denique praedictae suppressae Congregationis ad 



(*) per suas sub plumbo 6 nonas Maii anno Incamatíonis Dorninic^e 131 2 expeditas litteras 
ordinem, 
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Fratres Sancti Francisci CappuccÍDOS seu de observantia nuncupatos transitum 
permisit. 

Innocentius Papa X. per suas Htteras in forma Brevis incipien Ea qua pro felici 
dat. i6. Martij aun. Domini 1645 ob graves perturbationes excitatas ínter Regulares 
ordinis Pauperum MatrisDei Scholarum Pianim etsi ordo ille praevio maturo examu 
ne á Gregorio XV solemniter approbatus fuerit praefatum Regularem ordinem in 
simplicem Congregationem absque ullonim votorum emissione ad instar Insrtituti 
Congregationis Praesbyterorum Saecularium Oratorijin Ecclesia S. Mariae in Valli- 
celia de Urbe Sancti Philipi Neri nuncupatae reduxit. Regularibus praedicti Ordinis 
sic reducti transitum ad quamcumque Religionem approbatam concessit Admisio- 
nem Novitiorum et admissorum professionem interdixit.Superioritatem denique et 
jurísdictionem quae penes Ministrum Generalero Visita tores aliosque superiores 
residebat in Ordinarios Locorum totaliter transtulit. Quas omnia per aliquot annos 
suum consecuta sunt eíTectum doñee tándem Sedes haec Apostólica cognita prsedicti 
Instttuti utilitate illum ad pristinam votorum solemnium formam revocavit ac in per- 
fectum Regularem ordinem redegit. 

Per símiles Htteras in forma Brevis incipien. Commissa Nobis dat. 29 Octobris 1650 
Ídem Innocentius Papa X pariter ob discordias et dissensiones exortas suppressit 
totaliter Ordinem S. Basilij de Armenis Regulares praedicti suppressi Ordinis om- 
nimode jurisdictioni et obedientiae Ordinarionim Locorum subjecit in habí tu Cle- 
rícorum Saecularium assignata iisdem congrua Sustentatione ex redditibus Conven- 
tuum Suppressorum illisque etiam facultatem transeundí ad quamcumque Religio- 
nem approbatam concessit. 

Pariter praedictus Innocentius X per alias suas Htteras in forma Brevis incipien 
Cum sicut ádX, 22 Junij ann. Domini 165 1 attendens nullos spirituales fnictus ex 
Regulan Congregatione Praesbyterorum Boni Jesús in Ecclesia sperari posse prae- 
fatam congregationem perpetuo extinxit. Regulares praedictos jurisdictioni Ordina- 
riomm Locorum Subjecit assignata eisdem congrua sustentatione ex redditibus 
supressae Congregationis et cum facúltate transeundi ad quemiíbet Ordinem Regu- 
larem approbatum á Sede Apostólica suoque arbitrio reservavit applicationem bo- 
norum praedictae Congregationis in alios pios usus. 

Denique Clemens IX cum animadverteret tres Regulares Ordines Canonicorum 
videlicet Regularium Sancti Georgii in Alga nuncupatorum Hieronimianorum de Je- 
suHs ac tándem Jesuatorum a Sancto Johanne Columbano institutorum parum vel 
nihil utilitatis et commodi Christiano populo afferre aut sperare posse eos esse 
aliquando allaturos de iis supprímendis extinguendisque consilíum cepit idque per- 
fecit suis litterís in forma Brevis die 6 Decembris 1668 eorumque bona et redditus 
satis conspicuos Venetorum República postulante in eos sumptus impendí voluit qui 
ad Cretense bellum adversus Turcas sustinendum erant necessario subeundi. 

In his vero ómnibus decernendis perficiendisque satius semper duxerunt Praede- 
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cessores nostrí ea uti consultissíma agendi ratione quam ad intercludemdum peni- 
tus aditum animarum contentionibus et ad quaelibet amovenda dissidia vel partium 
studia magis conferre existimarunt. Hídc molestia illa ac plena negotii prsetermissa 
methodo quae in forensibus instituendis judiciis adhiberi consuevit prudentise legi- 
bus unice inhaerentes ea potestatis plenitudine qua taoquam Christi in terris Vi- 
carij ac Supremi Chrístianse Reipublicae Moderatores amplissime donati sunt rem 
omnem absolvendam curanint quin Regularíbus Ordinibus suppressioni destinatis 
veniam facerent et facoltatem sua experiundi jura et gravissimas illas vel propulsan- 
di criminationes vel causas amoliendi ob quas ad illud consilij genus suscipiendum 
adducebantur. 

His igitur aUisque maximi apud omnes ponderis et auctoritatis exemplis No- 
vis ante oculos propositis vehementique simul flagrantes cupiditate ut in ea quam 
infra aperiemus deliberatione fidenti animo tutoque ut ajunt pede incedamus nihil 
diligentiae omistmus et inquisitionis ut quidquid ad Regularis Ordinis qui Societatis 
Jesu vulgo dicitur originem pertinet progressum hodiernumque statum perscruta- 
remur et compertum inde habuimus eum ad animarum salutem ad haereticorum et 
máxime Infidelium conversionem ad majus denique pietatis et religionisincremen- 
tum á Sancto suo Conditore fuisse institutum atque ad optatissimum hujusmodi 
fínem facilius feliciusque consequendum arctissimo Evangélicas paupertatis voto 
tam in communi quam in particulari fuisse Deo Consacratum exceptis tantum- 
modo studiorum seu litterarum Collegiis quibus possidendi redditus ita facta est vis 
et potestas ut nihil tamen ex iis redditibus in ipsius Societatis commodnm utilita- 
tem ac usum impendi unquam possit atque convertí. 

His aliisque sanctissimis legibus probata primum fuit eadem Societas Jesu a Prae- 
decessore nostro Paulo III. per constitutionem incipien. Regimini'DdX. 5. Elal. Octo- 
bris ann. Domini 1 540 ab eodemque concessa ei fuit facultas condendi jura atque 
statuta quibus Societatis praesidio incolumitati atque regimini firmissime consu- 
leretur. Et quam vis idem Paulus III. Societatem ipsam augustissimis Sexaginta 
dumtaxat Alumnorum limitibus ab initio ciscunscripsisset per aliam tamen consti- 
tutionem incipien. Injunctum Nobis pridie Elal. Martij ann. Domini 1543. locum de- 
dit eadem in Societate iis ómnibus quos in eam excipere illius moderatoríbus visum 
fuisset opportunum aut necessarium. Anno deinde 1549 nova edita constitutione 
incipien Licet debitum sub die 1 5 Novembrís idem Paulus III pluribus iisque amplis- 
simis privilegiis eamdem Societatem donavit ac in his indultum alias per eumdem 
Praepositis Generalibus dictae Societatis concessum admittendi viginti Praesbyte- 
ros Coadjutores spirituales cisque impartiendi easdem facultates gratiam et aucto- 
ritatem quibus Socij ipsi professi donantur ad alios quoscumque quos idóneos fore 
iidem Praepositi generales censuerint ullo absque limite et numero extendendum 
voluit atque mandavit ac praeterea Societatem ipsam et universos illius Socios et 
personas illorunque bona quaecumqueáb omni superiorítate jurísdictione correctio- 



ne quorumcumque ordinariorum exemit et vindicavit ac sub sua et Apostolicae Se- 
dis protectione suscepit. 

Haud minor fuit reliquorum Praedecessorum nostrorum eaindem erga Societa- 
tem liberalitas ac munifícentia. Constat enim á Julio III. Paulo IV. Pío IV, et V., 
Gregorio XIII, Sisto V, Gregorio XIV, Clemente VIH, Paulo V, LeoneXI. Grego- 
rio XV, Urbano VIJI aliisque Romanis Pontiñcibus privilegia eidem Societati 
jam antea tributa vel confírmata fuisse vel novis aucta accessionibus vel apertis- 
sime declarata. Ex ipso tamen Apostoiicarum Constitutionum tenore et verbis pa- 
lam colligitur eadem in Societate suo fere ab initio varia dissidiorum ac aemulatio- 
num semina puUulasse ipsos non modo inter Socios verum etiam cum alus Regula- 
ribus Ordinibus Clero Saccularí Academiis Universitatibus publicis litterarum Gym- 
nassis et cum ipsis etiam Principibus quorum in ditionibus Societas fuerat excepta 
easdemque contentiones et dissidia excitata modo fuisse de votorum Índole et na- 
tura de tempore admittendorum Sociorum ad vota de facúltate Socios expeilendi 
de iisdem Sociis ad sacros ordines promovendis sine congrua ac sine votis Solemni- 
bus contra Concilii Tridentini ac Sancti Pij Papae V decreta modo de absoluta po- 
testate quam Praepositus Generalis ejusdem Societatis sibi vindicabat ac de illis re- 
bus ipsius Societatis régimen spectantibus modo de variis doctrinas capitibus de 
Scholis de exemptionibus et privilegiis quse Locorum Ordinarij aliaeque personae 
in Ccclesiastica vel seculari dignitate constitutae suae noxia esse jurisdictioni ac ju- 
ribus contendebat ac demum minime defuerunt gravisimae accusationes eisdem So- 
cijsobjectae quae Chistianae Reípublicac pacen ac tranquillitatem non parum per- 
turbarunt. 

Multae hinc ortae adversus Societatem querimoniae quae nonnullorum etiam 
Principum auctoritate munitae ac relationibus ad Praedecessores nos tros Pau- 
lum IV. Pium V et Sixtum V delatas fuerunt. In his fuit Rex Catholicus Phili- 
pus II qui tum gravissimas quibusille vehementer impellebatur rationes tum etiam 
eos quos ab Hispaniarum Inquisitoribus adversus immoderata Societatis privilegia 
ac regiminis formam acceperat clamores et contentionum capita a nonnullis ejus- 
dem etiam Societatis viris doctrina et pietate spectatissimis confírmata praedicto 
Praedecessori nostro Sixto V exponenda curavit apud eumdunque egit ut Aposto- 
licam Societatis visitationem decerneret atque committeret. 

Regis catholici petitionibus et studiis quae summa inniti aequitate animadver- 
terat annuit idem Praedecessor noster Sixtus delegitque ad Apostolici visitatorís 
munus Episcopum prudentia virtute et doctrina ómnibus commendatissimum ac 
praeterea Congregationem designavit nonnullorum Stae Romanas Ecclesiae Cardina- 
lium qui ei rei perfíciendae sedulam navarent operam. Verum prasdicto Sixto V im- 
matura morte praecepto saluberrimum ab eo susceptum consilium evanuit omnique 
caruit effectu. Ad Supremum autem Apostulatus apicem assumptus Gregorius XIV 
constitutione incipiente Ecclesice Catholicce 4. Kal. Julii ann. Domini 1591 data So- 
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cietatis iastitututn amplissime iterum approbavit rataque haberi jussi ac fírma pri- 
vilegia quaecumque eidem Societati a suis jí^raedecessoríbus coUata et illud praece- 
teris quo cautum fuerat ut a Societate expelli dimittique possent Socij forma judi- 
ciaria miaime adhibitanulla scilicet prsemissa ioquisitione nullis confectis aclis nuUo 
ordine judiciario servato nuUisque termiais etiam substantialibus servatis sola facti 
veritate inspecta culpas vel rationabilis causae tantum ratione habita ac personanim 
aliarumque circunstantiaruro. Altissimum insuper silentium imposuit vetuitque sub 
pceaa potissimum excommunicationis latse sententiae nequis dictan Societatis insti- 
tutum constitutiones aut decreta directe vel iodirecte impugnare auderet vel ali- 
quid de lis quovis modo immittari curaret. lus tamen cuilibet reliqutt ut quidquid 
addeadum minuendum aut immutandum censeret sibi tantummodo et Romanis 
solum Pontiñcibus pro tempore existentibus velimmediate vel per Apostolice se- 
dis Legatos seu Nuncios significare posset atque proponere. 

Tantum vero abest ut haec omnia satis fuerint compescendis adversus Societa- 
tem clamoribus et querelis quin potius magis magisque universum fere orbem per- 
vaserunt molestissimae contentiones de Societatis doctrina quam fídei veluti Ortho- 
doxse bonisque moribus repugnantem plurimi traduxerunt domesticas etiam ex- 
ternaeque efferbuerunt dissensiones et frequentiores factas sunt in eam de nimia 
potissimum terrenorum t>onorum cupiditate accusationes ex quibus ómnibus suam 
hanserunt originem tum perturbationes illae ómnibus satis cognitae quae Sedem 
Apostolicam ingenti moerore affecerunt ac molestia tum capta a Principibus non- 
nullis in Societatem consilia. Quo factum est ut eadem Societas novam instituti sui 
ac priviiegiorum conñrmationem á Praedecessore nostro Paulo V impetratura coac- 
ta fuerit ab eo petere ut rata habere vellet suaque confirmare auctoritate decreta 
quaedam in quinta generali Congregatione edita ac in eadem Paulina Constitutione 
incipien Quantum Religio prid. Non. Septembris ann. Domini 1606 ad verbum exs- 
cripta quibus in decretis disertissime legitur tan internas sociorum simultates ac 
turbas quam exterorum in Societatem querelas ac postulationes Socios in comitiis 
congrégalos impulisse ad sequens condendum Statutum «Quoniam Societas nostra 
»quae ad fídei propagationem et animarum lucra a Domino excitata est sicut per 
»propria instituti ministeria quae spiritualia arma sunt cum Ecclesiae utilitate ac 
»proximorum aedificatione sub crucis vexillo finem feliciter consequi potest quem 
»intendit ita et haec bona impediré t et se maximis periculis exponeret si ea tracta- 
»ret quae Saecularia sunt et ad res políticas atque Status gubernationem pertinent 
>idcirco sapientissime a nos tris Majoribus statutum est ut militantes Deo alus quae 
>á nostra professione adhorrent non implicemur. Cum autem hiis praesertim tempo- 
»ribus valde periculosis pluríbus locis et apud varios Principes (quorum tamen 
»amorem et charitatem sanctae memorias Pater Ignatius conservandam ad divinum 
«obsequium pertinere putavit) aliquorum fortasse culpa vel ambitione vel in- 
» discreto zelo Religio nostra male audiat et alioquim bonus Christi odor neces- 



*saríus sit ad fructiñcandum censuit Congregatio ab omni specie mali abstinen- 
>dum esse et querelis quoad fíeri poterit etiam ex falsis suspiciooibus prove- 
«nientibus occurrendum. Quare praesenti decreto graviter et severe nostris om- 
»aibus interdixit ne in hujusmodi publicis negotüs etiam invitati aut ellecti uUa 
>ratione se immisceant nec ullis precibus aut suasionibus ab instituto deflec- 
>tant. £t prseterea quibus efñcacioribus remediis omnino huic morbo sicubi opus 
»sit medicina adhibeatur Patribus Defínitoribus accurate decernendum et defínien- 
>dum commendavit». 

Máximo sane animi nostri dolore observavimus tam praedicta quam alia com- 
plura deinceps adhibita remedia nihil ferme virtutis praesetulisse et auctoritatis ad 
tot ac tantas evellendas dissipandasque turbas accusationes et querimonias in 
Saepe dictam Societatem frustraque ad id laborasse ceteros Praedecessores nostros 
Urbanum VIII. Clementem IX. X. XI. et XII Alexandrum VII et VIII. Innocen- 
tium X. XI. XII et XIII et Benedictum XIV. qui optatissimam conati sunt Eccle- 
siae restituere tranquiliitatem plurímis saluberrimis editis Constitutionibus tam 
circa ssecularia negotia Sive extra sacras Missiones sive earum occasione minime 
exercenda quam circa dissidia gravissima ac jurgia adversus Locorum Ordinarios 
Regulares Ordines. Loca pia atque Communitates cujusvis generis in Europa, Asia 
et America non sine ingenti animarum ruina ac populorum admiratione á Societate 
acriter excitata tum etiam Super interpretatione et praxi Ethnicorum quorumdam 
rituum aliquibus in locis passim adhibita omissis iis qui ab universali Ecclesia sunt 
rite probati vel super earum Sententiarum usu et interpretatione quaa Apostólica 
Sedes tanquam scandalosas optimaeque morum disciplinae manifesté noxias mé- 
rito proscripsit vel alus demum super rebus maximi equidem momenti et ad Chris- 
tianorum dogmatum puritatem sartam tectam servandum apprime necessariis et 
exquibus nostra hac non minus quam superiori aetate plurima dimanarunt detrí- 
menta et incommoda perturbationes nimirum ac tumultus in nonnullis CathoHcis 
Regionibus Ecclesiae persecutiones in quibusdam Asiae et Europae provinciis in- 
gens denique allatus est mceror Praedecessoribus nostris et in his Innocentio XI 
qui necessitate compuisus eo devenit ut Societati interdixerit Novitios ad habitum 
admittere tum Innocentio XIII qui eamden poenam coactus fuit eidem comminari 
ac tándem Benedicto XIV qui visitationem Domorum CoHegiorumque in ditione 
charíssimi Filii nostri Lusitaniae et Algarbiorum Regis Fidelisstmi existentium cen- 
suit decernendam quin uUum subinde vel Sedi Apostoiicae solamen vel Societati 
auxilium vel Christianac Reipublicae bonum accesserit ex novissimis Apostolicis lit- 
teris ab immediato Praedecessore nostro Clemente XIII extortis potuis quam im- 
petratis quibus Societatis lesu institutum magnopere commendatur ac rursus appro- 
batur. 

Post tot tantasque procellas ac tempestates acerbissimas futurum optimus quis- 
que sperabat ut optatissima illa tándem aliquando illuscesceret dies quae tranquilli- 
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tatem et pacem esset cumulatissime allatura. At Petri Cathedram gubernante Prae- 
decessore nostro Clemente XIII longe diffíciliora ac turbulentiora accesserunt tém- 
pora. Auctis enim quotidie magis in praedictam Societatem clamoribus et querelis 
quinimo periculosissimis aücubi exortis seditionibus tumultibus dissidiis et scanda- 
lis quae Christianse charitatis vinculo labefactato ac penitus disrupto Fidelium áni- 
mos ad partium studia odia et inimicitias vehementer inflammarunt eo discriminis 
ac periculi res perducta visa est ut ii ipsi quorum evita pietas ac in Societatem li- 
beralitas haereditario quodam veluti jure a Majoribus accepta omnium fere iinguis 
summopere commendabatur chárissimi nempe Filli nostri Reges Galliarum Hispa- 
niarum Lusitaniae ac utriusque Siciliae suis ex Regnis ditionibus atque provinciis 
Socios dimitiere coacti omnino fuerint et expeliere hoc unum putantes extremum 
tot malis superesse remedium et penitus necessarium ad impediendum quominus 
Christiani populi in ipsp sanctae Matris Ecclesise sinu sese invicem lacescerent pro- 
vocarent lacerarent. 

Ratum vero habeates praedicti chárissimi Filii nostri remedium hoc fírmum esse 
non posse ac universo Christiano Orbi reconciliando accommodatum nisi Societas 
ipsa prorsus extingueretur ac ex integro supprimeretur sua idcirco apud praefatum 
Praedecessorem nostrum Clementem XIII exposuerunt studia ac voluntatem et qua 
valebant auctoritate et precibus conjunctis simul votis expostularunt ut effíca- 
cissima ea ratione perpetuas morum Subditorum securitati universaeque Christi 
Ecclestae bono providentissime consuleret. Qui tamen praeter omnium expectatio- 
nem contigit ejusdem Pontifícis obitus rei cursum exitumque prorsus impedivit. 
Hinc Nobis in eadem Petri Cathedra divina disponente clementia constitutis easdem 
statim oblatas sunt preces petitiones et vota quibus sua quoque addiderunt studia 
animique sententiam Epíscopi complures aliique viri dignitate doctrina religione 
plurimum conspicui. 

Ut autem in re tam gravi tantique momentis tutissimum caperemus consilium 
diuturno Nobis temporis spatio opus esse judicavimus non modo ut diligenter in- 
quirere maturius expenderé et consultissime deliberare possemus verum etiam ut 
multis gemitibus et continuis precibus singulare á Patre luminum exposceremus 
auxilium et praesidium qua etiam in re Fidelium omnium precibus pietatisque ope- 
ribus Nos saepius apud Deum juvari curavimus. Perscrutari inter caetera voluimus 
quo imitatur fundamento pervagata illa apud plurimos opinio Religionem scilicet 
Clericorum Societatis lesu fuisse a Concilio Tridentino solemni quadam ratione 
approbatam et confírmatam nihilque aliud de ea actum fuisse compcrimus in citato 
Concilio quam ut a generali illo exciperetur decreto quo de reliquis Regularibus 
Ordinibus cautum fuit ut finito tempore Novitiatus Novitii qui idonei inventi fuerint 
ad profítendum admittantur aut a monasterio ejiciantur. Quamobrem eadem Sancta 
Synodus (i 1 1 3. 25. cap. 16 de Regular.) declaravit se nolle aliquid innovare aut pro- 
hibere quin praedicta Religio Clericorum Societatis lesu juxta pium eorum institu- 
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tum a Sancta Sede Apostólica approbatum Domino et ejus Ecclesiae inser vire possit. 

Tot itaque ac tam necessariis adhibitis medüs divini spiritus ut conñdimus ad- 
juti praesentia et afflatu nec non muneris nostri conpulsi necessitate quo et ad 
Chrístianae Reipublicas quietem et tranquillitatem conciliandam favendam roboran- 
dam et ad illa omnia penitus de medio tollenda quae eidem detrimento vel minimo 
esse possunt quantum vires sinunt arctissime adigimur. Cumque praeterea animad- 
verterimus praedictam Societatem lesu ubérrimos illos amplissimosque fructus et 
utilitates afierre amplius non posse ad quos instituta fuit a tot Praedecessoríbus nos- 
tris approbata ac plurimis ornata privilegiis imo fíeri aut vix aut nullo modo posse 
ut ea incólume manente vera pax ac dinturna Ecclesiae restituatur. His propterea 
gravissimis adducti causis aliisque pressi rationibus quas et prudentiae leges et op- 
timum universalis Ecclesiae régimen Nobis su ppeditantaltaque mente repositas ser- 
vamus vestigiis inhoerentes eorumdem Paedecessorum nostrorum et praesertim Gre- 
gorii X in generali Lugdunensi Concilio cum et nunc de Societate agatur tum ins- 
tituti sui tum privilegiorum etiam suorum ratione Mendicantium Ordinum numero 
adscripta maturo consilio ex certa scientia et plenitudine potestatis Apostolicae sae- 
pedictam Societatem extinguimus et supprimimus tollimus et abrogamus omnia et 
singula ejus oflicia ministeria et administrationes domus Scholas Collegia Hospitia 
grancias et loca quaecumque quavis in Provincia regno et ditione existentia et mo- 
do quolibet ad eam pertinentia ejus statuta mores consuetudines decreta Constitu- 
tiones etiam juramento confírmatione Apostólica aut alias roboratus omnia item et 
singula privilegia et indulta generalia vel specialia quorum tenores pro expressis 
haberi volumus ac si de verbo ad verbum in hac nostra Constitutione essent inser- 
ta et etiamsi quibusvis concepta sint formulis clausulis irrítantibus et quibuscum- 
que vinculis et decretis Declaramus idcirco cassatam perpetuo manere ac penitus 
extinctam omnem et quamcumque auctoritatem Praepositi Generalis Provincialium 
Visitatorum aliorumque quorumlibet dictae Societatis Superiorum tam in Spiritua- 
libus quam in temporalibus eamdemque jurisdictionem et auctoritatem in Locorum 
ordinarios totaliter et omnimode transferimus juxtamodum casus et personas et iís 
sub conditionibus quas infra explicabimus Frohibentes quemadmodum per prae- 
sentes prohibemus ne uUus amplius in dictam Societatem excipiatur et ad habitum 
ac Novitiatum admittatur qui vero hactenus fuerunt excepti ad professionem voto- 
rum simplicium vel solemnium sub poena nullitates admissionis et professionis aliis- 
que arbitrio nostro nullo modo admitti possint et valeant Quinimo volumus praecipi- 
mus et mandamus ut qui nunc tyrocinio actu vacant statim illico immediate et cum 
effectu dimittantur ac similiter vetamus nequi votorum simplicium professionem 
emiserunt nuUoque sacro ordine sunt usque adhuc initiati possint ad majores ipsos 
ordines promoveri praetextu aut tiiulo vel jam emissae in Societate professionis 
vel privilegiorum contra Concilij Tridentini decreta eidem Societati coUatorum. 

Quoniam vero eo nostra tendunt studia ut quemadmodum Ecclesiae utilitatibus 

8 



— 114 — 

ac populonim tranquillitati consulere cupimus ita singulis ejusdem religionis indi- 
vid uis seic Sociis quorum singulares personas pa terne in Domino diligimus sola- 
men aliquot et auxilium afierre studeamus ut ab ómnibus quibus hactenus vexati 
fuerunt contentionibus dissidiis et angoribus liben fructuosius vineam Domini pos- 
sint excolere et animarum saluti uberius prodesse ideo deceraimus et constituimus 
ut Socíj professi votorum dumtaxat simplicium et Sacris Ordinibus nondum initia- 
ti intra spatium temporis ac Locorum Ordinariis defíniendum satis congnium ad 
munus aliquod vel ofíicium vel benevolum receptorem inveniendum non tamen uno 
anno longius a die promulgationis hujus nostrae Constitutionis inchoandum domibus 
et Collegiis ejusdem Societatis omni votorum simplicium vinculo saluti egredi om- 
niño debeant eam vivendi rationem suscepturi quam singulorum vocationi viríbus 
et conscientiae magis aptam in Domino judicaverint cum et juxta Societatis privile- 
gia dimitti ab ea hi poterant non alia de causa prasteream quam Superiores pruden- 
tiae et circunstantiis magis conformem putarent nulla praemissa citationi nuUis con- 
fectis actis nulloque judiciario ordine servato. 

Ómnibus item Socijs ad Sacros Ordines promotis veniam facimus ac potestatem 
easdem domos aut CoUegia Societatis deserendi vel ut ad aliquem ex regularíbus 
Ordinibus á Sede Apostólica approbatis se conferant ubi probationis tempus a Con- 
cilio Trídentino prasscriptum debebunt explere si votorum simplicium professionem 
in Societate omiserint si vero solemnium etiam votorum (*) per sex tantum Ínte- 
gros menses in probatione stabunt super quo benigne cum eis dispensamus vel ut 
in saeculo mancan t tanquam Pracsbyteri et Cleríci Saeculares sub omnimoda ac to- 
tali obedientia et subjectione Ordinariorum in quorum Díoecesi domicilium fígant 
decernentes insuper ut bis qui hac ratione in saeculo... 

Lo que falta del borrador por no haberse podido copiar está reducido a los pu n- 
tos siguientes (**). 

Que álos Ordenados in Sacris que salgan, se les señale alguna congrua de los 
réditos de las casas (i) (***). 



(*) Al margen se advierte lo que sigue: «Quando el Papa envió la Minuta del Breve se corrigió esta 
copia y se añadió lo que faltaba que sigue en el pliego 9 (i). La que envió el Papa se remitió a Viena (2). 
(**) Como verá el lector por la publicación íntegra del despacho del 7 de Enero de 1773, la adver- 
tencia del texto coincide con la que Moñino hace en él, diciendo: «empezó Zclada á extender la Bula 
con las formulas de estilo, y me trajo en borrador los pliegos de que acompaño copia... Cuando yo creí 
que este hombre tardase mucho mas, me buscó en la víspera de su despacho y me mostró los restantes 
pliegos, los cuales no pude retener porque no había tiempo para que él los límase y presentase en el ci- 
tado despacho... Por lo mismo he puesto á continuación de los pliegos copiados un extracto brebe de 
lo que contienen los que faltan...» 

(***) En el texto (i) la llamada corresponde a la explicación que se da al margen del mismo, que 
dice: «Esto mira á que tengan mas incentivo para salir y á proveher á su manutención >. 

(i) Esta copia comprende 12 pliegos y 3 planas del 13,**; descontando la 4* plana, en blanco, del 
pliego 8.". 

(2) La minuta auténtica a que se alude la remitió Moñino por despacho de 1 1 de Febrero de 1773 y 
con carta de Carlos III fué enviada a \'iena el 5 de Marzo. Ferrer del Río, Obra citada, tít. 11, lib. III, capí- 
tulo \', págs. 448 y 449. 
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Que los de esta clase que queden en los Colegios ó casas por ancianidad, acha- 
ques, falta de domicilio, usen del habito de Presbíteros Seculares, estén sugetos al 
Ordinario y sean reunidos los de muchas casas en una, según el numero que que- 
dare para no retardar la aplicación de las demás. 

Que las personas que nombre el ordinario tomen conocimiento para proveher 
á lo referido nombrar superior Ecclesiastico que gobierne á los que queden reuni- 
dos y proponer al Obispo lo aplicación de la casa extinguiendo el nombre de la So- 
ciedad y prohibiendo admitir socios en lugar de los que falten. 

Que el Obispo oidos los Patronos y con intervención de los que corresponda por 
derecho privilegio o costumbre aplique la casa sin embargo de apelación ó recurso. 

Que de esta regla se exceptúen las casas de los Dominios en que los Principes 
quisieren proponer á Su Santidad otra aplicación las del Estado Ecclesiastico que 
S. S. se reserva aplicar y las de los dominios de que han sido expulsos los Socios 
bien que en todos estos casos exceptuados de las reglas de aplicación há de que- 
dar desde luego extinguida la Sociedad y reducidos los Socios ordenados á la clase 
de Ecclesiasticos Seculares (2) (*). 

Que los Obispos concedan ó nieguen las licencias de predicar y confesar á los 
Socios que salieren de los Colegios precediendo nuevas diligencias y los que que- 
daren en los mismos Colegios nunca las puedan tener quoad extráñeos conforme al 
Concilio general de León (3) (**). 

Que quitada la dirección de los Colegios y escuelas que tubiesen solo queden 
los que guardaren la paz publica y de las escuelas (4) (***). 

Que en las Misiones se reserva S. S. la providencia extinguida también en ellas 
la Sociedad. 

Que se alza á los Socios secularizados la prohibición quetenian de obtener Bene- 
ficios y Dignidades Ecclesiasticas (5) (****) y de admitir limosna por la Misa asi como 
se declara deber cesar los privilegios de que usasen algunos con facultad del Gene- 
ral de leer libros prohibidos dispensación de ayunos y manjares quadragesimales 
anteponer y posponer el rezo y otras qualesquiera gracias. 

Que se prohibe la suspensión del cumplimiento de la Bula con qualquier pre- 
texto baxo censuras. 

Que se impone silencio y prohibición de injuriar á los Socios ni estos á sus ad- 
versarios. 



(*) Al margen del párrafo que tiene el número {2) en la llamada, dice: «Conspira á evitar oposi- 
ciones de otros Príncipes facilitar S. S. lo que ha pensado sobre el destino de los Colegios del Estado 
y evitar cabiladones sobre los destinos hechos en España Francia &. de donde han salido los Socios». 

(**) Al margen del párrafo (3): «Esta prohibición Canónica evitará que los queden puedan alboro- 
tar y podrá servir de estimulo para que deseen salir». 

(*♦♦) Al margen del párrafo (4): «Sirve para aprovechar los que sean útiles y dexar también otro 
estimulo para que salgan». 
(***•) Al margen del párrafo (5): «Es otro estímulo para que salgan y se disipe el cuerpo y otro apoyo 
de la aniquilación, destruyendo tanto los privilegios como las prohibiciones». 
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Que se exorta á los Príncipes para que manden lo mismo. 

Que se exorta á todos los fíeles á la unión y caridad con palabras y autoridades 
mui oportunas. 

Concluye con las clausulas executivas y derogativas usando de las mas fuertes 
que conoce el estilo Romano en la materia (*). 

{**) Decernentes insuper ut his qui hac ratione in saeculo manebunt congruum 
aliquod doñee provisi aliunde non fuerínt assignetur stipendium ex redditibus Do- 
mus seuCollegij ubi moraban tur arbitrio Ordinarij Loci in quo Domus seu CoUe- 
gium praedictum situm erat habito tamen respectu tum redditum tum onerum 
eidem annexorum. 

Professi vero in sacris Ordinibus jam constituti qui vel timore ducti non satis 
honestae sustentationis ex defectu vel inopia congruae vel quia loco carent ubi Do- 
micilium sibi comparent vel ob provectam oetatem infírmam valetudinem aliamque 
justam gravemque causam Domus Societatis seu Collegia derelinquere opportunum 
minime existimaverint ibidem manere poterunt ea tamen lege ut Clericorum saecu- 
larium veste tantummodo utantur vivantque Ordinario ejusdem Loci plenissime 
subjecti qui Loci Ordinarius eos qui diversas príus incolebant Domos vel Collegia 
in unam tan tum Domum tuo arbitrio et prudentia designandam poterit congregare 
ne earum Domorum quae vacuae relínquentur conversio in pios usus quos indicabi- 
mus uUam moram patiatur. 

Volumus praeterea ut Episcopus quisque vel Ordinarius veré nullius sua in 
Dicecesi vel territorio dúos vel tres eligat probos viros et fidedignos ex capitulo 
aut clero in qualibet civitate seu loco ubi sita sunt Societatis Collegia Scholae 
Domus professae vel probationis residentiae aut alia cujuscumque nominis funda- 
tiones quorum erit sedulo inquirere in redditus et onera singularum dictarum 
Domorum consulere tum a congruo illorum patrimonio qui antea Societati addicti 
ac sacris ordinibusi nitiati desertis ejusdem Societatis Domibus vitam ut supra 
dictum est in soeculo ducere tamquam Praesbyteri Saeculares constituerint tum 
etiam honetae illorum sustentationi quo justa aliqua causa iisdem in domibus 
versari coget doñee ratio ineatur ad unam tantum domum eas redigendi iis vacuis 
relictis qua de re Ordinariorum arvitrio committimus singula rite decernere et 
accommodate ordinare eis omnino prohibentes quominus in eorum qui deffícient 
locum alios sufficiant. Interim vero ordinarij praedicti virum aliquem ex clero saecu- 
lari prudentia probisque moribus praedictum designabunt qui dictarum Domorum 
praesit regimini et administrationi quibus Domibus alicujus. Sancti titulum im- 
ponent deleto penitus et suppresso nomini Societatis ac demum viri ut supra 
delecti ad Episcopos aliosque Ordinarios diligenter deferent quidquid de ea Domo 
vel CoUegio statui et decerni^satius duxerint habita semper ratione redditum one- 

(*) Hasta aquí la 3.* plana completa del pliego 8.°, cuya 4.*^ plana está en blanco. 
(**) Sigue en el pliego 9.°. 
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rum voluntatis fundatoris ac presertin divini cultus aDÍmartiro salutis ac publics 
utililatis. 

Ubi autem LocÍ Ordinarius perspecta hasc omnia habuerít et rite cognita dvita- 
tis Patronis si qui adsuat et eorum juríbus quoad ñerí potestis prseservatis auditis 
etiam et cum iaterventu eorum ad quos de jure privilegio aut legitime coas ue tu - 
diñe quomodolibet pertinere potest ad pium usuin Cotlegij Domus aut alius cujus- 
vis fundationis deñniendum progredietur eC quidquíd magís expediré visum fuerit 
pro sua conscientia et pietate decernet singula simpliciter de plano omnique appe- 
llatione aut rccursu remotüs perñciens. Ab hac autem generali lege applicattonis et 
conversionis in pios usus excepta volumus Collegia qusscunque et Domus nostra 
in ditione scu in Statu Ecclesiastico sitas quas voluntali nostiíe et arbitrio reser- 
bamus quemadmodum eas pariter qua? iis in Provinciis aut ditionibus existunt 
quarum Príncipes peculiarem aliquem ac urgentiorem earumdem domorum usum 
et applicationem Nobis proponere existimarent. Excipimus quoque Domus et Co- 
llegia Societatis existentia in Regnis et Ditionibus carissioionim Filiorum nostro- 
rum Regnum Galliarum Hispaniarum Lusitaniae Utriusque Siciiiee aliisque in regio- 
nibus a quibus Societas expulsa est quamvis et ibidem suppresio et extintio dictas 
Sodetatis quam per hanc nostram constitutionem generatim decernimus et exe- 
quimur locum et vim plenissime sibi vindicet quos item Socios ut supra expulsos 
et ad majores Ordinesjam promotos insi ad alium Regularem Ordinem transierínt 
ad Statum Clerícorum et Prsebyterorum Síecularium redudmus et Locorum Ordi- 
nariis totaliter subjectos declaramus. 

Locorum Ordinarij si eam qua opus est depraehenderint virtutem doctiinam 
inorunque integritatem in iis qui c Regulan Societatis Jcsu instituto ad Praebyte- 
rorumSxcularium statum in vim hujus nostra Constitutionis tranuennt poterunt 
eis pro suo arbitrio facultatem largiri aut denegare excipiendi sacramentales con- 
feasioncs Fidelium aut publicas ad populum habcndi sacras condones sine qua li- 
centia in scriptis nemo illorum iis fungí muneribus audebit. Hac tamen facultatem 
iidem Episcopi vel Locorum Ordinarij nunquam quoad extráñeos iis concedent 
qui in Collegiis aut domibus antea ad Sacietatero pertinentibus vitam ducent qui- 
bus proinde perpetuo interdicimus sacramentum pcenitencise extráñeos administra- 
re vel pr^edicare quemadmodum Pricdeccssor eliam noster Gregorius X. in dtato 
generali Concilio simili modo prohibuit. Qua de re ipsorum Episcoporum oneramus 
Consdentiam quos menores cupimus severissimíe illius rationis quam de ovibus 
eorum curse commissis Deo sunt reddituri et durissimi etiam illius judidj quod iis 
qui prsesunt supremus vivorum et mortuorum judex minatur. 

lis etiam intervenientibus ad quos ut supradictum est perttnet deliverandum 
erit ad providendum ut « quis eorum qui Sodetatis ínstitutum profitebantur mu- 
nus exerceat erudiendi in Litteris juventutem aut Magistrum agat in aliquo Colle- 
gio aut Schola remotis penitus ómnibus a regimine administratione et gubernio üs 
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tantum in docendi numere locus ñat perseverandi et postestas qui ad bene de 
suis laboribus sperandum signum aliquod praeseferant et dummodo ab illis alíenos se 
praebeant disputationibus et doctrinae capitibus quae sua vel laxitate vel inanitate 
gravissimas contentiones et incommoda parere solent et procreare nec ullo unquam 
tempore ad hujusmodi dacendi munus ii admittantur vel in eo si nunc actu versan- 
tur suam sinantur praestare operam qui scholarum quietem ac publicam tranquilli> 
tatem non sunt proviribus conservaturi. 

Quod vero ad sacras attinet Missiones quarum etiam ratione intelligenda volu- 
mus quaecunque de Societatis suppressione disposuimus nobis reservamus ea media 
constituere quibus et infídelium conversio et dissidiorum seda tío facilius et ñrmius 
obtineri possit et comparan. 

Cassatis autem et penitus abrogatis ut supra privilegiis quibuscumque et sta- 
tutis sepaedicte Societatis declaramus ejus socios ubi a Oomibus et Collegiis Socie- 
tatis egressi et ad statum clericorum saecularium redacti fuerint hábiles esse et 
idóneos ad obtinendajuxta sacrorum canonum et constitutionum Apostolicarum 
Decreta benefícia quaecumque tam sine cura quam cum cura oíTicia dignitates per- 
sonatus et id genus alia ad quae omnia eis in Societate viventibus aditus fuerat pe- 
nitus interclusus a Praedecessore nostro Gregorio XIII per Constitutionem incipien 
Satis superque sub die lo. Septembris anno Domini 1584. Ítem eisdem permittimus 
quod pariter vetitum eis fuerat ut eleemosynam pro Missas celebratione valeant 
percípere possintque iis ómnibus frui gratiis et favoribus quibus tanquam Clerici Re- 
gulares Societatis Jesu perpetuo caruissent. Derogamus pariter ómnibus et singulis 
facultatibus quibus a Procposito generali aliisque superioribus vi privilegiorum a 
Sunmis Pontiñcibus obtentorum donati fuerint legendi videlicet Haereticorum libros 
et alios a Apostólica Sede proscriptos et damnatos non servandi jejunorum dies aut 
esurialibus cibis in iis non utendi anteponendi postponendique horarum canonica- 
rum recitationem aliisque id genus quibus in posterum eos uti posse severissime 
prohibemus cum mens nobis animusque si ut iidem tanquam saeculares Praesbyteri 
ad juris communis tramites suam occomodent vivendi rationem. 

Vetamus ne postquam praesentes hae nostrae litterae promulga tas fuerint ac no- 
tae redditae ullus audeat earum executionem suspendere etiam colore titulo pretex- 
tu cujusvis petitionis appellationis recursus declarationis aut consultationis dubio- 
rum quae forte oriri possent aliove quovis proaetextu praeviso vel non praeviso 
volumus enim ex nunc et immediate suppressionem et cassationem Societatis om- 
nium ejusofíiciorum et effectuum forma et modo a nobis supra expressis sub poena 
majoris excomunicationis ipso facto incurrendae nobis nostrique successoribus pro 
tempore Romanis Pontificibus reservatae adversus quemcumque qui nostris hisce 
litteris adimplendis impedimentum obicem aut moram opponere praesumpsserit. 

Mandamus insuper ac in virtute stae Obedientiae praecipimus ómnibus et singu- 
lis personis Ecclesiasticis Regularibus Saecularibus cujuscumque gradus dignitatis 
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qualitatis et conditionis et iis signanter qui usque adhuc Societati fuerunt adscripti 
et Ínter Socios habiti ne defenderé audeant impugnare scribere vel etiam loqui de 
hujusmodi suppressione deque ejus causis et motivis quemadmodum nec de Socie- 
tatis instituto regulis constitutionibus regiminis forma aliave de re quoe ad hujusmo- 
di pertineat argumentum absque expressa Romani Pontiñcis licentia ac simili 
modo sub poena excomumnicationis nobis ac nostris pro tempore Succesoribus re- 
servatae prohivemus ómnibus et singulis ne hujus suppressionis occasione ullum 
audeant mnltoque minus eos qui Socij fuerunt injuriis jurgiis contumeliis aliove 
contempus genere vece aut scripto clam aut palam afficere ac lacessire. 

Hortamar omnes christianos Principes ut ea qua pollent vi auctoritate et poten- 
tia quam pro sanctae Matris Ecclesiae defensione et patrocinio a Deo accperunt tum 
etiam eo quo in hanc Apostolicam Sedem ducuntur obsequio et cultu suam proes- 
tent operam ac studia ut hae nostras Litterae suum plenissime consequantur effectum 
quinimo singulis in iisdem litteris contentis inhaerentes similia constituant et pro- 
mulgent Decreta per quae omnino caveant ne dum baec nostra voluntas execu- 
tioni tradetur ulla inter Fideles excitentur jurgia contentiones et dissidia. 

Hortamur denique Christianos omnes ac per Domini nostri Jesu Christi vis- 
cera obsecramus ut menores sint omnes eumdem habere M^strum qui in coelis 
est eumdem omnes Rqparatorem a quo empti sumus pretio magno eodem omnes 
lavacro aquae in verbo vitae regenera tos^esse et fílios Dei cohoeredes autem Christi 
constitutos eodem Catholicae doctrinas verbi Divini pábulo nutritos onmes demum 
unum Corpus esse in Christo singulos autem alterum alterius membra atque id 
circo necesse omnino esse ut omnes communi charitatis vinculo simul colligati 
cum ómnibus hominibus pacem babeant ac nemini debeant quidquam nisi ut invi- 
cem diligant nam qui diligit proximum legem implevit summo prosecuente^ odio 
offensiones simultates jurgia insidias aliaque hujusmodi ab antiquo humani generis 
hoste excogitata inventa et excitata ad Ecclesiam Dei perturbandam impediendam- 
que aeternam Fidelium felicitatem sub fallacissimo Scholarum opinionum vel etiam 
Christianae perfectionis titulo ac praetextu. Omnes tándem totis viríbus contendant 
veram germanamque sibi sapientiam comparare de qua scriptum est per Sanctum 
Jacobum (Cap. 3. epist. Can. ver. 13). Quis sapiens et disciplinatus inter vos? Os- 
tendat ex bona conversatione operationem suam in mansuetudine sapientas. Quod 
si zelum amarum habetis et contentiones sint in cordibus vestris nolite gloriari et 
mendaces esse adversus veritatem. Non est enim ista sapientia de sursum descen- 
dens sed terrena animalis diabólica. Ubi enim zelus et contentio ibi inconstantia et 
omne opus prabum. Quae autem de sursum est sapientia primum quidem púdica est 
deinde pacifica modesta suadibilis bonis consentiens plena misericordia et fructi- 
bus bonis non judicans sine simulatione Fructus autem justitiae ni pase reminatur 
facientibus pacem. 

Praesentes quoque litteras etiam ex eo quod Superiores et alij Religiosi soepe- 
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dictac Societatis et caetari quicumque in praemissis interesse habentes seu habere 
quomodolibet praetendentes illis non consenserint nec ad ea vocati et auditi fue- 
rint nullo unquam tempore de subreptionis obreptionis nullitatis aut invaliditatis vi- 
tío seu intentionis nostrce aut alio quovis defectu etiam quantumvis magno inexcogi- 
tato el substantiali sive etiam ex eo quod in praemissis seu eorum aliquo solemni- 
tates et quaevis alia servanda et adimplenda servata non fuerint aut ex quocumque 
alio capite a jure vel consuetudine aliqua resultante etiam in corpore juris clauso seu 
etiam enormis enormissimae et totalis laesionis et quovis alio praetextu occassione 
vel causa etiam quantumvis justa rationabili et privilegiata etiam tali quae ad eíTec- 
tum validitatis praemissorum necessario exprimenda forent notari impugnan inva- 
lidari retractan aut a términos juris reduci vel adversus illos restitutionis in inte- 
grum aperítionis orís reductionis ad viam el términos juris aut aliud quodcumque 
juris facti gratis^ vel justitiae remedium ímpetrari seo quomodolibet concesso aut 
impetrato quempiam uti seus se jurare in judicio vel extra illud posse sed easdem 
praesentes semper perpetuoque validas ñrmas et efíicaces existere et fore suosque 
plenarios et Íntegros effectus sortiri et obtinere ac per omnes et singulos ad quos 
exspectat et quomodolibet spectabit in futurum inviolabiter observari. 

Sicque et non aliter in praemissis ómnibus et singulis per quoscumque judices 
ordinarios et delegatos etiam causarum Palatij Apostolici Auditores ac Sanctae 
Romanas Ecclesiae Cardinales etiam de Latere Legatos et Sedis ApostoHcae Nun- 
tios et alios quavis auctoritate et potestate fungentes in quavis causa et instantia 
sublata eis et eorum cuilibet quavis aliter judicandi seu interpretandi facúltate 
et auctoritate judicari ac deñniri deberé ac irrutum et inane si secus super his 
a quopiam quavis auctoritate scienter vel ignoranter contigerit attentari decer- 
nimus. 

Non obstantibus constitutionibus et ordinationibus Apostolicis etiam in Conci- 
liis generalibus editis et quatenus opus sit regula nostra de non tollendo jure quae- 
sito nec non saepeditae Societatis illiusque Donorum Collegiorum ac Ecclesiarum 
etiam juramento confírmatione Apostólica vel quavis fírmitate alias roboratis statu- 
tis et consuetudinibus privilegiis quoque indultis et Litteris Apostolicis eidem So- 
cietati illiusque Superioribus Religiosis et personis quibuslibet sub quibusvis tenorí- 
bus et formis ac cum quibusvis etiam derogatoriarum deroga toriis aiiisque Decretis 
etiam irritantibus etiam motu simili etiam Consistorialiter ac alias quomodolibet 
concessis confírmatis et innovatis. Quibus ómnibus et singulis etiam si pro illorum 
sufñcienti deroga tione de illis eorumque totis tenoribus specialis expressa et indi- 
vidua ac de verbo ad verbum non autem per clausulas generales idem importantes 
mentio seu quaevit alia expresio habenda aut aliqua alia exquisita forma ad hoc ser- 
vanda foret illorum omnium et singulorum tenores ac si de verbo ad verbum nihil 
penitus omisso et forma in illis tradita observata exprimerentur et insererentur prae- 
sentibus pro plene et suffienter expressis et insertis habentes illis alias in suo ro- 
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bore permansuris ad praemissorum efíectum expecialiter et expresse derogamus ce- 
terisque contrariis quibuscumque. 

Volumus autem ut praesentium transumptis etiam impessis manu alicujus No- 
tarij publici subscriptis et sigillo personae alicujus in dignitate Ecclesiastica consti- 
tutae munitis eadem prorsus ñdes in judicio et extra habeatur que praesentibus 
ipsis adhiberetur si forent exhibitae vel ostensae. 

Nulli ergo oamino hominum liceat hanc paginam nostroe voluntatis statuti et or- 
dinationis decreti declarationis suppressionis abolitionís assignationis dispensationis 
appliationis reservationis adjectionis supplectionis et mandati infríngere vel ei ausu 
temeraño contraire si quis autem hoc attentare praesutnpserit indignationem Omni- 
potentis Dei ac Beatorum Petri et Pauli Apostolurum ejus se noverit incursurum* 

Datutn... 



DOCUMENTO N.^ XI 



Despacho original de Floridablanca a Grimaldi de 1 1 de Febrero de 
1773, con el que remitió la Minuta entregada por el Papa del Breve 

de extinción (i). 

Archivo General de Simancas. Secretaría de Estado. Roma. 

Leg. 5.040, f. 47. 



Exmo. S.or 

Muy Señor mío: Continua la retardación de los correos, y asi llegó el de España 
con la muy apreciable carta de V. E. de 19 de Enero después de haber partido el 
extraordinario de Ñapóles, sin que hasta aora haya parecido el de esta semana. 

Por dicha carta de V. E. quedo instruido de que S. M. fundaba cada dia mayo- 
res esperanzas de ver logrado el importante asunto de extinción de la Compañía, 
sin embargo de que el retardo de algunas semanas indispensable por la gravedad 
del negocio podria producir accidentes imprevistos. El Rey, me dice V. E, dándo- 
se por satisfecho de los testimonios de buena fe que observa el Santo Padre, y de 
mi conducta en el curso de este negocio, se digna fíar a mi Corto juicio y capaci- 
dad las medidas ulteriores de él. 

Sobre esta que es la primera parte de la expresada carta de V. E. tendría poco 
que decir una vez que de orden de S. S. remito la adjunta copia de la minuta que 
se ha extendido para el Breve de extinción, á fin de que enterado S. M. pueda ex- 
poner lo que le parezca, y enterar de todo á las Cortes unidas como también á la 
de Viena con el secreto y reserva conveniente, para que se eviten dificultades en 
la publicación y execucion, y se proceda con arreglo á lo que está ordenado. 

Pero se hace preciso que yo exponga á V. E. que para obtener este ultimo 
paso me fué necesario explicarme con el Papa en la audiencia del Domingo 6 del 
corriente con bastante fortaleza y resentimiento, y disponer que hiciesen otro tanto 



(i) La carpeta dice: Roma 11 Febrero 1773. D. Joseph Moñino. Remitiéndola minuta del Breve 
de extinción. 
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los Cardenales Orsini y Bernis que debian ver el Santo Padre el Lunes 7, aunque 
el primero está ignorante de todo el adelantamiento que tiene este negocio. 

£1 motivo de mis explicaciones fuertes y aun de mis quexas á S. B. fué haberle 
hallado pensando en nuevas dilaciones al mismo tiempo que protestaba salir pron- 
to, e inmediatamente del asunto; y asi en la noche del sábado anterior á mi audien- 
cia expidió un Breve al Cardenal Arzobispo de Bolonia para la visita de los Cole- 
gios de aquella Diócesi, sin que me lo hubiese hecho avisar hasta después de exe- 
cutado: y lo mismo pretendía hacer por lo respectivo al Arzobispado y Legacía de 
Ferrara. 

La disculpa que ha dado el Papa para estos pasos es decir que había tenido 
una carta de dicho Cardenal Arzobispo en que le representaba la libertad, o desem- 
boltura con que los Jesuítas de aquellos Colegios vendían la plata y otros efectos 
de ellos sin duda con recelo de la extinción inmediata; por lo que no había podido 
consentir este genero de depredación perjudicial á las providencias futuras. 

Mas esta disculpa no salvaba la idea que tenia concebida de hacer igual visita 
en Ferrara, de donde no se dice que hayan venido las mismas noticias; ni menos 
salva el arte y afectación con que se expidió aceleradamente este Breve, para que 
yo no lo penetrase hasta que fué remitido; de modo que habiendo estado conmigo 
el dia antes del correo de Bolonia el ministro Buontempi á traherme un recado del 
Papa de que voy luego á hablar á V. £. aunque se tocaron en la conversación todos 
los puntos incidentes del gran negocio de Jesuítas, nada me insinuó ni supe de lo 
acordado sobre la visita citada. Todo esto unido con el carácter del Papa que ten- 
go, sino me engaño, muí bien conocido; con las experiencias pasadas; con las astu- 
cias de los contrarios; y con lo que contenia el recado que como llevo dicho, me 
traxo el expresado Buontempi, me hizo comprehender la necesidad de darme por 
resentido altamente de estos pasages, y de ello ha resultado la comunicación de di- 
cha minuta. 

Aora diré á V. £. que el recado, o embaxada de Buontempi se reduxo á comu- 
nicarme de orden del Santo Padre que por el ultimo correo de Viena escribía 
aquel Nuncio haberse hecho publico en aquella Corte que estaba ya acordada la 
extinción de la Compañia; con cuyo motivo SS MM Ymps habian manifestado laex- 
trañeza de no habérseles dado á entender hasta aora cosa alguna. Buontempi me 
dixo que el Papa habia mandado al Cardenal Secretario de £stado que no contes- 
tase al articulo de la carta que con tenia estas especies; pero que me lo hacía saber, 
preguntándome si el Rey, dando, como daría SS el Breve y lo pondría á su disposi- 
ción, allanaría las difícultades con aquella Corte y con las demás que estaban uni- 
das en solicitar la extinción. Como yo hubiese respondido sin vacilación alguna que 
si, y después experimente el paso de la visita de Bolonia, llegué á recelar con este 
y los demás fundamentos que dexo sucintamente insinuados, que, ó por causa de 
la Carta del Nuncio, ó por otras que yo no alcanzase nos iba el Papa á sumergir en 



un piélago interminable de nuevas dilaciones. Todavia no estoy muy seguro; aun- 
que el terror de mis resentimientos haya producido que el Papa me embiase a 
Monseñor Zelada con la minuta para su comunicación. 

Este Prelado que obra con gran firmeza y actividad vive con iguales recelos, y 
solo funda sus esperanzas en que el Papa le anunció como muy próxima la promo- 
ción, y le encargó pensase el modo de proveher luego á los estudios del Colegio 
Romano, llevándole un plan brevemente, á ñn de que aquellos no estubiesen para- 
dos ni un minuto desde la hora en que se notificase la providencia de extinción á 
los Jesuítas. Es cierto que estas señales no son malas, y que el Santo Padre protes- 
ta una y mil veces que no quiere detener la resolución tomada ni un instante, en 
cuyos términos se explicó conmigo, con Zelada, con el Cardenal de Bernis, y aun 
con Orsini, á quien dixo que presto prestísimo serían servidos los Soberanos: pero 
yo que tengo los oidos mui acostumbrados á palabras que hasta aora no se han 
cumplido, solo me regulo y regularé por los hechos. 

El motivo que tube para responder decisivamente al Ministro Buontempi que 
S. M. allanarla las dificultades con la Corte de Viena y demás unidas fué tener pre- 
sente lo que en carta de i6 de Marzo de 1770, escribió á V. E. el Sor Conde de 
Fuentes desde Paris sobre la declaración que hizo el Conde de Merci al Duque de 
Choiseul en nombre de la Emperatriz Reyna reducida á que Su Magestad Imperíal 
no se opondría á lo que el Papa creyese deber hacer en este asunto por el bien de 
la Iglesia. Aunque á esta declaración añadió Merci que al mismo tiempo parecía co- 
rrespondiente que Su Santidad instruyese á aquella Soberana de sus intenciones 
con las que se conformarla, no me ha ocurrido inconveniente en que el Santo Padre 
haga esta comunicación á Su Magestad Imperial por un conducto tan elevado y se- 
guro como el del Rey especialmente quando S. B. desconfía del secreto y conducta 
de el Nuncio de Viena, que es un punto importantísimo para que este negocio lle- 
gue á su termino con la debida quietud y reflexión. 

En este supuesto he formado el adjunto resumen del contesto del Breve, para 
que sino se quiere comunicar la minuta de este á la letra, se pueda hacer uso de di- 
cho resumen, u otro semejante mas ó menos sucinto, sobre que resolverá lo que 
convenga la superior penetración de S. M. 

Por lo que mira á las demás Cortes unidas hallo menos reparo en que el Rey 
nuestro Señor comunique lo acordado, y aun lo podria hacer con la de Portugal: 
pero convendría que esto se hiciese por una correspondencia intima de Soberano á 
Soberano, suponiendo ser una confianza personal de estos, en que no entrabamos 
los Ministros que estamos aquí, por evitar la etiqueta, ó resentimiento de las de- 
mas Cortes, sobre que á los suyos no se hubiese hecho igual confianza que á mi, y 
atribuyéndolo todo á los temores de S. S. sobre la observancia del secreto, y no á 
preferencias de amor, ni de respeto para con los Principes. 

El exemplo de no haber sido elegido para esta confianza el Rey Christimo aun- 
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que sea el primogénito de la augusta Casa de Borbon, debe tranquilizar á los de- 
más Monarcas, á quienes se comunique lo acordado; y este es un argumento que 
deberá sosegar qualquier delicadeza; estando como está llana en el asunto la Corte 
de Francia, de que he dado aviso en mis cartas precedentes. 

Resta que yo responda á la segunda parte de la carta de V. £. en que hacién- 
dose V. E. cargo de los medios con que disipé las sombras de desconfíanza que ob- 
servé al principio en el Cardenal de Bernis, y que verdaderamente están extingui- 
das, me asegura V. E. el secreto que se guardada por el Duque d'Aiguillon, á cuyo 
fía conservaba con gran reserva las cartas de Bernis. 

Temo que d'Aiguillon se quexe aora de nosotros: porque el Marques de Ossun 
ha escrito desde esa Corte á la suya en uno de sus despachos ordinarios que sabia 
estar nombrado Monseñor Zelada para la extinción del Breve de supresión de la 
Compañía, y que siendo este Prelado mui fíno, intrigante, y afecto á los Jesuítas, 
estaba poco satisfecho nuestro Ministerio de una elección que arguia en el Papa el 
designio de alargar, ó no concluir este negocio. El tal despacho fué á la mesa que 
correspondía; y esto ha disgustado infinito á d'Aiguillon sin duda porque el que lla- 
man /r/vf^r commis de aquella Secretaria es persona sospechosa en la materia, y se 
cree descubierto á pesar de las precauciones de que ha usado. He leido la confí- 
dencial de propio puño que ha escrito d'Aiguillon á Bernis en que explica todo esto, 
aunque no por eso añoxa en las ordenes y deseos de salir del asunto. V. E. compre- 
hende bien la discreción con que se debe hacer uso de esta conñanxa que ha tenido 
conmigo el Cardenal de Bernis, y también comprehendera la inquietud con que es- 
taré, si la cosa se hace publica, y la sabe el Papa, y aún Zelada, á quien no faltan 
amigos en Paris. Recelo también con fundamento que aqui se ha escrito á otros la 
elección de Zelada, y á otras partes han ido cartas, que, aunque en términos gene- 
rales, decian demasiado. Todo esto pone en armas á los contrarios que meditaran 
diabluras por hacer chocar el negocio. A nadie debo culpar, pero tampoco puedo 
callar sin faltar á lo que debo á mi honor, y al favor que me dispensa V. E. á fín de 
que el amor con que sabe distinguirá entre quantos sirven al Rey le haga inspirar 
á S. M. el justo recelo de que no todos los que en mi concepto desean servir y le 
sirven fielmente son dueños de si mismos para guardar un secreto. 

Me ofrezco con la mayor veneración á la disposición de V. E. y ruego á nues- 
tro Sor guarde su vida muchos años como deseo. Roma ii de Febrero de 1773. 

Excmo Sor 
Blm á V. E. su mayor y mas atento servidor. 
Joseph Moñino-(Rubrica) 

Excmo Sr Marques de Grimaldi (1). 



(i) El original comprende un pliego y tres planas del 2.°. 



DOCUMENTO N.^ XII 



Edición bilingüe, latina y castellana, del Breve de 2 1 de Julio de 

1773, impresa en Madrid el mismo afto. 



BREVE de nuestro muy Santo Padre Clemente XIV. por el qual Su 
Santidad suprime^ deroga^ y extingue el instituto y orden de los Clé- 
rigos Regulares^ denominados de la Compañía de Jesús ^ que ha sido 
presentado en el Consejo para su publicación. — Año 1773. — En 
Madrid: En la Imprenta de Pedro Marin. 



CLEMENS PP XIV 
AD PERPETUAM REÍ MEMORIAM 

Dominus, ac Redemptor noster Jesús 
Christus Princeps pacis a Propheta prae- 
nuntiatus, quod hunc in mundam ve- 
niens per Angelos primum pastoribus 
signiñcavit, ac demum per se ipsum an- 
tequam in coelos ascenderet, semeliS'ite- 
rum suis reliquit discipulis; ubi omnia 
Deo Patri reconciliavisset paciñcans per 
sanguinen crucis suac, sive quae in terris, 
sive quae in coelis sunt, Apostolis etiam 
reconciliationis tradidit ministerium, po- 
suitque in eis verbun reconciliationis, ut 
legatione fungentes pro Christo, qui non 
est dissensionis Deus, sed pacis, E di- 
lectionis, universo Orbi pacem annuntia- 
rent, ^ad id potissimum sua studia con- 
ferrent ac labores, ut omnes in Christo 



CLEMENTE XIV PAPA 
PARA PERPETUA MEMORIA 

Jesucristo, Señor, y Redentor nuestro, 
anunciado Príncipe de la paz por el Pro- 
feta, lo que manifestó primero quando 
vino á este mundo, por medio de los An- 
geles á losPastores, y luego por sí mismo, 
una y muchas veces á sus discípulos, de- 
xándoles encomendada la paz, antes que 
subiese á los Cielos; después que recon- 
cilió todas las cosas con Dios Padre, y 
pacificó por la Sangre que derramó en la 
Cruz, todo lo que hay, así en la tierra 
como en los Cielos, les dio también á los 
Apóstoles el ministerio de reconciliar, y 
estableció entre ellos el uso de la pala- 
bra de la reconciliación, para que exer- 
ciendo éstos la misión que les había sido 
dada por Cristo, que no es Dios de la 
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geniti solliciti essent servare unitatem 
spirítus in vinculo pacis, unum corpus, 
E unus spirítus, sicut vocati sunt in una 
spe vocationis,ad quam nequáquam per- 
tingitur, ut inquit S. Gregortus Magnus, 
si non ad eam unita cum proximis mente 
curratur. 



Hoc ipsum patiorí quadam ratione no- 
bis divinitus traditun reconciliationis 
verbum, ^ministenum, ubi prímum, me- 
rítis prorsus imparíbus, evecti fuimus ad 
hanc Petrí Sedera, in memoriam revoca- 
vimus, die, noctuque prae oculis habui- 
mus, cordique altissime inscríptum ge- 

■ 

rentes, ei pro viribus satisfacere conten- 
dimus, divinara ad id opera assídue ira- 
plorantes, ut cogitationes, E consilia pa- 
cis nobis, E universo dominico gregi 
Deus infundere dignaretur, ad earaque 
consequendam tutissiraum nobis, fírmis- 
simum que aditum reserare. Quinirao 
probé scientes, divino nos consilio con- 
stituios fuisse super gentes, E super 
regna, ut in excolenda vinea Sabaoth, 
conservandoque Christianae Religionis 
aedidifício,cujusChrístus est angularis ¡a- 
pis, evellamus, ¿"destruaraus, ^disper- 
damus, E dissipemus, E a^diñquemus, 
E plantemus, eo seraper fuiraus animo, 
constantique volúntate, ut quemadma- 
dum pro Christianae Reipublica^ quiete, 
E tranquillitate nihil a nobis praetermi- 
tendum esse censuimus, quod plantan- 
do, aedifícandoque esset quovis modo 



discordia, sino de la paz, y del amor, 
anunciasen la paz a todo el mundo, y 
empleasen principalmente en esto sus es- 
fuerzos y fatigas, á ñn de que todos los 
fíeles regenerados en Cristo guardasen 
con diligente cuidado la unidad de es- 
píritu, con el vínculo de la paz, y fuesen 
un cuerpo y un espíritu, así como son 
llamados baxo de una misraa esperanza á 
la raisraa vocación, la qual de ningún rao- 
do puede alcanzarse, sino se corre á ella, 
como dice San Gregorio el grande, uni- 
damente con los próximos. 

2 Este raisrao rainisterio y palabra 
de la reconciliación, que Dios nos ha 
conñado, traximos á la meraoría con ma- 
yor sazón, al punto que fuimos elevados 
á esta Silla de S. Pedro, sin ningunos 
méritos nuestros; le hemos tenido pre- 
sente de día y de noche, y conserván- 
dole profundamente grabado en el cora- 
zón, procuramos hacer todos nuestros 
esfuerzos, para cumplir con él, implo- 
rando continuamente a este fín el auxi- 
lio divino para que Dios se dignase ins- 
pirarnos, y á todo el rebaño del Señor, el 
deseo y los medios de tener la paz, y mos- 
trarnos el camino más seguro y más sólido 
para conseguirla. Puessabiendo muy bien 
que hemos sido constituidos por la divina 
providencia sobre las Naciones y los Rei- 
nos, á ñn de que, para cultivar la viña 
del Señor, y conservar el edifício de la 
religión cristiana, cuya piedra angular 
es Cristo, arranquemos, destruyamos, 
desechemos, disipemos, edifiquemos, y 
plantemos, siempre hemos estado en el 
ánimo y ñrme voluntad, de que así como 
hemos juzgado, que nada debíamos omi- 
tir de lo que plantando y edificando fue- 
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accommodatum; ita, eodem mutuae cha- 
ritatis vinculo expostulante, ad evellen- 
dum, destruendumque quidquid jucun- 
dissimum, etiam nobis esset, atque gra- 
tissimum,£'quocarere minime possemus 
sine máxima animi molestia, £ dolore, 
prompti aeque essemus, atque parati. 



Non es t sane ambigendum,eainterquae 
Catholicae Republicae bonum, felicitatem- 
que comparandam plurimum conferunt, 
principem fere locum tribuendum esse 
regularibus Ordinibus,ex quibus amplis- 
simum in universam Chrísti Ecclesiam 
quavis aetate dimanavit or namentum, 
praesidium, ^utilitas. Hos idcirco Apos- 
tólica haec Sedes approbavit non modo, 
suisque fulcita est auspicüs, verum etiam 
pluribus auxit benefíciis, exemptioni- 
bus, prívilegiis, E facultatibus ut ex his 
ad pietatem excolendam, E religionem 
ad populorum mores verbo E exemplo 
rite informandos, ad ñdei unitatem inter 
fídeles servandam, confírmandamque, 
magis magisque excitaren tur, atque in- 
ñammarentur. Ast ubi eo res devenit, ut 
ex aliquo regulan Ordine, vel non am- 
plius uberrimi ii fnictus, atque optatissi- 
ma emolumenta a Christiano populo 
perciperentur, ad quse afíerenda fuerant 
primitus instituti, vel detrimento potius 
esse visi fuerint, ac perturban dae magis 
populorum tranquillitati, quam eidem 
procurandae accommodati hace eadem 
Apostólica Sedes, quae eisdem plantandis 
operam impenderá t suam, suamque in- 
terposuerat auctoritatem, eos vel novis 
communire legibus, vel ad pristinam 
vivendi severitatem revocare, vel peni- 



se útil para la quietud y tranquilidad de 
la Cristiandad, así igualmente, por pedir- 

é 

lo el mismo vínculo de la caridad mutua, 
debíamos estar prontos y dispuestos 
para arrancar y destruir qualquiera cosa, 
por más apetecida y agradable que nos 
fuese, y de la qual no pudiésemos care- 
cer, sin grandísimo sentimiento y dolor 
de nuestro corazón. 

3 No es dudable que entre las cosas 
que ayudan mucho á conseguir el bien 
y la felicidad de la República Católica, 
merecen casi el primer lugar las Ordenes 
regulares, pues de ellas ha dimanado 
en todos tiempos á la Iglesia de Cristo 
grandísimo decoro, defensa y utilidad; 
por cuya razón esta Silla Apostólica, no 
sólo las aprobó y fomentó con sus favo- 
res, si nó que también las enriqueció con 
muchos beneficios, esenciones, privile- 
gios, y facultades, para que con esto se 
excitaran, é inflamaran más y más, á pro- 
mover la piedad y religión, á introducir 
con la predicación y exemplo las bue- 
nas costumbres en los pueblos, y á que 
se conservara y confirmara entre los fie- 
les la unidad de la fe; pero quando ha 
llegado el caso de que, ó el pueblo cris- 
tiano no ha cogido de alguna Orden re- 
gular aquellos abundantísimos frutos y 
apetecida utilidad, para cuyo fin habían 
sido desde el principio instituidas las 
Ordenes regulares, ó mas bien se ha juz- 
gado ser dañosas, y que antes sirven 
para perturbar la tranquilidad de los 
pueblos, que para contribuir á ella; esta 
misma Silla Apostólica, que había traba- 
jado en plantarlas, interponiendo para 
ello su autoridad, no ha tenido embarazo 
en fortalecerlas con nuevas leyes, o re- 
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tus etiam evellere, ac dissipare minime 
dubitavit. 

Hac sane de causa Innocentius Pa- 
pa III. Prfedecessor noster cum compe- 
riisset nimiam regularium Ordinum di- 
versitatem gravem in Ecclesiam Dei con- 
fusionem inducere, in Concilio generali 
Lateranensi IV. fírmiter prohibuit, ne 
quis de cetero novam Religionem inve- 
niant; sed quincunique ad religionen 
convertí, voluerít unam approbatis assu- 
mat; decrevitque insuper, ut qui voluerit 
relígiosam domum de nova fundare, re- 
gulan, E institutionem accipiat de ap- 
probatis. Unde consequens fuit, ut non 
liceret omnino novam religionem ins- 
tituere sine speciali Romani Pontifícis 
licentia, E mérito quidem; nam cum 
novoí Congregationes majoris perfectio- 
nis gratia instituantur, prius ad hac 
sancta Apostólica Sede ipsa vitae futurae 
forma examinari, E perpendi debet dili- 
genter, ne sub specie majoris boni, E 
sanctioris vitac plurima in Ecclesia Dei 
incommoda, E fortasse etiam mala ex- 
oriantur. 



Quamvis vero providentissime ha!c 
fuerint ab. Innocentio III Praedecesso- 
re constituta^ tamen postmodum non 
solum ab Apostólica Sede importuna 
petentium inhíatio aliquorum Ordinum 
Regularium approbationem extorsit, ve- 
rum etiam nonnullorum pracsumptuosa 
temeritas diversorum Ordinum praeci- 
pue mendicantium nondum approba- 
torum eñrenatam quasi multitudinem 



ducirlas á la primitiva austeridad de 
vida, ó totalmente arrancarlas y disi- 
parlas. 

4 Por esta razón, habiendo conocido 
el Papa Inocencio III, predecesor nues- 
tro, que la demasiada variedad de ór- 
denes regulares causaba mucha confu- 
sión en la Iglesia de Dios, prohibió rigu- 
rosamente en el IV Concilio general La- 
teranense, que en adelante se fundase 
ninguna orden nueva, mandando que el 
que desease ser Religioso entrara en una 
de las órdenes aprobadas; y además de 
esto determinó, que el que quisiera nue- 
vamente fundar alguna Casa religiosa, 
tomara la regla, é instituto de una de las 
órdenes aprobadas. De aquí resultó, que 
de ningún modo fué lícito en adelante 
instituir ninguna nueva orden, sin licen- 
cia especial del Pontíñce Romano; y con 
justa razón, pues instituyéndose estas 
con el fin de mayor perfección de vida, 
se debe primero examinar, y conside- 
rar maduramente por esta Santa Sede 
Apostólica la forma de vida que se in- 
tenta observar, para que no suceda, 
que socolor de mayor bien, y de vida 
mas santa, se originen en la Iglesia de 
Dios muchísimos inconvenientes, y aun 
quizá males. 

5 Pero aunque Inocencio III, prede- 
cesor nuestro, hizo esta disposición con 
tanta prudencia; sin embargo, después, 
no solo el importuno anhelo de los que 
solicitaban hacer nuevas fundaciones, 
sacó como por fuerza de la Silla Apostó- 
lica la aprobación de varias órdenes re- 
gulares, sino que también la presuntuo- 
sa temeridad de algunos, inventó una 
casi desenfrenada multitud de diferen- 
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adinvenit. Quibus plene cognitis, ut 
malo statim occurreret, Gregorius Pa- 
pa X. pariter Praedecessor noster in 
generali Concilio Lugdunensi renovata 
Constitucione ipsius Innocentii III. Prae- 
decessoris distríctius inhibuit, ne aliquis 
de ce tero novum Ordinem, aut religio- 
nem adinveniat, vel habitum novae re- 
ligionis assumat. Cunetas vero gene- 
raliter religiones, E Ordines mendi- 
cantes post Concilium Lateranense IV. 
adinventos, qui nullam confírmationem 
Sedis Apostólicas meruerunt perpetuo 
prohibuit. Confirmatos autem ab Apos- 
tólica Sede modo decrevit subsistere in- 
frascripto: ut videlicet professoribus eo- 
rumdem Ordinum ita liceret in illis re- 
manere, si voluerint, quod nuUum dein- 
ceps ad eorum professionem admitte- 
rent, nec de novo domum, vel aliquem 
locum acquirerent, nec domos, seu loca, 
qux habebant, alienare valerent, sine 
ejusdem sanctae Sedis licentia speciali. 
£a enim omnia dispositioni Sedis Apos- 
tolicae reservavit in Térras sanctae sub- 
sidium, vel pauperum, vel alios pios 
usus per locorum ordinarios, vel eos, 
quibus Sedes ipsa commiserit, conver- 
tenda,Personis quoque ipsorum Ordinum 
omnino interdixit quoad extráñeos prae- 
dicationis, E audiendi confessiones oñi- 
cium, aut etiam sepulturam. Declara vit 
tamen in hac Constitutione minime com- 
prehensos esse Praedicatorum, E Mino- 
rum Ordines, quos evidens ex eis utilitas 
Ecclesiae Universali proveniens perhibe- 
bat approbatos. Yoluitque insuper Ere- 
mitarum S. Agustini, E Carmelitarum 
Ordines in solido statu permanere, ex eo 
quod istorum institutio praedictum gene- 



tes órdenes, principalmente mendican- 
tes, sin haber obtenido aprobación. Co- 
nociendo plenamente esto el Papa Grego- 
rio X, también predecesor nuestro, para 
ocurrir prontamente al mal, renovó en el 
Concilio general Lugdunense la cons- 
titución del dicho Inocencio III, prede- 
cesor nuestro, y prohibió mas estrecha- 
mente, que ninguno en adelante fundara 
nueva orden, ó religión, ó tomara el hábi- 
to de ninguna orden nueva; y prohibió 
perpetuamente, por punto general, todas 
las religiones, y órdenes mendicantes 
fundadas después del Concilio IV Late- 
ranense, que no hablan obtenido conñr- 
macion de la Sede Apostólica; y deter- 
minó, que las órdenes confirmadas por 
la Silla Apostólica, subsistieran del modo 
siguiente, es á saber: que los profesos 
en dichas órdenes pudiesen permanecer 
en ellas, si quisiesen, con tal que no ad- 
mitiesen á ninguno en adelante á la pro- 
fesión, ni adquiriesen de nuevo ninguna 
casa, ó posesión, ni pudiesen enagenar 
las casas, ó posesiones que tenian, sin li- 
cencia especial de la misma Santa Sede, 
reservando todas estas cosas á la dispo- 
sición de la Silla Apostólica, para que las 
convirtieran en socorro de la Tierra san- 
ta, ó de los pobres, ó en otros usos pia- 
dosos, los Ordinarios locales, ó aque- 
llos á quienes diera comisión la dicha 
Sede; y quitó enteramente á los indivi- 
duos de dichas órdenes la licencia de 
predicar, y de confesar á los extraños, 
prohibiéndoles que les diesen sepultura: 
también declara, que en esta Constitu- 
ción no se comprehendían las órdenes 
de Predicadores, y de los Menores, á las 
quales daba por aprobadas la evidente 
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rale Conciiium Lateranense praecesserat. 
Demum singularibus personis Ordinum, 
ad quos haec Constitutio extendebatur, 
transeundi ad reliquos Ordines approba- 
tos licentiam concessit generaiem; ita 
tamen, ut nullus ordo ad alium, vel Con- 
ven tus; ad Conventum se, ac loca sua 
totaliter transferret, non obtenta prius 
speciali Sedis Apostolicae licentia. 



Hiscemet vestigiis secundum tempo- 
rum circumstantias inha^serunt alii Ro- 
mani Pontífices Praedecessores nostri, 
quorum omnium decreta longum esset 
referre. ínter ceteros vero Clemens 
Papa V. pariter Praedecessor noster per 
suas sub plumbo 6, nonas Maii anno 
Incarnationis Dominicas 1312. expeditas 
litteras Ordinera Militarem Templario- 
rium nuncupatorum, quamvis legitime 
confírmatum, E alias de Christiana Re- 
publica adeo praeclare meritum, ut a 
Sede Apostólica insignibus benifíciis, 
prívilegiis, íacultatibus, exemptionibus, 
licentiis cumulatus fuerit, ob universa- 
lem diffamationem suppressit, E totali- 
ter, extinsit, etiamsi Conciiium genérale 
Viennense, cui negotium examinandum 
commiserat, a formali, E definitiva fe- 
renda sententia censuerit se abstinere. 



utilidad que resultaba de ellas á toda la 
Iglesia; y ademas de esto quiso, que las 
órdenes de los Ermitaños de San Agus- 
tín, y de los Carmelitas, quedasen ente- 
ramente en su estado, mediante que la 
institución de estas órdenes era anterior 
al sobredicho Concilio general Latera- 
nense. Finalmente concedió en general 
á todos los individuos de las órdenes 
que quedaban comprehendidos en esta 
Constitución, licencia para pasar á las 
demás órdenes aprobadas; pero con tal 
que ninguna orden se pasase enteramen- 
te á otra, ni ningún Convento á otro Con- 
vento con todos sus individuos, y pose- 
siones, sin haber primero obtenido li- 
cencia especial de la Silla Apostólica. 

6 Estas mismas huellas siguieron, 
según las circunstancias de los tiempos, 
otros Pontífices Romanos, predecesores 
nuestros, de cuyos decretos sería muy 
molesto hacer individual mención. Entre 
estos el Papa Clemento V, igualmente 
predecesor nuestro, por sus letras expe- 
didas con el sello de plomo, á 2 de Mayo, 
año de la Encarnación del Señor 13 12, 
suprimió, y extinguió enteramente la or- 
den militar de los Templarios, por estar 
generalmente difamados, aunque dicha 
orden habia sido confirmada legitima- 
mente, y había contrahido un mérito tan 
distinguido en la República Cristiana, 
que fué colmada por la Sede Apostólica 
de insignes beneficios, privilegios, facul- 
tades, esenciones,y prerogativas;sin em- 
bargo de que el Concilio general de Viena 
{del Delfinado) á quien había el mismo 
Clemente cometido el conocimiento de 
la causa, creyó deber abstenerse de 
pronunciar sentencia formal, y difínitiva. 
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Sanctus Pius V. similiter Praedecessor 
noster, cujus insignem sanctitatem pié 
colit, E veneratur Ecclesia Catholica, 
Ordinem Regularem Fratrum Humilia- 
torum Concilio Lateranensi anteriorenii 
approbatumque a felicis recordationis 
Innocentio III., Honorio III., Grego- 
rio IX., E Nicolao V. Romanis Pontifici- 
bus Praedecessoribus itidem nostris, ob 
inobedientiam decretis Apostolicis, dis- 
cordias domesticas, E externas exortas, 
nullum omnino futurae virtutis speci- 
mem ostendentem, E ex eo quia aliqui 
ejusdem Ordinis in necem S. Caroli 
S. R. E. Cardinalis Borromei Proctetoris 
ac Visitatoris Apostclici dicti Ordinis 
scelerate conspiraverint, extínxit ac pe- 
nitus ábolevit. 



Recolendae memoriae Urbanus Pa- 
pa VIII. etiam Praedecessor noster per 
suas in simili forma Brevis die 6. Fe- 
bruarii 1626. expeditas litteras Congre- 
gationem Fratrum Conventualium Re- 
formatorum a felicis memoriae Sixto Pa- 
pa V. itidem Praedecessore nostro so- 
lemniter approbatam, E pluribus bene- 
fíciis, ac favoribus auctam, ex to quia ex 
praedictis Fratribus ii in Ecclesia Dei 
spirituales fructus non predierint, imo 
quamplures differentiae inter eosdem 
Fratres Conventuales Reformatos, ac 
Fratres Conventuales non reformatos 
ortae fuerint, perpetuó supressit, ac ex- 
tinxit: Domus, Conventus, loca, supel- 
lectilem, bona, res, actiones, E jura ad 
praedictam Congregationem spectantia 
Ordini Fratrum Minorum S. Francisci 
Conventualium concessit, E assignavit, 



7 San Pío V, también predecesor 
nuestro, cuya insigne santidad reveren- 
cia, y venera en los Altares la Iglesia 
Católica, extinguió, y abolió enteramen- 
te lo orden regular de los Humillados, 
que habia sido fundada antes del Conci- 
lio Lateranense, y aprobada por Inocen- 
cio III, Honorio III, Gregorio IX, y Ni- 
colao V, Pontífices Rcmanos, predeceso- 
res nuestros, de feliz memoria, por su 
inobediencia á los decretos apostólicos, 
por las discordias domésticas y exter- 
nas que suscitaron, porque no daba esta 
orden absolutamente ningunas muestras 
de virtud para en lo sucesivo, y también 
porque algunos individuos de ella in- 
tentaron malvadamente dar la muerte á 
San Carlos Borroméo, Cardenal de la 
Santa Iglesia Romana, Protector y Visi- 
tador apostólico de la dicha orden. 

8 El Pada Urbano VIII, también 
predecesor nuestro, de venerable me- 
moria, por sus letras expedidas en igual 
forma de Breve, á 6 de Febrero de 1626, 
suprimió perpetuamente la Congrega- 
ción de los Religiosos conventuales re- 
formados, aprobada solemnemente por 
el Papa Sixto V, también predecesor 
nuestro, de feliz memoria, y fomentada 
por él con muchos beneficios, y favores, 
y la extinguió, porque de los enunciados 
Religiosos no resultaban á la Iglesia de 
Dios aquellos frutos espirituales, que 
como va dicho se debían esperar; antes 
bien se originaron muchas disensiones 
entre los dichos Religiosos conventua- 
les reformados, y los no reformados: y 
concedió, y asignó á la orden de Religio- 
sos menores conventuales de San Fran- 
cisco, las casas, conventos, posesiones, 



— 133 — 



exceptis tantum domo Neapolitana, E 
domo Sancti Antonii de Padua nuncu- 
pata de Urbe, quam postreman Camera: 
Apostolicae applicavit, E incorporavit 
suaeque, suorumque successorum dispo- 
sitioni reservavit: Fratribus denique 
prsedictae suppressas. Congregationis ad 
Fratres S. Francisci Cappuccinos, seu 
de Observantia nuncupatos transitum 
permisit. 

ídem Urbanus Papa VIII. per alias 
suas in parí forma Brevis die 2. Decem- 
brís 1643. expeditas litteras Ordinem 
Regularem Sanctorum Ambrosii, E Bar- 
nabae ad nemus perpetuo suppressit, 
extinxit, E abolevit, subjecitque Regu- 
lares prsedicti supressi Ordinis jurisdi- 
tioni, E correctioni Ordinariorum lo- 
corum, praedictisque Regularibus licen- 
tiam concessit se trasferendi ad alios 
Ordines regulares ab Apostólica Sede 
approbatos. Quam suppressionem rec, 
memoriae Innocentius Papa X Praede- 
cessor quoque noster solemniter per 
suas sub plumbo Kal. Aprilis anno In- 
carnationis Dominicse 1645. expeditas 
litteras conñrmavit; E insuper Beneficia 
Domus E Monasteria praedicte Ordinis 
quae antea regulada erant ad sa^culari- 
tatem reduxit, ac in posterum saecularia 
fore, E esse declaravit. 

Idemque Innocentius X Praedeces- 
sor per suas in simili forma Brevis die 
16. Martii 1645. ob graves perturbationes 
excitatas inter Regulares Ordines Pau- 
perum Matris Dei Scholarum Piarum, 
etsi Ordo ille praevio maturo examine a 
Gregorio Papa XV Príedecessore nostro 



muebles, bienes, efectos, acciones, y de- 
rechos que pertenecían á la dicha Con- 
gregación; exceptuando solamente la 
casa de Ñapóles, y la casa de San Anto- 
nio de Padua de Roma, la qual aplicó, é 
incorporó á la Cámara apostólica, y la re- 
servó á la disposición de sus sucesores; y 
finalmente permitió á los Religiosos de la 
Congregación suprimida, que pudieran 
pasar á los Regulares de la observancia 
de San Francisco, ó á los Capuchinos. 

9 El mismo Papa Urbano VIII, por 
otras letras suyas expedidas en igual 
forma de Breve á 2 de Diciembre de 
1643, suprimió perpetuamente, extin- 
guió, y abolió la orden regular de San 
Ambrosio, y San Bernabé ad nemus y y 
sometió los regulares de la sobredicha 
orden suprimida á la jurisdicion, y co- 
rrección de los Ordinarios locales, con- 
cediéndoles licencia para pasar á otras 
órdenes Regulares aprobadas por la Si- 
lla Apostólica; la qual supresión confir- 
mó solemnemente el Papa Inocencio X, 
también predecesor nuestro, de venera- 
ble memoria, por sus letras expedidas 
con el sello de plomo, á primero de 
Abril, año de la Encarnación del Señor 
1645; y ademas de esto secularizó los 
Beneficios, Casas, y Monasterios de la 
sobredicha orden, que antes eran Regu- 
lares, y declaró que en lo sucesivo de- 
bían ser, y fuesen Seculares. 

10 Y el mismo Inocencio X, prede- 
cesor nuestro, por sus letras expedidas 
en igual forma de Breve á 16 de Marzo 
de 1645.' por las grandes disensiones que 
se hablan suscitado entre los Regulares 
de la orden de pobres de la Madre de 
Dios de las Escuelas Pías, sin embargo 
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solemniter approbatus fuerit, praefatum 
regularem Ordinen in simplicem Con- 
gregationem, absque ullorum votorum 
emissione, ad instar Instituti Congrega- 
tionis Presbyterorum saecularium Ora- 
toríi in Ecclesia S. Maride in Vallicella 
de Urbe S. Philippi Neri nuncupatae, re- 
duxtt; Regularibus praedicti Ordinis sic 
reducti transitum ad quamcumque reli- 
gionem approbatam concessit: admis- 
sionen, Novitiorum, E admissorum pro- 
fessionem, interdixit: superiorítatem de- 
nique, E jurisditionem quae penes Mi- 
nistrum generaiem, Visitatores, aliosque 
Superiores residebat, in Ordinarios Lo- 
corum totaliter transtulit: quae omnia 
per aliquot annos consecuta sunt effec- 
tum, doñee tándem Sedes haec Apostó- 
lica, cognita praedicti instituti utilitate, 
illum ad pristinam votorum solemnium 
formam revocavit, ac in perfectum regu- 
larem Ordinem redegit. 



Per similes suas in pari forma Bre- 
vis die 29. Octobris 1650. expeditas lit- 
teras idem Innocentius X. Praedecessor 
ob discordias quoque E dissensiones 
exortas suppressit totaliter Ordinem 
Sancti Basilii de Armenis: regulares 
praedicti suppressi Ordinis omnimode 
jurisdictioni» E obedientae Ordinario- 
rum Locorum subjecit in habitu Cleri- 
corum saecularium, assignata iisdem con- 
grua sustentatione ex redditibus Con- 
ventuum suppresorum: illisque etiam 
facultatem transeundi ad quamcumque 
religionem approbatam concessit. 



de que esta orden regular, después de 
un maduro examen, había sido aprobada 
solemnemente por el Papa Gregorio XV, 
predecesor nuestro, la reduxo á simple 
Congregación, sin la obligación de ha- 
cer voto alguno en ella, á imitación del 
instituto de la Congregación de los Pres- 
bíteros Seculares del Oratorio de San 
Felipe Neri, establecido en la Iglesia de 
Santa María in Vallicella de Roma, y 
concedió á los Regulares de dicha or- 
den reducida ya á Congregación, que 
pudiesen pasar á qualquiera orden apro- 
bada, prohibiéndoles que admitiesen no- 
vicios, y que profesasen los"que estaban 
admitidos; y finalmente ttasñrió del todo 
á los Ordinarios locales la superioridad, 
y jurisdicion que residía en el Ministro 
General, Visitadores, y demás Superio- 
res de ella: todas las quales cosas tubie- 
ron efecto por algunos años, hasta que 
después, habiendo conocido esta Silla 
Apostólica la utilidad del sobredicho 
instituto, la restituyó á la forma primi- 
tiva de los votos solemnes, y la volvió 
á erigir en orden regular perfecta. 

II El mismo Inocencio X, prede- 
cesor nuestro, por otras semejantes le- 
tras expedidas, también en forma de 
Breve, á 29 de Octubre de 1650, supri- 
mió enteramente la orden de S. Basilio 
de Armenis^ por las discordias y disen- 
siones que también se suscitaron, y so- 
metió en un todo los regulares de dicha 
orden suprimida, reducidos al hábito de 
Clérigos Seculares, á la jurisdicion, y 
obediencia de los Ordinarios locales, 
asignándoles la congrua sustentación 
de las rentas de los Conventos supri- 
midos, y concediéndoles también facul- 
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Pariter ipse Innocentius X. Praede- 
cessor per alias suas in dicta forma Bre- 
vis die 22. Junii 165 1. expeditas litteras 
attendens nuUos spirituales fructus ex 
regulan Congregatione Presbyterorum 
Boni Jesús in Ecclesia sperari posse 
praefatam Congregationem perpetuo ex- 
tinxit: Regulares praedictos jurisdictioni 
Ordinariorum Locorum subjecit,assigna- 
ta eisdem congrua sustentatione ex red- 
ditibus suppressae Congrega tionis,^ cu m 
facúltate transeundi ad quemlibet Or- 
dinem regularem approbatum a Sede 
Apostólica; suoque arbitrio reservavit 
applicationem bonorum praedictae Con- 
gregationis in alios pios usus. 



Denique felicis recordationis Clemens 
Papa IX. Praedecessor itidem noster 
cum animadverteret, tres regulares Or- 
dines, Canonicorum videlicet regularíum 
Sancti Georgii in Alga nuncupatorum, 
Hieronymianorum de Fesulis, ac tándem 
Jesuatorum a Sancto Johanne Columba- 
no institutorum parum, vel nihil utilita- 
tis,£commodiChristiano populo af ferré, 
aut sperare posse eos esse aliquando 
allaturos,de iis supprimendis,extinguen- 
disque consilium cepit, idque perfecit 
suis litteris in simili forma Brevis die 6. 
Decembris 1668. expeditis; eorunque 
bona,^redditus satis conspicuos, Vene- 
torum República postulante,ineossump- 
tus impendí voluit, qui ad Cretense bel- 
lum adversus Turcas sustinendum erant 
necessario subeundi. 



tad para pasar á qualquier orden apro- 
bada. 

12 Atendiendo asimismo el dicho 
Inocencio X, predecesor nuestro, á que 
no se podian esperar en la Iglesia ningu- 
nos frutos espirituales de la Congrega- 
ción de Presbíteros Regulares del Buen 
Jesús, la extinguió perpetuamente por 
otras letras suyas, expedidas en dicha 
forma de Breve, á 22 de Junio de 165 1, 
y sometió los mencionados Regulares á 
la jurisdicion de los Ordinarios locales, 
asignándoles la congrua sustentación de 
las rentas de la Congregación suprimida, 
y dándoles facultad para pasar á qual- 
quiera orden regular aprobada por la 
Silla Apostólica, y reservó á su arbitrio 
la aplicación de los bienes de la sobredi- 
cha Congregación á otros fines pia- 
dosos. 

1 3 Últimamente reconociendo el Papa 
Clemente IX, de feliz memoria, también 
predecesor nuestro, que las tres órdenes 
regulares, es á saber, la de los Canóni- 
gos Reglares de San Jorge in Alga, la de 
los Gerónimos de Fiésoli^ y la de Jos Je- 
suatos, instituida por San Juan Columbino, 
eran de poca, ó ninguna utilidad, y pro- 
vecho á la Cristiandad, y que no se po- 
día esperar que en ningún tiempo fuesen 
mas útiles, tomó la resolución de supri- 
mirlas, y extinguirlas: lo que executó 
por sus letras expedidas, en igual forma 
de Breve, en el dia 6 de Diciembre de 
1668, y á petición de la República de 
Venecia, dio á sus considerables bienes 
y rentas el destino de que se invirtiesen 
en los gastos, que era necesario soportar 
para la Guerra de Candía con los 
Turcos. 
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la his vero ómnibus decernendis, per- 
fíciendisque satius semper duxerunt 
Praedecessores nostri ea uti consultissi- 
ma agendi ratione, quatn ad intercluden- 
dum penitus aditum animorum conten- 
tionibus, ^ad quaelibet amovenda dissi- 
dia, vel partium studta magis conferre 
exístimarunt. Hinc molesta illa, ac plena 
negotii praetermissa methodo, quac in 
forensibus institúendis judiciis adhiberi 
consuevit, prudentia: legibus unice in- 
haerentes, ea potestatis plenitudine, qua 
tamquam Christi in terris Vicarii, ac su- 
premi Christiana; Reipublicae moderato- 
res amplissime donati sunt, rem omnem 
obsolvendam curarunt, quin regularibus 
Ordinibus suppressioni destinatis, ve- 
niam facerent, E facultatem sua expe- 
riundi jura, E gravissimas illas vel pro- 
puisandi crtminationes, vel causas amo- 
liendi, ob quas ad illud consilii genus 
suscipiendum adducebantur. 



His igitur, aliisque maximi apud om- 
nes ponderis,^ auctoritatis exemplis no- 
bis ante oculos propositis, vehementique 
simul flagrantes cupiditate, ut in ea, 
quam infra aperiemus, deliberatione, 
fídenti animo, tutoque pede incedamus, 
nihil diligentiae omisimus, ^inquisitionis, 
ut quidquidad regularis Ordinis quiSo- 
cietatis Jesu vulgo dicitur, originem per- 
tinet, progressum, hodiernumque statum 
perscrutaremur; E compertum inde ha- 
buimus, cum ad animarum salutem, ad 
haereticorum, ^máxime Infídelium con- 
versionem, ad majus denique pietatis, 
E religionis incrementum a Sancto suo 
Conditore fuisse institutum; atque ad 



14 Pero para tomar resolución en to- 
dos los dichos asuntos, y llevarlos á efec- 
to, siempre tubieron por mas acertado 
nuestros predecesores usar de aquel 
prudentísimo modo de obrar, que juga- 
ron mas conducente para cerrar del todo 
la puerta á las disputas, y evitar toda di- 
sensión, ó los manejos de los interesa- 
dos; por lo qual, omitiendo el prolixo, é 
intrincado método que está adoptado 
para seguir las causas por los trámites ju- 
diciales, ateniéndose únicamente á las 
leyes de la prudencia, y usando de la 
plenitud de potestad que les correspon- 
de, como á Vicarios de Cristo en la tie- 
rra, y supremas Cabezas de la Cristian- 
dad, tubieron á bien concluirlo todo, sin 
dar permiso, ni facultad á las órdenes 
regulares que iban á ser suprimidas, para 
que hiciesen sus defensas en tela de jus- 
ticia, ni para rebatir las gravísimas acu- 
saciones, ó remover las causas, por las 
quales se hallaban impelidos á tomar 
aquella resolución. 

15 Teniendo, pues, á la vista estos, 
y otros exemplares, (que en el concepto 
de todos son de gran peso, y autoridad) 
y deseando al mismo tiempo con el ma- 
yor anhelo proceder con acierto, y se- 
guridad á la determinación que aquí 
adelante manifestaremos, no hemos omi- 
tido ningún trabajo, ni diligencia para la 
exacta averiguación de todo lo pertene- 
ciente al origen, progreso, y estado ac- 
tual de la orden de Regulares, comun- 
mente llamada la Compañía de Jesús, y 
hemos encontrado, que esta fué insti- 
tuida por su Santo Fundador para la sal- 
vación de las almas, para la conversión 
de los hereges, y con especialidad la de 
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optatissimum hujusmodi fínem facilius 
feliciusque coasequendum , acctissimo 
Evangélica; paupertatis voto tam in com- 
muni, quam in particulari fuisse Deo 
consacratum, exceptis tantummodo stu- 
diorum, seu litterarum Collegiis, quibus 
possidendi redditus ita facta est vis, E 
potestas, ut nihil tamen ex iis redditi- 
bus in ipsius Societatis commodum, uti- 
litatem, ac usum impendí unquam possit, 
atque convertí. 

His, aliisque Sanctissímis legibus pro- 
bata primum fuit eadem Societas Jesu a 
rec. memoriae Paulo Papa IIL Pra;de- 
cessore nostro per suas sub plumbo 5 
Kal. Octobris anno Incarnationis Domi- 
nica; 1 540. expeditas litteras, ab eodem- 
que concessa ei fuit facultas condendi 
jura, atque statuta, quibus Societatis 
praesidio, incolumitati, atque regimini 
ñrmissime consuleretur. £t quamvis 
ídem Paulus Praedecessor Societatem 
ipsam angustissimis sexaginta dumtaxat 
alumnorum limitibus ab i ni tío circums- 
cripsisset; per alias tamen suas itidem 
sub plumbo pridie Kal. Martii ann. In- 
carnationis DominiccC 1543. expeditas 
litteras locum dedit eadem in Societate 
iis ómnibus, quos in eam excipere illius 
moderatoribusvisumfuissetopportunum, 
aut necessarium. Anno deinde 1549. suis 
in simili forma Brevis die 15. Novembris 
expeditis litteris idem Paulus Praede- 
cessor pluribus, atque amplissimis pri- 
vilegiis eamdem Societatem donavit, 
ac in his indultum alias per eumdem 
Praepositis generalibus dictac Societatis 
concessum admittendi viginti Presby te- 
ros Coadjutores spirituales, cisque im- 



los inñeles, y ñnaimente para aumento 
de la piedad y religión; y que para con- 
seguir mejor y mas fácilmente este tan 
deseado fín, fué consagrada á Dios, con 
el estrechísimo voto de la pobreza evan- 
gélica, tanto en común, como en parti- 
cular, á excepción de los Colegios de 
estudios, á los quales se les permitió que 
tubiesen rentas; pero con tal que nin- 
guna parte de ellas se pudiese invertir 
en beneficio y utilidad de dicha Compa- 
ñía, ni en cosas de su uso. 

16 Con estas y otras leyes santísi- 
mas fué aprobada al principio la dicha 
Compañía de Jesús, por el Papa Pau- 
lo III, predecesor nuestro, de venerable 
memoria, por sus letras expedidas con 
el sello de plomo, en el dia 27 de Se- 
tiembre del año de la Encarnación del 
Señor 1540, y se la concedió por este 
Pontífice facultad de formar la regla y 
constituciones, con las quales se lograse 
la estabilidad, conservación y gobierno 
de la Compañía. Y aunque el mismo 
Paulo, predecesor nuestro, había al prin- 
cipio ceñido á la dicha Compañía en los 
estrechísimos límites de que se compu- 
siera solo del numero de sesenta indivi- 
duos; sin embargo por otras Letras su- 
yas expedidas también con el Sello de 
plomo, en el dia 28 de Febrero del año 
de la Encarnación del Señor 1543, per- 
mitió que pudiesen entrar en la dicha 
Compañía todos aquellos que los Supe- 
riores de ella tubiesen por conveniente, 
y necesario recibir. Últimamente el mis- 
mo Paulo, predecesor nuestro, por sus Le- 
tras expedidas en igual forma de Breve 
á 15 de Noviembre de 1549, concedió á 
la dicha Compañía muchos, y amplísi- 
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pertiendi easdem facúltales, gratiam, E 
auctoritatem, quibus Socii ipsi professi 
donantur, ad alios quoscumque, quos 
idóneos fore iidem Praepositi generales 
censuerint, ullo absque limite, innúmero 
extendendum voluit, atque mandavit; 
ac praeterea Societatem ipsam, ^univer- 
sos illius Socios, E personas, illorumque 
bona quaecumque ab omni superioritate, 
jurisdictione, correctione quorumcum- 
que Ordinariorum exemit, E vindicavit» 
ac sub sua, ^Apostolicae Sedis protec- 
tione suscepit. 



Haud minor fuit reliquorum Praede- 
cessorum nostrorum eamdem erga So- 
cietatem liberalitas, ac muniñcentia. 
Constat enim a rec. memoriae Julio III. 
Paulo IV. Pío IV. E V. Gregorio XIII. 
Sixto V. Gregorio XIV. Clemente VIII. 
Paulo V. Leone XI. Gregorio XV. Ur- 
bano VIII. aliisque Romanis Pontificibus 
privilegia eidem Societati jam antea tri- 
buta vel confírmala fuisse, vel novis 
aucta accessionibus, vel apertissime de- 
clárala. Ex ipso tamen Apostolicarum 
Constilutionum tenore, E verbis palam 
colligitur eadem in Societate suo fere ab 
initio varia dissidiorum, ac ccmulationum 
semina pullulasse, ipsos non modo inter 
Socios, verum etiam cum alus regulari- 
bus Ordinibus, Clero saeculari, Acade- 
míis, Universilatibus, publicis lilterarum 
gymnasiis, E cum ipsis etiam Principi- 
bus, quorum in ditionibus Societas fue- 



mos privilegios, y entre estos quiso y 
mandó, que el indulto que antes había 
concedido á sus Prepósitos generales 
de que pudiesen admitir veinte Presby- 
teros para Coadjutores espirituales y 
concederles las mismas facultades, gra- 
cias y autoridad que gozaban los indivi- 
duos profesos, se extendiese á todos los 
que los mismos Prepósitos generales 
juzgasen idóneos, sin ninguna limitación 
en el número; y ademas de esto declaró 
libre y esenta á la dicha Compañía, y á 
todos sus Profesos, y demás individuos, 
y á todos los bienes de estos, de toda 
jurisdicion, corrección, y subordinación 
de qualesquiera ordinarios, y tomó á la 
dicha Compañía, é individuos de ella, 
baxo de la protección suya, y de la Silla 
Apostólica. 

17 No fué menor la liberalidad y mu- 
nificencia de los demás Predecesores 
nuestros con la dicha Compañía: pues 
consta, que por Julio III, Paulo IV, 
Pío IV, y V, Gregorio XIII, Sixto V, 
Gregorio XIV, Clemente VIII, Paulo V, 
León XI, Gregorio XV, Urbano VIII, y 
otros Pontífices Romanos, de feliz me- 
moria, han sido confirmados, ó amplia- 
dos con nuevas concesiones, ó manifies- 
tamente declarados los privilegios que 
antes habían sido concedidos á la dicha 
Compañía. Pero por el mismo contexto 
y palabras de las Con^ituciones Apos- 
tólicas se echa de ver claramente, que en 
la dicha Compañía, casi desde su origen 
empezaron á brotar varias semillas de 
disensiones y contenciones, no tan sola- 
mente de los individuos de la Compañía 
entre sí mismos, sino también de esta 
con otras Ordenes de Regulares, el 
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rat excepta; easdemque contentiones, 
E dissidia excitata modo fuisse de voto- 
rum Índole, E natura, de tempore ad- 
mittendorum Sociorum ad vota, de fa- 
cúltate Socios expellendi, de iisdem So- 
ciis ad sacros ordines promovendis sine 
congrua, ac sine votis solemnibus contra 
Concilii Tridentini, ac sanctae memoriae 
Pii Papaí V. Praedecessoris nostri de- 
creta; modo de absoluta potestate, quam 
Praepositus generalis ejusdem Societatis 
sibi vindicabat, ac de alus rebus ipsius 
Societatis régimen spectantibus; modo 
de variis doctrinae capitibus, de scholis, 
de exemptionibus, E privilegiis, quae 
Locorum Ordinarü, alia^que personae in 
Ecclesiastica, veis a^culari dignitate cons- 
titutae suae noxia esse jurisdictioni, ac 
juribus contendebant; ac demum mini- 
me defuerunt gravissima: accusationes 
eisdem Sociis objectac, quac Christianae 
Reipublicae pacem, ac tranquillitatem 
non parum perturbarunt. 



Multae hinc orta^ adversus Societatem 
querimoniae, qua^ nonnullorum etiam 
Principum auctoritate munitae ac relatio- 
nibus ad rec. memoriae Paulura IV. 
Pium V. E Sixtum V. Praedecessores 
nostros delatae fuerunt. In his fuit claran 
memoriae PhilippusII. Hispaniarum Rex 
Catholicus, qui tum gravissimas, quibus 
ille vehementer impellebatur rationes, 
tum etiam eos, quos ab Hispaniarum In- 



Clero Secular; Universidades, Escuelas 
públicas, Cuerpos Literarios, y aun hasta 
con los mismos Soberanos, en cuyos do- 
minios había sido admitida la Compañía, 
y que las dichas contiendas y discordias 
se suscitaron, así sobre la calidad y na- 
turaleza de los votos, sobre el tiempo 
que se requiere para admitir á la profe- 
sión los individuos de la Compañía, so- 
bre la facultad de expelerlos, y sobre la 
promoción de los mismos á los Ordenes 
Sacros, sin congrua, y sin haber hecho 
los votos solemnes, contra lo dispuesto 
por el Concilio de Trento, y lo mandado 
por el Papa Pío V, de santa memoria, 
predecesor nuestro, como sobre la po- 
testad absoluta que se arrogaba el Pre- 
pósito general de dicha Compañía, y so- 
bre otras cosas pertenecientes al go- 
bierno de la misma, é igualmente sobre 
varios puntos de doctrina, sobre sus Es- 
cuelas, esenciones y privilegios, á los 
quales los Ordinarios locales, y otras 
personas constituidas en dignidad Ecle- 
siástica, ó Secular, se oponían como per- 
judiciales á su jurisdicion, y derechos. 
Y finalmente fueron acusados los indivi- 
duos de la Compañía en materias muy 
graves, que perturbaron mucho la paz y 
tranquilidad de la Cristiandad. 

18 De aquí nacieron muchas quejas 
contra la Compañía, que apoyadas tam- 
bién con la autoridad y oficios de algu- 
nos Soberanos, fueron expuestas á Pau- 
lo IV, Pío V, y Sixto V, de venerable 
memoria, predecesores nuestros. Uno 
de aquellos fué Felipe II, Rey Católico 
de las Españas, de esclarecida memoria, 
el qual hizo exponer á dicho Sixto V, 
predecesor nuestro, así las gravísimas 
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quisitoribus adversus immoderata Socie- 
tatis privilegia, ac regtminis formam ac- 
ceperat clamores, £" conten tionum capita 
a nonnullis ejusdem etiam Societatis vi- 
ris doctrina, £'p¡etate spectatissimis con- 
fírmata, eidem Sixto V. Praedecessori 
exponenda curavit, apud eumdemque 
egit, ut Apostolicam Societatis visitatio- 
nem dccerneret, atque committeret. 



Ipsius Philippi Regís petitionibus, E 
studiis, qu:c, summa inniti cxquitate ani- 
madverterat, annuit ídem Sixtus Praede- 
cessor, delegitque ad Apostolici Visita- 
toris munus Episcopum prudentia, virtute 
E doctrina ómnibus commendatissimum; 
ac praeterea congregationem designavit 
nonnullorum S. R. £. Cardinalium, qui 
ei rei perfíciendas sedulam navarent ope- 
rara. Verum dicto Sixto V. Pricdeces- 
sore immatura morte pra;repto, salu- 
berrimum ab eo susceptum consilium 
evanuit, omnique caruit effectu. Ad su- 
premum autem Apostolatus apicemas- 
sumptus felicis recordationis Gregorius 
PP. XIV. per suas litteras sub plumbo 4. 
Kal. Julii ann. Domtnicic Incarnationis 
1591. expeditas, Societatis institutum 
amplissime iterum approbavit; rataque 
haberi jussit, ac fírma privilegia quae- 
cumque eidem Societati a suis Praede- 
cessoribus collata; E illud prac ceteris 
quo cautum fuerat, ut a Societate ex- 
pelli, dimittique possent Socii, forma ju- 
diciaria minime adhibita, nulla scHcet 
paemissa inquisitione, nullis confectis 
actis, nullo ordine judiciario servato, nul- 
lisque terminis, etiam substantialibus 



causas que movían su Real ánimo, como 
también ios clamores que habían hecho 
llegar á sus oídos los Inquisidores de las 
Españas contra los inmoderados privile- 
gios, y la forma de gobierno de la Com- 
pañía, juntamente con los motivos de las 
disensiones, confirmados también por al- 
gunos Varones virtuosos y sabios de la 
misma Orden, haciendo instancia al mis- 
mo Pontífice, para que mandara hacer 
Visita Apostólica de la Compañía, y die- 
ra comisión para ella. 

19 Condescendió el mencionado 
Sixto, predecesor nuestro, á los deseos 
é instancias de dicho Rey, y reconocien- 
do que eran sumamente fundadas y jus- 
tas, eligió por Visitador Apostólico á un 
Obispo de notoria prudencia, virtud y 
doctrina; y ademas de esto nombró una 
Congregación de algunos Cardenales de 
la Santa Iglesia Romana, para que aten- 
diesen con el mayor cuidado á la conse- 
cución de este intento; pero quedó frus- 
trada y no tubo ningún efecto esta tan 
saludable resolución, que había tomado 
el mencionado Sixto V, predecesor 
nuestro, por haber fallecido luego. Y 
habiendo sido elevado al Solio Pontificio 
el Papa Gregorio XIV, de feliz memoria, 
por sus Letras expedidas con el Sello de 
plomo á 28 de junio del año de la En- 
carnación del Señor 1591, aprobó de 
nuevo el instituto de la Compañía, y 
confirmó, y mandó que se le guardasen 
todos los privilegios, que por sus prede- 
cesores habían sido concedidos á dicha 
Compañía, y principalmente aquel por 
el qual se la concedía facultad, para que 
pudiesen ser expelidos, y echados de 
ella sus individuos, sin observar las for- 
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servatis, sola facti veritate inspecta, 
culpae vel rationalibis causae tantutn ra- 
tione habita, ac personanim, aliarumque 
círcunstantiarum . Altissimum insuper 
silentium imposuit; vetuitque sub poena 
potissimum excommunicationislatac sen- 
tentise, ne quis dictac Soctetatis Institu- 
tum constitutiones, aut decreta directe, 
vel indirecte impugnare auderet, vel 
aliquid de iis quovis modo immutari cu- 
raret. Jus tamen cuilibet reliquit, ut 
quidquid addendum, minuendum, aut 
immutandum censeret sibi tantummodo, 
E Romanis solum Pontificibus pro tem- 
pore existentibus vel inramediate, vel 
per Apostoliae Sedis Legatos, seu Nun- 
cios signifícare posset, atque propo- 
nere. 



Tantum vero abest, ut haec omnia sa- 
tis fuerint compescendis adversus So- 
cietatem clamoríbus, E querelis, quin 
potius magis, magisque universum fere 
Orbem pervaserunt molestissimae con- 
tentiones de Societatis doctrina, quam 
fidei veluti Orthodoxae, bonisque mori- 
bus repugnantem plurimi traduxerunt; 
domesticae etiam, extern aeque efferbue- 
nint dissensiones, ^frequentiores factae 
sunt in eam, de nimia potissimum terre- 
norum bonorum cupiditate accusationes; 
ex quibus ommibus suam hauserunt ori- 
ginem tum perturbationes illae ómnibus 
satis cognitae, quae Sedem Apostolicam 
ingenti moerore affecerunt, ac molestia; 



malidades del derecho, es á saber: sin 
preceder ninguna información, sin for- 
mar proceso, sin observar ningún orden 
judicial, ni dar ningunos términos, aun 
los mas sustanciales; sino solo en vista 
de la verdad del hecho, y atendiendo á 
la culpa, ó solamente á una causa razo- 
nable, ó á las personas, y demás circuns- 
tancias. Ademas de esto impuso perpe- 
tuo silencio acerca de lo sobredicho; y 
prohibió sopeña, entre otras, de exco- 
munión mayor lata sententtíCy que nadie 
se atreviese á impugnar directa, ni in- 
directamente el Instituto, las constitu- 
ciones, ó los estatutos de la dicha Com- 
pañía, ni intentase que se innovara nada 
de ellos en ninguna manera. Pero dexó 
á qualquiera la libertad, de que pudiese 
hacer presente, y proponer solamente á 
él, y á los Pontfñces Romanos que en 
adelante fuesen, ó directamente, ó por 
medio de los Legados, ó Nuncios de la 
Silla Apostólica, lo que juzgase deberse 
añadir, quitar, ó mudar en ellos. 

20 Pero aprovechó tan poco todo 
esto para acallar los clamores, y quejas 
suscitadas contra la Compañía, que an- 
tes bien se llenó mas y mas casi todo el 
mundo de muy reñidas disputas sobre 
su doctrina, la qual muchos daban por 
repugnante á la fé Católica, y á las bue- 
nas costumbres: encendiéronse también 
mas las disensiones domésticas y exter- 
nas, y se multiplicaron las acusaciones 
contra la Compañía, principalmente por 
la inmoderada codicia de los bienes tem- 
porales; de todo lo qual nacieron, como 
todos saben, aquellas turbaciones que 
causaron gran sentimiento, é inquietud 
á la Silla Apostólica, como también las 
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tum capta a Principibus nonaullis in So- 
cietatem consilia. Quo factutn est, ut 
eadem Socíetas novam Instituti sui, ac 
privüegiorum conñrmationem a felicis 
recordationis Paulo Papa V. Praedeces- 
sore nostro impetratura, coacta fuerít 
ab eo petere, ut rata habere vellet, sua- 
que confírmare auctoritate decreta quae- 
dam in quinta generali Congregatione 
edita, atque ad verbum exscripta in suis 
sub plumbo, pridie Non. Septembris 
anno Incarnationis Dominicíc 1006, de- 
super expedittis litteris; quibus in decre- 
tis discretissime legitur, tam internas So- 
ciorum simultates, ac turbas, quam ex- 
terorum in Societatem querelas, ac pos- 
tulationes Socios in comitiis congrega- 
tos impulisse ad sequens condendum 
statutum: >Quoniam Societas nostra, 
>quae ad fídei propagationem, E anima- 
»rum lucra a Domino excitata est, sicut 
»per propria Instituti ministeria, quse 
>spirítualia arma sunt, cum Ecclesiae 
>utilitate, ac proximorum acdiñcatione 
»sub crucis vexillo fínem feliciter conse- 
»qui potest, quem intendit; ita E haec 
>bona impediret, ^se maximis pericu- 
>lisexponeret, si ea tractaret, quas sae- 
»cularia sunt, ^ad res politicas, atque 
>ad status gubernationem pertinent: id- 
> circo sapientissime a nostris majoribus 
>statutum est, ut militantes Deo alus 
>quac a nostra profesione abhorrent non 
»implicemur. Cum autem his praesertim 
>temporibus valde periculosis, pluribus 
»locis, E apud varios Principes (quorum 
>tamen amorem, E charitatem sanctac 
> memorias Pater Ignatius conservandam 
»ad divinum obsequium pertínere pu- 
>tavit) aliquorum fortasse culpa, ^vel 



providencias que tomaron algunos Sobe- 
ranos contra la Compañía: de lo qual re- 
sultó, que estando la dicha Compañía 
para impetrar del Papa Paulo V, prede- 
cesor nuestro, de feliz memoria, una 
nueva conñrmacion de su instituto, y de 
sus privilegios, se vio precisada á pedir- 
le, que se dignase conñrmar por su au- 
toridad y mandar, que se observasen los 
Estatutos hechos en la quinta Congre- 
gación general, que se hallan insertos 
palabra por palabra en sus Letras expe- 
didas sobre esto, con el Sello de plomo, 
en el día 4 de Septiembre del año de la 
Encarnación del Señor 1606, por los 
quales Estatutos se vé claramente, que 
así las discordias intestinas y disensio- 
nes entre los individuos, como las que- 
jas y acusaciones de los estraños contra 
la Compañía habían impelido á los Vo- 
cales, juntos en Congregación general, á 
hacer el estatuto siguiente: «Por quanto 
nuestra Compañía, que es obra de 
Dios, y se fundó para la propagación 
de la fé, y salvación de las almas, asi 
como por medio de los ministerios de 
su instituto, que son las armas espiri- 
tuales, puede conseguir felizmente el 
fín que solicita, baxo del estandarte de 
la Cruz, con utilidad de la Iglesia, y 
edifícacion de los próximos, también 
malograría estos bienes espirituales, y 
se expondría á grandísimos peligros, si 
se mezclase en el manejo de las cosas 
del siglo, y de las pertenecientes á la 
política y gobierno del Estado. Por 
esta razón se dispuso con gran acuerdo 
por nuestros mayores, que como alis- 
tados en la milicia de Dios, no nos mez- 
clásemos en otras cosas, que son age- 
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>ambitione, vel indiscreto zelo religio 
>nostra male audiat; E alioquin bonus 
»Chisti odor necessarius sit ad fructiñ- 
»candum; censuit Congregatio ab omni 
>specie mali abstinendum esse, E quere- 
»tis, quoad fíeri poterit, etiam ex falsis 
»suspiciooibus provenientibus , occur- 
>readutn. Quare praesenti decreto gra- 
>viter, E severe nostris ómnibus inter- 
»dicit, ne in hujusmodi publicis negotiis, 
»etiam invitati, aut allecti uUa ratione 
>se ioimisceant, nec ullis precibus, aut 
»suasionibus ab instituto deflectant. £t 
• prxterea quibus efficacioribus remediis 
'Omnino huic morbo, sicubi opus sit, 
» medicina adhibeatur, patribus Defínito- 
»ribus accurate decernendum, E defí- 
»niendum commendavit. 



Máximo sane animi nostri dolore ob- 
servavimus, tam praedicta, quam alia 
complura deinceps adhibita remedia ni- 
hil ferme virtutis praesetulisse, E aucto- 
ritatis ad tot, ac tantas evellendas, 
dissipandasque turbas, accusationes, E 
querimonias in saepedictam Societatem 
frustraque ad id laborasse ceteros Pne- 
decessores nostros Urbanum VIII., Cie- 



ñas de nuestra profesión. Y siendo asi 
que nuestra Orden, acaso por culpa, 
por ambición, ó por zelo indiscreto de 
algunos, está en mala opinión, espe- 
cialmente en estos tiempos muy peli- 
grosos, en muchos parages, y con va- 
rios Soberanos, (á los quales en sentir 
de nuestro Padre S. Ignacio, es del 
servicio de Dios profesarles afecto y 
amor) y que por otra parte, es necesa- 
rio el buen nombre de Cristo, para con- 
seguir el fruto espiritual de las almas, 
ha juzgado por conveniente la Congre- 
gación, que debemos abstenernos de 
toda especie de mal en quanto ser pue- 
da, y evitar los motivos de las quejas, 
aun de las que proceden de sospechas 
sin fundamento. Por lo qual, por el pre- 
sente estatuto, nos prohibe á todos 
rigurosa, y severamente, que de ningún 
modo nos mezclemos en semejantes 
negocios públicos, aunque seamos bus- 
cados, y convidados, y que no nos de- 
xemos vencer á ello por ningunos rue- 
gos, ni persuasiones; y ademas de esto, 
encargó la Congregación á todos los 
vocales que eligiesen, y aplicasen con 
todo cuidado, todos los remedios mas 
efícaces, en donde quiera que fuese ne- 
cesario, para la entera curación de este 
mal. 

2 1 Hemos observado á la verdad con 
harto dolor de nuestro corazón, que así 
los sobredichos remedios, como otros 
muchos que se aplicaron en lo sucesivo, 
no produxeron casi ningún efecto, ni fue- 
ron bastantes para desarraigar, y disipar 
tantas, y tan graves disensiones, acusa- 
ciones, y quejas contra la mencionada 
Compañía, y que fueron infructuosos los 
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mentem IX. X. XI E XII., Alexan- 
drum VII. E VIIL, Innocentium X. XI. 
XII. E XIII., E Benedictum XIV., qui 
optassimam conati sunt Ecclesia: resti- 
tuere tranquillitatem plurimis saluberri- 
mis editis Constitutionibus; tam circa 
saecularia negotia, sive extra sacras Mis- 
siones, sive earum occasione minime 
exercenda, quam circa dissidia gravis- 
sima, ac jurgia adversus Locorum Ordi- 
narios, regulares Ordines, loca pia, atque 
Communitates cujusvis generis in Eu- 
ropa, Asia, E America non sine ingenti 
aoimarum ruina, ac populorum admira- 
tione a Societate acriter excitata; tum 
etiam super interpretatione, E praxi 
Ethnicorum quorumdam rituum aliqui- 
bus in locis passim adhibita, omissis iis, 
qui ab Universali Ecclesia sunt rite pro- 
bati; vel super earum sententiarum usu, 
E interpretatione, quas Apostólica Se- 
des tamquam scandalosas, optimaeque 
morum disciplinan manifesté noxias mé- 
rito proscripsit; vel alus demum super 
rebus maximi equidem momenti, E ad 
Christianorum dogmatum puritatem sar- 
tam tectam servandam apprime neces- 
sariis, E ex quibus nostra hac non mi- 
nus, quam superiori áltate plurima dima- 
narunt detrimenta, E incommoda; per- 
turbationes nimirum, ac tumultus in 
nonnullis Catholicis regionibus; Eccle- 
sia; persecutiones in quibusdam Asiae, 
E Europa: provinciis; ingens denique 
allatus est mccror Praedecessoribus nos- 
tris, E in his picC memoria: Innocentio 
Papa: XI. qui necessitate compulsus eo 
devenit, ut Societati interdixerit novi- 
tios ad habitum admittere; tum Inno- 
centio Papa: XIII. qui eamdem pcrnam 



esfuerzos hechos por los predecesores 
nuestros Urbano VIH, Clemente IX, 
X, XI, y XII, Alexandro VJI, y VIII, 
Inocencio X, XI, XII, y XIII. y Bene- 
dicto XIV, los quales solicitaron resti- 
tuir á la Iglesia su tan deseada tranqui- 
lidad, habiendo publicado muchas, y 
muy saludables Constituciones, asi so- 
bre que se abstubiera la Compañía del 
manejo de los negocios seculares, ya 
fuera de las sagradas misiones ya con 
motivo de estas, como acerca de las gra- 
vísimas disensiones, y contiendas susci- 
tadas con todo empeño por ella contra 
Ordinarios locales. Ordenes de Regula- 
res, Lugares píos, y todo género de 
Cuerpos en Europa, Asia, y América, 
no sin gran ruina de las almas, y admi- 
ración de. los Pueblos; y también sobre 
la interpretación de varios ritos gentíli- 
cos, que practicaban con mucha fre- 
qüencia en algunos parages, no usando 
de los que están aprobados, y estableci- 
dos por la Iglesia Universal, y sobre el 
uso, é interpretaciones de aquellas opi- 
niones que la Silla Apostólica con ra- 
zón ha condenado por escandalosas, y 
manifiestamente contrarias á la buena 
moral; y finalmente sobre otras cosas de 
suma importancia, y muy necesarias para 
conservar ilesa la pureza de los dogmas 
Cristianos, y de las quales así en este, 
como en el pasado Siglo se origina- 
ron muchísimos males y daños, es á sa- 
ber: turbaciones y tumultos en varios 
Paises Católicos; persecuciones de la 
Iglesia en algunas Provincias de Asia, y 
Europa; lo que ocasionó grande senti- 
miento á nuestros Predecesores, y entre 
estos al Papa Inocencio XI, de piadosa 
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coactus fuit eidem comminari; ac tán- 
dem rec. memoriae Benedicto Papae XIV., 
qui visitationem Domorum, Collegionim- 
que in ditione charíssimi in Christo ñlii 
nostri Lusitaniae, E Algarbiorum Regís 
Fidelissimt existentium censuit decer- 
nendam; quin ullum subinde vel Sedi 
Apostolicae solamen, vel Societati auxi- 
lium, vel Christianae Keipublicae bonum 
accesserit ex novissimis Apostolicis lit- 
terís a felicis recordationis Clemente 
Papa XIII. immediato Praedecessore no- 
stro extortis potíus, ut verbo utamur a 
Praedecessore nostro Gregorio X. in su- 
pracitato Lugdunensi Oecumenico Con- 
cilio adhibito, quam impetratis, quibus 
Societatis Jesu institutum magnopere 
commendatur, ac rursus approbatur. 



Fost tot, tantasque procellas, ac tem- 
pestates acerbissimas futurum optimus 
quisque sperabat, ut optatissima illa tán- 
dem aliquando illucesceret dies, quae 
tranquillitatem, E pacem esset cumula- 
tissime allatura. At Petri Cathedram gu- 
bernante eodem Clemente XIII. Praede- 
cessore longe difñciliora, ac turbulentio- 
ra accesserunt témpora. Auctis enim 
quotidie magis in praedictam Societatem 
clamoribus, E querelis, quinimo pericu- 
losissimis alicubi exortis seditionibus, 
tumultibus, dissidiis, E scandalis, quae 
Christianae charitatis vinculo lubefactato, 
ac penitus disrupto, fídelium ánimos ad 
partium studia, odia, E inimicitias vehe- 



memoria, el qual se vio precisado á te- 
ner que prohibir á la Compañía, que re- 
cibiese novicios; y también al Papa Ino- 
cencio XIII, el qual se vio obligado á 
conminarla la misma pena. Y últimamen- 
te al Papa Benedicto XIV, de venerable 
memoria, que tubo por necesario decre- 
tar la Visita de las casas, y colegios 
existentes en los dominios de nuestro 
muy amado en Cristo hijo el Rey Fide- 
lísimo de Portugal, y de los Algarbes, 
sin que después, con las letras Apostó- 
licas del Papa Clemente XIII, nuestro 
inmediato Predecesor, de feliz memoria, 
mas bien sacadas por fuerza (valiéndo- 
nos de las palabras de que usa Grego- 
rio X, Predecesor nuestro, en el sobre- 
dicho Concilio Ecuménico Lugdunense) 
que impetradas, en las cuales se elogia 
mucho, y se aprueba de nuevo el insti- 
tuto de la Compañía de Jesús; se siguie- 
se algún consuelo á la Silla Apostólica, 
auxilio á la Compañía, ó algún bien á la 
Cristiandad. 

22 Después de tantas, y tan terri- 
bles borrascas y tempestades, todos los 
buenos esperaban que al ñn amanecería 
el día deseado en que enteramente se 
añanzase la tranquilidad, y la paz. Pero 
regentando la Cátedra de San Pedro el 
dicho Clemente XIII, predecesor nues- 
tro, sobrevinieron tiempos mucho más 
críticos, y turbulentos; pues habiendo 
crecido cada día mas los clamores y 
quejas contra la sobredicha Compañía, y 
también suscitádose en algunos parages 
sediciones, tumultos, discordias, y es- 
cándalos, que quebrantando y rompien- 
do enteramente el vínculo de la caridad 
Cristiana, encendieron en los ánimos de 

10 
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menter inflammarunt, eo discriminis, ac 
periculi res perducta visa est, ut ii ipsi, 
quorum avita pietas, ac in Societatem li- 
beralitas baereditario quodacn veluti jure 
a majoribus accepta omnium fere linguis 
summopere commendatur, charissimi 
nempe in Christo Filii nostri Reges 
Francorum, Hispaniarutn, Lusitaniae, ac 
utriusque Siciiiae, suis ex Regnis, ditio- 
nibus, atque provinciis socios dimitiere 
coacti omnino fuerint, E expeliere; hoc 
unum putantes extremum tot malis su- 
peresse remedium, E penitus necessa- 
rium ad impediendum, quominus Chris- 
tiani populi in ipso sanctae Matrís Eccle- 
siae sinu se ve invicem lacesserent, pro- 
vocaren!, laceraren!. 



Ratum vero habentes praedicti charis- 
simi in Christo Filii nostri remedium hoc 
ñrmum esse non posse, ac Universo 
Christiano Orbi reconciliando accom- 
modatum, nisi Societas ipsa prorsus ex- 
tingueretur, ac ex integro supprimere- 
tur; sua idcirco apud praefatum Ciernen- 
tem PP. XIII. Praedecessorem exposue- 
runt studia, ac voluntatem, E qua vale- 
bant auctoritate, ^precibus, conjunctis 
simul votis expostularunt^ ut effícacis- 
sima ea ratione perpetuae suorum subdi- 
torum securitati, universaeque Christi 
Ecclesiae bono providentissime consule- 
ret. Qui tamen praeter omnium expecta- 
tionem contigit ejusdem Pontiñcis obi- 
tus rei cur8um,exitnmque prorsus impe- 
divit. Hinc nobis in eadem Petri Cathe- 
dra, divina disponente clementiai cons- 
titutis eaedem statim oblatae sunt preces, 



los Fieles grandes enemistades, parcia- 
lidades, y odios, llegó, el desorden á 
tanto extremo, que aquellos mismos 
Príncipes, cuya innata piedad y liberali- 
dad para con la Compañía les viene 
como por herencia de sus antepasados, 
y es generalmente muy alabada de to- 
dos, es a saber: nuestros muy amados 
en Cristo hijos los Reyes de Francia, de 
España, de Portugal, y de las dos Sici- 
lias, se han visto absolutamente preci- 
sados á hacer salir, y á expeler de sus 
Rey nos y dominios á los individuos de 
la Compañía; considerando que este era 
el único remedio que quedaba para ocu- 
rrir á tantos males, y totalmente nece- 
sario para impedir que los pueblos Cris- 
tianos no se desaviniesen, maltratasen, 
y despedazasen entre sí en el seno mis- 
mo de la Santa Madre Iglesia. 

23 Teniendo por cierto los sobredi- 
chos muy amados en Cristo hijos nues- 
tros, que este remedio no era seguro, ni 
suficiente para reconciliar á todo el orbe 
Cristiano, sin la entera supresión y ex- 
tinción de la dicha Compañía, expusie- 
ron sus intenciones, y deseos al sobre- 
dicho Papa Clemente XIII, nuestro Pre- 
decesor, y con el peso de su autoridad y 
súplicas pasaron juntamente uniformes 
oficios, pidiendo que movido de esta tan 
eficaz razón, tomase la sabia resolución 
que pedían el sosiego estables de sus 
subditos, y el bien universal de la Igle- 
sia de Cristo. Pero el no esperado falle- 
cimiento del mencionado Pontífice impi- 
dió totalmente su curso, y éxito. Por lo 
cual luego que por la misericordia de 
Dios fuimos exaltados á la misma Cáte- 
dra de S. Pedro, se nos hicieron iguales 
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petitíones, E vota, quibus saa quoque 
addiderunt stndia, animique sententiam 
Episcopi complures, aliique viri dignita- 
te, doctrina, religione plurimum cons- 
picui. 

Ut autem in re tam gravi, tantique 
momenti tutissimum caperemus consi- 
lium, diuturno Nobis temporis spatio 
opus esse judicavimus, non modo ut di- 
ligentcr inquirere, maturius expenderé, 
E consultissime deliberare possemus, 
verum etiam ut multis gemitibus, E con- 
tinuis precibus singulare a Patre lumi- 
num exposceremus auxilium, E praesi- 
dium; qua etiam in re Fidelium omnium 
precibus, pietatisque operibus nos saepius 
apud Denm juvari curavimus. Perscru- 
tari Ínter cetera voluimus quo innitatur 
fundamento pervagata illa apud pluri- 
mos opinio, religionem scilicet Clerico- 
rum Societatis Jesu fuisse a Concilio 
Tridentino solemni quadam ratione ap- 
probatam, E conñrmatan; nihilque aliud 
de ea actum fuisse comperimus in citato 
Concilio, quam ut a generali illo excipe- 
retur decreto, quo de reliquis regulari- 
bus Ordinibus cautum fuit, ut fínito 
tempore novitiatus, novitii, qui idonei 
inventi fuerint ad proñtendum admit- 
tantur, aut a Monasterio ejiciantur. 
Quamobrem eadem sancta Synodus 
(Sess. 25. c. 16. de Regular.) declaravit 
se nolle aliquid innovare, aut prohibere, 
quin praedicta religio Clericorum Socie- 
tatis Jesu, juxta pium eorum Institutum 
a Sancta Sede Apostólica approbatum, 
Domino,^ejus Ecclesiae inservire possit. 



Tot itaque, ac tam necessariis adhibi- 



súplicas, instancias, y oñcios, acompaña- 
dos de los dictámenes de muchos Obis- 
pos, y otros varones muy distinguidos 
por su dignidad, virtud, y doctrina que 
hacían la misma solicitud. 

24 Para tomar pues la más acertada 
resolución en materia de tanta gravedad, 
é importancia juzgamos, que necesitába- 
mos de mucho tiempo, no solo para im- 
ponernos diligentemente, y poder refle- 
xionar, y deliberar con maduro examen 
sobre este asunto; sino también para pe- 
dir con mucho llanto, y continua oración 
al Padre de las luces auxilio y favor, en 
lo qual también hemos cuidado de que 
nos ayudasen para con Dios todos los 
Fieles con sus freqüentes oraciones, y 
buenas obras. Entre las demás cosas 
quisimos indagar, que fundamento tiene 
la opinión divulgada entre muchísimos, 
de que la orden de los Clérigos de la 
Compañía de Jesús, en cierto modo fué 
solemnemente aprobada, y confirmada 
por el Concilio de Trento, y hemos ha- 
llado que no se trató de ella en el citado 
Concilio, sino para exceptuarla del de- 
creto general por el qual se dispuso en 
quanto á las demás órdenes regulares, 
que concluido el tiempo del noviciado 
los novicios, que fuesen hallados idóneos 
se admitieran á la profesión, ó se echa- 
sen del Monasterio. Por lo qual el mis- 
mo Santo Concilio (Ses. 25. cap. 16. de 
ReguL) declaró que no quería innovar 
cosa alguna, ni prohibir que la sobredi- 
cha orden de Clérigos de la Compañía 
de Jesús pudiese servir á Dios y á la 
Iglesia, según su piSdoso instituto, apro- 
bado por la Santa Sede Apostólica. 

25 Después de habernos valido de 
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tis mediis, Divini Spiritus, ut conñdimus, 
adjuti praesentia, E afflatu, necnon mu- 
neris nostri compulsi necessitate, quo E 
ad Christianae Reípublicae quietem, E 
traoquillitatem conciliandam, fovendain, 
roborandam^ E ad illa omnia penitus de 
medio tollenda, quae eidem detrimento 
vel minimo esse possunt, quantum vires 
sinunt, arctissirae adigimur; cumque 
praeterea animad verterímus, praedictam 
Societatem Jesu ubérrimos illos, amplis- 
simosque fructus, E utilitates afierre 
amplius non posse, ad quos instttuta 
fuit, a tot Praedecessoribus nostris appro- 
bata, ac plurimis ornata prívilegiis, imo 
ñeri, aut vix, aut nullo modo posse, ut 
ea incólume manente vera pax, ac diu- 
turna Ecclesiae restituatur; bis propterea 
gravissimis adducti causis, aliisque pres- 
si rationibus, quas E prudentiae leges 
^optimum Universalis Ecclesiae régi- 
men nobis suppeditant, altaque mente 
repositas servamus, vestigiis inhaerentes 
eorumdem Praedecessorum nostrorum, 
E praesertim memorati Gregorii X. Prae- 
decessorís in generali Concilio Lugdu- 
nensi, cum E nunc de Societate agatur, 
tum Instituti sui, tum privilegiorum 
etiam suorum ratione, Mendicantium 
Ordinum numero adscripta, maturo con- 
silio, ex certa scientia, E plenitudine 
potestatis Apostólicas, s%pedictam So- 
cietatem extinguimus, E supprimimus 
toUimus, E abrogamus omnia, E singula 
ejus ofñcia, ministeria, E administratio- 
nes, Domus, Scholas, Collegia, Hospitia 
Gránelas, E loca quaecumque quavis in 
Provincia, Regno, E ditione existentia, 
E modo quolibet ad eam pertinentia; 
ejus statuta, mores, consuetudines, De- 



tantos y tan necesarios medios, asistidos 
é inspirados, como confiamos, del divino 
espíritu, y compelidos de la obligación 
de nuestro oficio, por el qual nos vemos 
estrechísimamente precisados á conci- 
liar, fomentar, y afirmar hasta donde al- 
cancen nuestras fuerzas, el sosiego y 
tranquilidad de la República Cristiana, 
y remover enteramente todo aquello 
que la pueda causar detrimento, por 
pequeño que sea; y habiendo ademas de 
esto considerado que la sobredicha Com- 
pañía de Jesús no podía ya producir los 
abundantísimos, y grandísimos frutos, y 
utilidades para que fué instituida, apro- 
bada y enriquecida con muchísimos pri- 
vilegios por tantos Predecesores nues- 
tros, antes bien que apenas ó de ningu- 
na manera podía ser, que subsistiendo 
ella se restableciese la verdadera, y du- 
rable paz de la Iglesia: movidos pues de 
estas gravísimas causas, é impelidos de 
otras razones que nos dictan las leyes 
de la prudencia, y el mejor gobierno de 
la Iglesia universal, y que nunca se 
apartan de nuestra consideración, si- 
guiendo las huellas de dichos nuestros 
Predecesores, y especialmente las del 
mencionado Gregorio X, Predecesor 
nuestro, en el Concilio general Lugdu- 
nense; y tratándose al presente de la 
Compañía, comprehendida en el núme- 
ro de las órdenes mendicantes^ así por 
razón de su instituto, como de sus privi- 
legios, con maduro acuerdo, de cierta 
ciencia, y con la plenitud de la potes- 
tad Apostólica, suprimimos, y extingui- 
mos la sobredicha Compañía, abolimos, 
y anulamos todos y cada uno de sus ofi- 
cios, ministerios y empleos, Casas, Es- 
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creta, Constitutiones, étiam juramento, 
conñrmatione Apostólica, aut alias robo- 
ratas; omnia ilem, E síngala privilegia, 
i? indulta generalia,vel specialia, quorum 
tenores praesentibus, ac si de verbo ad 
verbum essent inserta, ac etiamsi qui- 
busvis formulis, clausulis irritantibus, E 
quibuscumque vinculis E decretis sint 
concepta, pro plene, E suíficientes ex- 
pressis baberi vulumus. Ideoque decía- 
ramus cassatam perpetuo manere, ac 
penitus extinctam omnemiiS* quamcum- 
que auctoritatem Praepositi Generalis, 
Provincialium, Visitatorum, aliorumque 
quorumlibet dictae SocietatisSuperiorum 
tam in spirítualibus, quam in temporali- 
bus; eamdemque jurisdictionem, ^auc- 
toritatem in Locorum Ordinarios totali- 
ter, E omnimode transferimus, juxta 
modum, casus, E personas, E iis sub 
conditionibus, quas infra explicabimus; 
prohibentes quemadmodum per praesen- 
tes prohibemus, ne ullus amplius in dic- 
tara Societatem excipiatur, E ad habi- 
tum, ac novitiatum admittatur; qui vero 
hactenus fuerunt excepti, ad professio- 
nem votorum simplicium, vel solemnium 
sub poena nullitatis admissionis, E pro- 
fessionis, aliisque arbitrio nostro, nullo 
modo admitti possint, E valeant. Quini- 
mo volumus, praecipimus, E mandamus, 
ut qui nunc tyrocinio actu vacant, sta- 
tim, illico, inmediate, E cum effectu di- 
mittantur; ac similiter vetamus, ne qui 
votorum simplicium professionem emi- 
serunt, nulloque sacro Ordine sunt us- 
que adhuc initiati, possint ad majores 
ipsos Ordines promoveri pretextu, aut 
titulo vel jam emissae in Societate pro- 
fessionis, vel privilegiorum contra Con- 



cuelas, Colegios, Hospicios, Granjas, y 
qualesquiera posesiones sitas en qual- 
quiera Provincia, Reyno, ó Dominio, y 
que de qualquiera modo pertenezcan á 
ella; y sus estatutos, usos, costumbres, 
decretos, y constituciones, aunque estén 
corroboradas con juramento, confirma- 
con Apostólica, ó de otro qualquiera 
modo; y asimismo todos y cada uno de 
los privilegios, é indultos generales, y 
especiales, los quales queremos tener 
por plena y sufícientemente expresados 
en las presentes, como si estuviesen in- 
sertos en ellas, palabra por palabra, aun- 
que estén concebidos con qualesquiera 
fórmulas, cláusulas irritantes, ñrmezas, y 
decretos. Y por tanto declaramos, que 
quede perpetuamente abolida, y entera- 
mente extinguida toda y qualquiera au- 
toridad que tenían el Prepósito Gene- 
ral, los Provinciales, los Visitadores y 
otros qualesquiera Superiores de dicha 
Compañía, así en lo espiritual, como 
en lo temporal; y transferimos total y 
enteramente la dicha jurisdicción y au- 
toridad en los Ordinarios Locales, del 
modo, para los casos, acerca de las per- 
sonas, y baxo de las condiciones que 
aquí adelante declararemos: prohibien- 
do como por las presentes prohibimos, 
que se reciba en adelante á ninguno en 
dicha Compañía, que se le dé el hábito, 
ó admita al noviciado; y que de ninguna 
manera puedan ser admitidos á la profe- 
sión de los votos simples, ó solemnes los 
que se hallen al presente recibidos, so- 
pena de nulidad de la admisión, y profe- 
sión, y otras á nuestro arbitrio; antes 
bien queremos, ordenamos y mandamos, 
que los que actualmente se hallan de 
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cilii Tridentini decreta eidem Societati 
collatorum. 



Quoniam vero eo nostra tendunt stn- 
dia, ut quemadmodum Ecclesiae utilita- 
tibus, ac popalorum tranquillitati consu- 
lere cupitnus; ita singulis ejusdem re- 
ligionis individuis, seu sociis, quorum 
singulares personas paterne in Domino 
diligimus, solamen aliquod, E auxiiium 
afierre studeamus, ut ab ómnibus, quibus 
hactenus vexati fuerunt contentionibus, 
dissidiis, E angoríbus liberi, fructuosius 
vineam Domini possint excolere, E ani- 
marum saluti uberius prodesse; ideo de- 
cernimus, E constituimus, ut socii pro- 
fessi votorum dumtaxat simplicium, E 
sacris Ordinibus nondum initiati, intra 
spatium teroporis a Locorum Ordinariis 
defíniendum, satis congruum ad munus 
aliquod, vel ofñcium, vel benevolum re- 
ceptorem inveniendum, non tamen uno 
anno longius a data prsesentium nostra- 
rum litterarum inchoandum^ Domibus, 
E Collegiis ejusdem Soctetatis omni vo- 
torum simplicium vinculo soluti egredi 
omnino debeant, eam vivendi rationem 
suscepturi, quam singulorum vocationi, 
viribus, E conscientiae magis aptam in 
Domino judicaverint; cum ^juxta So- 
cietatis privilegia dimitti ab ea hi pote- 



novicioSy sin dilación, al instante, y lue- 
go al punto sean con efecto despedi- 
dos; é igualmente prohibimos que nin- 
guno de los que se hallan profesos con 
los votos simples, y todavía no están or- 
denados de algún orden sacro, pueda 
ser promovido á ninguna de las órdenes 
mayores, con el pretexto, ó á título de 
la profesión ya hecha en la Compañía, 
ó de los privilegios concedidos á ella, 
contra los decretos del Concilio Triden- 
tino. 

26 Pero por quanto nuestros conatos 
se dirigen á que así como queremos aten- 
der á la utilidad de la Iglesia, y á la tran- 
quilidad de los Pueblos, así también pro- 
curemos dar algún consuelo, y auxilio á 
los individuos de dicha orden, cuyas 
personas en particular amamos pater- 
nalmente en el Señor, para que libres 
de todas las contiendas, discordias y 
aOícciones, que han padecido hasta aho- 
ra, puedan trabajar con mas fruto en la 
Viña del Señor, y ser mas útiles para la 
salvación de las almas: Por tanto deter- 
minamos, y ordenamos que los indivi- 
duos de la Compañía, que han hecho la 
profesión solo con los votos simples, y 
que todavía no están ordenados in sacrisy 
dentro del término que les preñniesen 
los Ordinarios Locales, competente para 
conseguir algún oñcio ú destido, ó en- 
contrar benévolo receptor, pero que no 
exceda de un año, el qual término se 
haya de contar desde la data de estas 
nuestras Letras, salgan de las Casas y 
Colegios de dicha Compañía enteramen- 
te absueltos del vínculo de los votos 
simples, para tomar el modo de vida, 
que cada uno juzgare mas apto en el Se- 
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ránt non alia de causa praeter eam, quam 
Superiores prudentise, E circunstantiis 
magis conformem putarent, nulla prae- 
missa citatione, nullis confectis actis, 
nulloque judicario ordine servato. 



Ómnibus autem Sodis ad sacros Or- 
dines promotis venian facimus, ac potes- 
tatem, easdem domos, aut Collegia So- 
cietatis deserendi, vel ut ad aliquem ex 
regularibus Ordinibus a Sede Apostólica 
approbatis se conferant, ubi probationis 
tempus a Concilio Tridentino praescrip- 
tum debebunt explere, si votorum sim- 
plicium professionem in Societate emise- 
rint, si vero solemnium etiam votorum 
per sex tantum Íntegros menses in pro- 
batione stabunt, super quo benigne cum 
eis dispensamus, vel ut in saeculo ma- 
neant tamquam Praesbyteri, E Clerici 
Saeculares sub omnímoda, ac totali obe- 
dientia, E subjectione Ordinariorum, in 
quorum dioecesi domicilium fígant;decer- 
nentes insuper, ut bis, qui hac ratione in 
saeculo manebunt congruum aliquod, do- 
ñee provisi aliunde non fuerint, assigne- 
tur stipendium ex redditivos domus, seu 
Collegii, ubi morabantur, habito tamen 
respectu túm reddituum, túm onerum 
eidem annexorum. 



Professi vero in sacris Ordiñibus jam- 
constituti, qui vel timore ducti non satis 
honestae sustentationis ex defectu vel 



ñor, según su vocación, fuerzas y concien- 
cia; siendo así que aun por los privile- 
gios de la Compañía podían ser echados 
dichos individuos de ella, sin mas causa 
que la que los Superiores juzgasen mas 
conforme á prudencia, y á las circuns- 
tancias, sin preceder ninguna citación, 
sin formar proceso, y sin guardar ningún 
orden judicial. 

27 Y á todos los individuos de la 
Compañía, que se hallen promovidos a 
los Sagrados órdenes, concedemos licen- 
cia y facultad, para que salgan de dichas 
Casas, o Colegios de la Compañía, ya 
sea para pasar á alguna de las órdenes 
Regulares aprobadas por la Silla Apos- 
tólica, donde deberán cumplir el tiempo 
del noviciado prescrito por el Concilio 
Tridentino, si ha hecho la profesión con 
los votos simples en la Conpañía, y si la 
hubiesen hecho con los votos solemnes, 
estarán en el noviciado solo el tiempo 
de seis meses íntegros, en lo qual usan- 
do de benignidad dispensamos con ellos; 
ó ya para permanecer en el siglo, como 
Presbíteros, ó Clérigos Seculares, baxo 
de la entera y total obediencia, y juris- 
dicion de los Ordinarios en cuya Dióce- 
sis ñjasen su domicilio, determinando 
ademas de esto que a los que de este 
modo se quedaren en el siglo, mientras 
que por otra parte no tengan con que 
mantenerse, se les asigne alguna pensión 
competente de las rentas de la Casa, ó 
Colegio en donde residían; teniendo con- 
sideración así á las rentas, como á las car- 
gas de dicha Casa ó Colegio. 

28 Pero los Profesos ya ordenados 
in sacris que, ó por temor de que les fal- 
te la decente manutención por defecto. 
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inopia congruas, vei quia loco carent ubi 
domicilium sibi comparent, vel ob pro- 
vectam aetatem, inñrmam valetudinem, 
aliamque justam,gravemque causam, do- 
mus Societatis, seu CoUegia derelinque- 
re opportunum minime existimaverint, 
ibidem manere poterunt; ea tamen lege, 
ut nullam praedictae domus, seu Collegii 
administrationem babean t, Clericorum 
Saecularium veste tantummodo utantur, 
vivantque Ordinario ejasdem loci plenis- 
sime subjecti. Prohibemus autem omni- 
no quominus in eorum qui deñcient lo- 
cum, alies sufficiant; Domum de novo 
juxta Concilii Lugdunensis decreta seu 
aliquem Locum acquirant; Domos insu- 
per, res, E loca, quae nunc habent, alie- 
nare valeant; quin imo in unam tantum 
Domum, seu plures, habita ratione So- 
ciorum, qui remanebunt, poterunt con- 
gregan, ita, ut Domus, quae vacuae relin- 
quentur^ possint in pios usus convertí 
juxta id quod sacrís canonibus, voluntati 
fundatorum, divini cultus incremento, 
animarum saluti, ac publican utilitati vi- 
debitur suis loco, E tempore recte, rite- 
que accommodatum. Interim vero vir ali- 
quis ex Clero Saeculari prudentia, pro- 
bisque moribus praeditus designabitur, 
qui dictarum Domorum praesit regimini, 
deleto penitus, E suppreso nomine So- 
cietatis. 



Declaramus individuos etiam praedic- 
tae Societatis ex ómnibus Provinciis, a 
quibus jam reperiuntur expulsi, com- 



ó escasez de la congrua, ó porque no tie- 
nen donde acogerse para vivir, ó por su 
avanzada edad, falta de salud, ú otra jus- 
ta y grave cansa no tubiesen por conve- 
niente dexar las Casas, ó Colegios de la 
Compañía, podrán permanecer allí: bien 
entendido que no han de tener ningún 
manejo, ni gobierno en las sobredichas 
Casas, ó Colegios; que han de usar solo 
del hábito de Clérigos seculares, y vivir 
en todo y por todo sujetos al Ordinario 
local. Y prohibimos enteramente que 
puedan entrar otros en lugar de los que 
vayan faltando, y que adquieran ningu- 
na casa, ó posesión de nuevo, conforme 
está mandado por el Concilio Lugdu- 
nense; y también les prohibimos que 
puedan enagenar las Casas, posesiones, 
ó efectos que al presente tienen: debien- 
do vivir juntos en una, ó más casas los 
individuos que se quedaren, para habi- 
tar en ellas á proporción del número: de 
modo que las Casas que quedaren deso- 
cupadas puedan convertirse, en su tiem- 
po, y lugar, en usos piadosos, según y 
como corresponda, y se juzgare mas pro- 
pio, y conforme á lo dispuesto por los 
sagrados Cánones, á la voluntad de los 
Fundadores, al aumento del culto Divi- 
no, á la salvación de las almas, y á la 
pública utilidad: y mientras tanto se 
nombrará un Clérigo secular dotado de 
prudencia y virtud, para que gobierne 
las dichas Casas; sin que les quede en 
ningún modo el nombre de la Compa- 
ñía, ni puedan denominarse asi en ade- 
lante. 

29 Declaramos también que los in- 
dividuos de la sobredicha Compañía de 
qualesquiera Paises de donde se bailan 
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prehensos esse in hac generaii Societatis 
suppressione; ac proinde volumas, quod 
supradtcti expulsi, etiamsi ad majores 
Ordines sint, E existant prorooti, nisi ad 
alium regularem Ordinem transierint, ad 
statnm Clericorum, E Praesbyterorum 
Saecularíum ipso facto redigantur, E Lo- 
corum Ordinariis totaliter subjiciantur. 



Locorum Ordinarii, si eam, qua opus 
est, deprehenderint virtutcm, doctri- 
nan!, morumque integritatem in iis qui 
e Regulari Societatis Jesu Instituto ad 
Praesbyterorum Saecularium statum in 
vim praesentium nostrarum litterarum 
transierint, poterunt eis pro suo arbitrio 
facultatem largiri, aut denegare exci- 
diendi sacramentales confessionesChris- 
ti Fidelium, aut publicas ad populum 
habendi sacras condones, sine qua li- 
centia in scriptis nemo illorum iis fungí 
muneribus audebit. Hanc tamen faculta- 
tem iidem Episcopi, vel Locorum Ordi- 
narii nunquam quoad extráñeos iis con- 
cedent, qui in Coilegiis, aut domibus 
antea ad Societatem pertinentibus vitam 
ducent, quibus proinde perpetuó inter- 
dicimus Sacramentum pcenitentiae ex- 
trañéis administrare, vel praedicare,que- 
madmodum ipse etiam Gregorius X. 
Praídecessor in citato generaii Concilio 
simili modo prohibuit. Qua de re ipso- 
rum Episcoporum oneramus conscien- 
tiam, quos memores cupimus severis- 
simae illius rationis, quam de ovibus 
eorum curae commissis Deo sunt red- 
dituri, E durissimi etiam illius judicii, 
quod iis, qui praesunt, supremus vivo- 
rum, E mortuorum Judex minatur. 



expulsos, están comprendidos en esta 
extinción general de la Compañía: por 
tanto queremos, que los sobredichos ex- 
pulsos, aunque hayan sido, y se hallen 
promovidos á las órdenes mayores, sino 
pasaren á otra Orden Regular, queden 
reducidos por el mismo hecho al estado 
de Clérigos y Presbíteros seculares, y 
enteramente sujetos a los Ordinarios lo- 
cales. 

30 Y si los Ordinarios locales cono- 
cieren en los Regulares, que han sido 
del Instituto de la Compañía de Jesús, 
que en virtud de las presentes Letras 
nuestras pasaren al estado de Presbíte- 
ros seculares, la debida virtud, doctrina 
é integridad de costumbres, podrán á 
su arbitrio concederles, ó negarles la fa- 
cultad de confesar, y predicar á los Fíe- 
les, sin cuya licencia por escrito ningu- 
no de ellos pueda exercer estos minis- 
terios. Pero los mismos Obispos, ú Or- 
dinarios locales no concederán nunca 
estas licencias para con los extraños, á 
los que vivan en las Casas, ó Colegios 
que antes pertenecían á la Compañía; y 
así prohibimos perpetuamente á estos, 
que administren el Sacramento de la 
Penitencia a los estraños, y que predi- 
quen, como igualmente lo prohibió el di- 
cho Gregorio X, Predecesor nuestro, en 
el citado Concilio general: sobre lo qual 
encargamos las conciencias de los men- 
cionados Obispos, los quales deseamos 
que se acuerden de aquella estrechísima 
cuenta, que han de dar á Dios de las 
ovejas, que están encargadas á su cui- 
dado, y de aquel rigurosísimo juicio con 
que el Supremo Juez de vivos,y muertos 
amenaza á todos los que gobiernan. 
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Volumus praeterea, quod siquis eo- 
rum, qui Socletatis institutum proñte- 
bantur, munus exerceat erudiendi in 
litteris juventutem, aut Magistrum agat 
in aliquo Collegio, aut schola, remotis 
penitus ómnibus a regimine, administra- 
tione, E gubernio, iis tantum in docendi 
muñere locus fiat perseverandi, i?potes- 
tas, qui ad bene de suis laboribus spe- 
randum signum aliquod praeseferant, E 
dummodo ab illis alíenos se prsebeant 
disputationibus, E doctrina: capitibus, 
quae sua vel laxitate, vel Juanita te gra- 
vissimas conten tiones, E incommoda 
parere solent, E procreare; nec ullo 

« 

umquam tempore ad hujusmodi docendi 
munus ii admittantur, vel in eo^ si nunc 
actu versan tur, suam sinantur praestare 
operam, qui scholarum quietem, ac pu- 
blicam tranquitlitatem non sunt pro vi- 
ribus conservaturi. 

Quo vero ad sacras attinet missiones, 
quarum etiam ratione intelligenda volu- 
mus quaecumque de Societatis suppres- 
sionedisposuimus, nobis reservamus, ea 
media constituere, quibus E Infídelium 
conversio, E dissidiorum sedatio faci- 
lius, E firmius obtineri possit, E compa- 
ran. 



Cassatis autem, E penitus abrogatis, 
ut supra, privilegiis quibuscumque, E 
statutis saepecditae Societatis, declara- 
mus ejus Socios, ubi a Domibus, E Co- 
llegiis Societatis egressi, E ad statum 
Clericorum Saecularium redacti fuerint, 
hábiles esse, E idóneos ad obtinenda 
juxta sacrorum canonum, E constitu- 
tionum Apostolicarum decreta, Benefí- 



31 Ademas de esto queremos, que 
si algunos de los individuos que fueron 
de la Compañía, están empleados en 
enseñar á la juventud, ó son Maestros 
en algún Colegio ó Escuela, quedando 
excluidos todos del mando, manejo ó 
gobierno, solo se les permita continuar 
enseñando á aquellos, que den alguna 
muestra de que se puede esperar uti- 
lidad de su trabajo, y con tal que se 
abstengan enteramente de las qües- 
tiones^ y opiniones que por laxas, ó va- 
nas suelen producir y acarrear gravísi- 
mas disputas é inconvenientes, y en 
ningún tiempo se admitan á este exer- 
cicio de enseñar, ni se les permita que 
continúen, si actualmente se hallan em- 
pleados en él, los que no hubieren de 
conservar la quietud de las Escuelas, y 
la pública tranquilidad. 

32 Pero por lo tocante á las sagra- 
das Misiones, las quales queremos que 
se entiendan también comprehendidas en 
todo lo que va dispuesto acerca de la 
supresión de la Compañía, nos reserva- 
mos establecer los medios, con los 
quales se pueda conseguir, y lograr con 
mayor facilidad, y estabilidad, así la 
conversión de los Infieles, como la pa- 
cificación de las disensiones. 

3 ^ Y quedando anulados y abolidos 
enteramente, según va dicho, todos los 
privilegios y estatutos de la mencionada 
Compañía, declaramos que sus indivi- 
duos, después que hayan salido de las 
Casas y Colegios de ella, y hayan que- 
dado reducidos al estado de Clérigos 
seculares, sean hábiles y aptos para ob- 
tener, según lo dispuesto por los Sagra- 
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cia quaecumque tam sine cura quam cum 
cura^ Ofñcia, Dignitates^ Personatus, E 
id genus alia, ad quae omnia eis in So- 
cietate manen tibus aditus fuerat penitus 
interclusus a felicis recordationis Gre- 
gorio PP. XIII. per suas in simili forma 
Brevis die lo. Septembris 1584, expe- 
ditas litteras, quarum initium est: Satis, 
superque, ítem iisdem permittimus, quod 
pariter vetitum eis erat, ut eleemosy- 
nam pro missae celebratione valeant 
percipere; possintque iis ómnibus frui 
gratiis, E favoribus^ quibus tamquam 
Cleríci Regulares Societatis Jesu perpe- 
tuó caruissent. Derogamus pariter óm- 
nibus, E singulis facultatibus quibus a 
Prepósito generali, aliisque Superiori- 
bus vi privilegiorum a Summis Pontifí- 
cibus obtentorum, donati fuerint, legen- 
di videlicet haereticorum libros, E alios 
ab Apostólica Sede proscriptos, E dam- 
natos; non servandi jejuniorum dies, aut 
esurialibus cibis in iis non utendi; ante- 
ponendi, postponendique horanim ca- 
nonicarum recitationem, aliisque id ge- 
nus, quibus in posterum eos uti posse 
severissime prohibemus; cum mens no- 
bis, animusque sit, ut iidem tamquam 
Saeculares Praesbyteri ad juris commu- 
nis tramites suam accommodent viven- 
di rationem. 



Vetamus, ne postquam pracsentes nos- 
trae litterae promulgatae fuerint, ac notae 
redditae, ullus audeat earum executio- 



dos Cánones, y Constituciones Apostó- 
licas, qualesquiera beneñcios, así con 
cura, como sin cura de almas, Oñcios, 
Dignidades y Personados, y qualquiera 
otra Prebenda eclesiástica: todo lo 
qual mientras permanecían en la Com- 
pañía, les había sido prohibido entera- 
mente por el Papa Gregorio XIII, de fe- 
liz memoria, por sus Letras expedidas 
en igual forma de Breve, en el dia 10 de 
Setiembre de 1584, que empiezan: Satis ^ 
superque, Y también les damos permiso, 
de que puedan percibir la limosna por 
la celebración de las Misas, lo que igual- 
mente les estaba prohibido, y les con- 
cedemos que puedan gozar de todas 
aquellas gracias y favores de que, como 
Clérigos Regulares de la Compañía de 
Jesús, hubieran carecido perpetuamen- 
te. Y asimismo derogamos todas, y qua- 
lesquiera facultades, que les hayan sido 
dadas por el Prepósito general, y demás 
superiores, en fuerza de los privilegios 
obtenidos de los Sumos Pontífices, como 
la de leer los libros de los hereges, y 
otros prohibidos y condenados por la 
Silla Apostólica; la de no ayunar, ó de 
no comer de pescado los días de ayuno; 
la de anticipar, ó posponer el rezo de 
las horas Canónicas; y otras semejantes, 
de las quales les prohibimos severísima- 
mente, que puedan hacer uso en lo su- 
cesivo; siendo nuestro ánimo, é inten- 
ción que los sobredichos, como Presbí- 
teros seculares, se arreglen en su modo 
de vida á lo dispuesto por el Derecho 
Común. 

34 Prohibimos que después que ha- 
yan sido hechas saber, y publicadas es- 
tas nuestras Letras, nadie se atreva á 
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nem suspendere, etiam colore, titulo, 
praetextu cujusvis petítionis, appellatio- 
nis, recursus, declarationis, aut consul- 
tationis, dubiorum, quae forte oriri pos- 
sent, alioque quovis praetextu praeviso, 
vel non praeviso. Volumus enini ex nunc, 
E immediate suppressionem, E cassatio- 
nem universae praedictae Societatis, E 
omnium ejus ofñciorum suum effectum 
sortiri, forma, E modo a nobis supra ex- 
pressis, sub poena majorisexcommunica- 
tionis ipso facto incurrendae, Nobís, nos- 
trisque successoribus Romanis Pontifí- 
cibus pro tempore reservatae adversus 
quemcumque, qui nostris hisce litteris 
adimplendis impedimentum, obicem, aut 
moram apponere praesumpserit. 

Mandamus insuper, ac in virtute sanc- 
tae obedientiae praecipimus ómnibus, E 
singulis personis Ecclesiasticis, regula- 
ribus, saecularibus cujuscumque gradus, 
dignitatis, qualitatis, E conditionis, ^iis 
signan ter, quiusque adhuc Societati fue- 
runt adscrípti, E inter Socios habiti, ne 
defenderé audeant, impugnare, scribere, 
vel etiam loqui de hujusmodi suppres- 
sione, deque ejus causis, .£'motivis, que- 
madmodum neo de Societatis instituto, 
regulis, Constitutionibus, regiminis for- 
ma, aliave de re, quae ad hujusmodi per- 
tinet argumentum absque expressa Ro- 
mani Pontiñcis licentia; ac simtli modo 
sub poena excommunícationis nobis, ac 
nostris pro tempore successoribus reser- 
vatae prohibemus ómnibus, E singulis, 
ne hujus suppressionis occasione ullum 
audeant, multoque minus eos, qui So- 
cii fuerunt, injuriis, jurgiis, contumeliis 
aliove contemptus genere, voce, aut 



suspender su execucion, ni aun socolor, 
ó con título y pretexto de qualquiera 
instancia, apelación, recurso, consulta ó 
declaración de dudas, que acaso pudie- 
sen originarse, ni baxo de ningún otro 
pretexto previsto, ó no previsto. Pues 
queremos que la extinción y abolición 
de toda la sobredicha Compañía, y de 
todos sus Oficios, tenga efecto desde 
ahora é inmediatamente, en la forma y 
modo que hemos expresado arriba, so- 
pena de excomunión mayor ipso facto in- 
currendüy reservada á Nos y á los Roma- 
nos Pontífices, sucesores nuestros, que 
en adelante fueren, contra qualquiera 
que intentase poner impedimento, ú obs- 
táculo al cumplimiento de estas nuestras 
Letras, ó dilatar su execucion. 

35 Ademas de esto mandamos, é im- 
ponemos precepto en virtud de santa 
obediencia, á todas y á cada una de las 
personas eclesiásticas, así regulares, 
como seculares, de qualquiera gradOf 
dignidad, condición y calidad que sean, 
y señaladamente á los que hasta aquí 
fueron de la Compañía, y han sido teni- 
dos por individuos suyos, de que no se 
atrevan á hablar, ni escribir en favor, ni 
en contra de esta extinción, ni de sus 
causas y motivos, como ni tampoco del 
instituto, de la regla, de las constitucio- 
nes y forma de gobierno de la Compa- 
ñía, ni de ninguna otra cosa pertenecien- 
te á este asunto, sin expresa licencia del 
Pontífice Romano. Asimismo prohibimos 
á todos y á qualesquiera, sopeña de ex- 
comunión reservada á Nos y á nuestros 
sucesores, que en adelante fueren, el 
que se atrevan en público, ni en secreto, 
con motivo de esta extinción, á afrentar, 
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scripto, clam, aut palatn affícere, ac la- 
cessire. 



Hortamur omnes Christianos Prínci- 
pes, ut ea, qua pollent, vi, auctorítate, 
E potentia, quam pro sanctae Romanae 
Ecclesiae dcfensione, ^patrocinio a Dco 
acceperunt, tüm etiam eo, quo in hanc 
Apostolicam Sedem ducuntur obsequio, 
I£. cuitu, suam praestent operam, ac stu- 
dia, ut hae nostrae litterae suum plenis- 
sime consequantur eíTectum, quinimo 
singulis in iisdem Litterís contentis in- 
haerentes similia constituant E promul- 
gent decreta, per quse omnino caveant, 
ne, dum haec nostra voluntas executioni 
tradetur, ulla inter Fideles excitentur 
jurgia, contentiones, E dissidia. 

Hortamur denique Chrístianos omnes, 
ac per Domini nostri Jcsu Christi viscera 
obsecramur, ut memores sint, omnes 
eumdem habere magistrum, qui in coelis 
est; eumdem omnes Reparatorem, a 
quo empti sumus pretio magno; eodem 
omnes lavacro aquae in verbo vitae rege- 
neratos esse, E filios Dei cohaeredes au- 
tem Christi constituios; eodem Catho- 
licae doctrinae, verbique divini pábulo 
nutritos; omnes demum unum corpus 
esse in Christo, singulos autem alterum 
alterius membra; atque idcirco necesse 
omnino esse, ut omnes communi chari- 
tatis vinculo simul colligati cum ómni- 
bus hominibus pacem habeant, ac nemi- 
ni debeant quidquam, nisi ut invicem di- 
ligant, nam qui diligit proximum, legem 
implevit; summo prosequentes odio 



injuriar, ó maltratar con palabras ofensi- 
vas, ni con ningún desprecio, así en voz, 
como por escrito, á nadie, y mucho me- 
nos á los que han sido individuos de la 
Compañía. 

37 Exhortamos á todos los Príncipes 
Cristianos, que con la fuerza, autoridad, 
y potestad que tienen, y que Dios les 
ha concedido para la defensa y protec- 
ción de la Santa Iglesia Romana, y tam- 
bién con el obsequio y reverencia que 
profesan á esta Silla Apostólica, concu- 
rran con sus providencias, y cuiden de 
que estas nuestras Letras surtan su ple- 
no efecto, y que ateniéndose á todo lo 
contenido en ellas, expidan y publiquen 
los correspondientes decretos, para que 
se evite enteramente que al tiempo de 
executarse esta nuestra disposición, se 
originen entre los ñeles contiendas di- 
senciones, ó discordias. 

37 Finalmente exhortamos y roga- 
mos, por las entrañas de Nuestro Señor 
Jesucristo,! todos los fíeles que se acuer- 
den, de que todos tenemos un mismo 
Maestro, que está en los Cielos; todos 
un mismo Redentor, por el qual hemos 
sido redimidos á suma costa; que todos 
hemos sido regenerados por un mismo 
Bautismo y constituidos hijos de Dios, y 
coherederos de Cristo; que hemos sido 
alimentados con un mismo pasto de la 
Doctrina católica y de la palabra divina; 
y por último que todos somos un cuerpo 
en Cristo; y cada uno de nosotros es 
mutuamente miembro uno de otro; y 
que por esta razón es absolutamente ne- 
cesario, que todos unidos juntamente 
con el vínculo común de la caridad, vi- 
van en paz con todos los hombres, y no 
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ofíensiones, simultates, jurgia, insidias, 
aliaque hujusmodi ab antiquo humani 
generís hoste excogitata, inventa, E ex- 
cita ta ad Ecclesiam Del perturbandam, 
impediendamque aeternam Fidelium fe- 
licitatem sub fallacissimo scholanim, 
opinionum, vel etiam Christianae perfec- 
tionis titulo, ac praetextu. Onines tán- 
dem totis viribus contendant veram, ger- 
manamque sibi sapientiam comparare, 
de qua scriptum est per Sanctum Jaco- 
bum (cap. 3. Epist. Canon, vers. 13.) 
»Quis sapiens, £ disciplínatus inter vos? 
•Ostendat ex bona conversatione ope- 
>rationem suam in mansuetudine sa- 
»pientiae. Quod si zelum amarum habe- 
»tis, E contentiones sint in cordibus 
»vestris, nolite gloriari, i? mendaces esse 
>adversus verítatem. Non est enim ista 
>sapientia desursum descendens; sed 
'terrena, animalis, diabólica. Ubi enim 
>zelus, E contentio, ibi inconstantia, E 
»omne opus pravum. Quae autem de- 
>sursum est sapientia, primum quidem 
» púdica est, deinde pacifíca, modesta, 
»suadibilis, bonis consentiens, plena mi- 
»sericordia, ^fructibus bonis, non judi- 
»cans, sine aemulatione. Fructus autem 
>just¡tiae in pace seminatur facientibus 
>pacem. 



Praesentes quoque litteras etiam ex 
eo quod Superiores, E alii religiosi 
saspedictae Societatis, E ceteri quicum- 



tengan otra deuda con ninguno, sino la 
de amarle recíprocamente, porque el que 
ama al próximo, ha cumplido con la ley; 
aborreciendo sumamente las ofensas, 
enemistades, discordias, asechanzas y 
otras cosas semejantes, inventadas, ex- 
cogitadas y suscitadas por el enemigo 
antiguo del género humano, para per- 
turbar la Iglesia de Dios, é impedir la 
felicidad eterna délos ñeles, baxo del 
título y pretexto falacísimo de Escuelas, 
opiniones, y también de perfección cris- 
tiana; y que finalmente empleen todos 
todo su esfuerzo, para adquirir la que en 
realidad es verdadera sabiduría, de la 
qual escribe el Apóstol Santiago (en su 
Epístola Canónica cap. 3. vers. 13. y sig.) 
^Hay alguno sabio, é instruido entre 
vosotros? Manifieste sus obras en el 
discurso de una buena vida, con una 
sabiduría llena de mansedumbre. Pero 
si tenéis envidia maligna, y espíritu de 
contención en vuestros corazones, no 
os vanagloriéis; y no seáis mentirosos 
contra la verdad. Pues esta sabiduría 
no es la que viene de lo alto, sino te- 
rrena, animal, y diabólica. Porque don- 
de hay envidia y contención, allí hay per- 
turbación y toda obra perversa. Mas la 
sabiduría, que es de lo alto, primera- 
mente es pura, y ademas de esto es pa- 
cífica, modesta, dócil, susceptible de 
todo bien, llena de misericordia y de 
buenos frutos, no juzgadora, no fingi- 
da. Y el fruto de la justicia se siembra 
en paz para aquellos que hacen obras 
de paz. 

38 Y declaramos que las presentes 
Letras jamás puedan en ningún tiempo 
ser tachadas de vicio de subrepción, 
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que in praemissis interesse habentes, 
seu habere quomodolibet praetcndentes 
illis non conscnserínt, nec ac ea vocati, 
E auditi fuerint, nullo unquam tempere 
de subreptionis, obreptionis, nuUitatis, 
aut invaliditatis vitio, seu intentionis 
nostrae, aut alio quovis defectu etiam 
quamtumvis magno, inexcogitato , E 
substantiaii, sive etiam ex eo quod ¡n 
praemissis seu eorum aliquio solemnita- 
tes, E quaevis alia servanda,^adimplen- 
da servata non fuerint; aut ex quocum- 
que alio capite a jure, vel consuetudine 
aliqua resultante etiam in corpore juris 
clauso, seu etiam enormis, enormissimae, 
E totalis laesionis, ^quovis alio praetex- 
tu, occasione, vel causa, etiam quam- 
tumvis justa, rationabili, E privilegiata, 
etiam tali, quae ad affectum validitatis 
praemissorum necessarío exprimenda fo- 
ret, notari, impugnan, invalidan, retrac- 
tari, in jus, vel controversiam revocari, 
aut ad términos juris reduci, vel adver- 
sus illas restitutionis in integrum, ape- 
ritionis oris, reductionis ad viam, E tér- 
minos juris, aut aliud quodcumque juris, 
facti, gratiae, vel justitiae remedium im- 
petrati seu quomodolibet concesso, aut 
impe trato quempiam uti, seu se juvari 
in judicio, vel extra illud posse; sed 
easdem praesentes semper, perpetuoque 
validas, firmas, E efficaces existere, E 
fore, suosque plenarios, -£" íntegros eíTec- 
tus sortiri, E obtinere ac per omnes, E 
singulos, ad quos spectac, E quomodo- 
libet spectabit in futurum inviolabiter 
observari. 



obrepción, nulidad, ó invalidación, ni de 
defecto de intención en Nos, ú de qual- 
quiera otro, por grande y sustancial que 
sea, y que nunca se haya tenido presen- 
te, ni puedan ser impugnadas, invalida- 
das, ó revocadas, ni pueda moverse ins- 
tancia ó litigio sobre ellas, ni puedan 
ser reducidas á los términos de dere- 
cho, ni pueda intentarse contra ellas el 
remedio de la restitución in integruMy 
ni el de nueva audiencia, ó de que sean 
observados los trámites y vía judicial, 
ni ningún otro remedio de hecho, ó de 
derecho, de gracia, ó de justicia; y que 
ninguno pueda usar, ó aprovecharse de 
ningún modo, en juicio ni fuera de él, 
de qualquiera que le fuese concedido, ó 
hubiese obtenido: por causa de que los 
Superiores, y demás religiosos de la 
mencionada Compañía, ni los demás que 
tienen, ó de qualquiera modo pretendan 
tener interés en lo arriba expresado, no 
han consentido en ello, ni han sido cita- 
dos, ni oidos, ni tampoco por razón de 
que en las cosas sobredichas, ó en algu- 
na de ellas no se hayan observado las 
solemnidades, y todo lo demás que debe 
guardarse y observarse, ni por ninguna 
otra razón que proceda de derecho, ó 
de alguna costumbre, aunque se halle 
comprehendida en el cuerpo del Dere- 
cho, como ni tampoco baxo pretexto de 
enorme, enormísima y total lesión, ó 
baxo qualquiera otro pretexto, motivo 
ó causa, por justa, razonable y privile- 
giada que sea, y aunque fuese tal, que 
debiese expresarse necesariamente para 
la validación de todo lo que va dicho; 
sino que las presentes Letras sean y 
hayan de ser siempre y perpetuamente 
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Sicque, E non aliter in praemissis óm- 
nibus, E singulis per quoscumque Judi- 
ces Ordinarios, E Delegatos etiam cau- 
sarum Palatii Apostolici Auditores, ac 
S. R. E. Cardinales, etiam de Latere I-,e- 
gatos, E Sedis Apostolicae Nuncios, E 
alios quavis auctoritate, ^potestate fun- 
gentes E functuros in quavis causa, E 
instantia, sublata eis, E eorum cuilibet 
quavis aliter judicandi, seu interpretan- 
di facúltate, E auctoritate judicari, ac de- 
finiri deberé, ac irritum, E inane, si se- 
cus super his a quoquam quavis aucto- 
ritate, scienter vel ignoran ter contige- 
rit attentari, decernimus. 



Non obstantibus Constitutionibus, E 
ordinationibus Apostolicis, etiam in Con- 
ciliis generalibus editis, ^quatenus opus 
sit regula nostra de non tollendo jure 
quaesito, necnon saepedicta^ Societatis, 
illiusque Domorum, Collegiorum, acEc- 
clesiarum etiam juramento, conñrmatio- 
ne Apostólica, vel quavis firmitate alia 
roboratis statutis, E consuetudinibus, 
privilegiis quoque indultis, E Litteris 
Apostolicis eidem Societati; illiusque 
Superioribus, Religiosis, E personis qui- 
buslibet sub quibusvis tenoribus, E for- 
mis, ac cum quibusvis eiiam derogato- 
riarum derogatoríis, aliisque decretis 



válidas, fírmes y eficaces, y surtan y 
obren sus plenos é íntegros efectos, y 
se observen inviolablemente por todos 
y cada uno de aquellos á quienes toca y 
pertenece, y de qualquiera modo tocare 
y perteneciere en lo sucesivo. 

39 Y que así, y no de otra manera 
se deba juzgar y determinar acerca de 
todas y cada una de las cosas expresa- 
das, en qualquiera causa é instancia, por 
qualesquiera Jueces ordinarios, y dele- 
gados, aunque sean Auditores de las 
Causas del Palacio Apostólico, ó Carde- 
nales de la Santa Iglesia Romana» ó Le- 
gados a Latere^ ó Nuncios de la Silla 
Apostólica y otros qualesquiera que go- 
cen, y gozaren de qualquiera autoridad 
y potestad, quitándoles á todos y á cada 
uno de ellos, qualquiera facultad y 
autoridad de juzgar, é interpretar de 
otro modo: y declaramos nulo y de nin- 
gún valor lo que de otra suerte aconte- 
ciere hacerse por atentado sobre esto 
por alguno, con qualquiera autoridad, 
sabiéndolo, ó ignorándolo. 

40 Sin que obsten las Constitucio- 
nes, y disposición es Apostólicas, aunque 
hayan sido publicadas en Concilios ge- 
nerales, ni en quanto sea necesario la 
regla de nuestra Cancelaría, de non tol- 
lendo jure quasito, ni los estatutos, y 
costumbres de la mencionada Compañía, 
y de sus Casas, Colegios é Iglesias, aun- 
que hayan sido corroboradas con jura- 
mento, confírmacion Apostólica, ó con 
qualquiera otra ñrmeza; ni los privile- 
gios, indultos y Letras Apostólicas, con- 
cedidas, confírmadas y renovadas á fa- 
vor de la dicha Compañía, y de sus Su- 
periores, y religiosos y de qualesquiera 
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etiam irrítantibus, etiam motu simili, 
etiam consistoríaliter» ac alias quomodo- 
libet concessis, confírmatis» E innovatis. 
Quibus ómnibus, E singulis etiamsi pro 
illonim suffídenti derogatione de iilis, 
eonimque totis tenoríbus specialis ex- 
pressa, E individua, ac de verbo ad ver- 
bum, non autem per clausulas generales 
ídem importantes mentio, seu quaevis 
alia expressio habenda, aut aliqua alia 
exquisita forma ad hoc servan da foret, 
illorum omnium, E singulorum tenores, 
ac si de verbo ad verbum nihil penitus 
omisso, E forma in illis tradita observata 
exprimerentur, E inserentur, prsesenti- 
bus pro plene, E sufñcienter expressis, 
E insertis habentes, illis alias in suo ro- 
bore permansurís,ad pracmissorum effec- 
tum specíaliter, E expresse derogamus, 
caeterisque contrariis quibuscumque. 



Volumus autem, ut prsesentium lit- 
terarum transumptis, etiam impressis, 
manu alicujus Notarii publici subscríp- 
tis, E sigillo alicujus personae in digni- 
tate Ecclesiastica constitutac munitis, 
eadem prorsus fides in judicio, E extra 
adhibeatur, quae praesentibus ipsis ad- 
hiberetur, si forent exhibitae, vel os- 
tens%. 

Datum Romae apud S. Maríam Majo- 
rem sub anulo Piscatoris die xxi. Julij 
MDCCLXXiii. Pontifícatus nostri anno 
quinto. 

A. Card. Nigronus. 



otras personas, de cualquiera tenor, y 
forma que sean, y con qualesquiera cláu- 
sulas que estén concebidas, aunque sean 
derogatorias, de las derogatorias, é irri- 
tantes; ni otros decretos, aunque hayan 
sido concedidos, confirmados, y renova- 
dos m¿'/«/r¿'/Á7,consistorialmen te, ó en 
otra qualquiera forma. Todos y cada uno 
de los quales, aunque para su suficiente 
derogación se hubiera de hacer especial, 
espresa é individual mención de ellos, y 
de todo su tenor palabra por palabra, y no 
por cláusulas generales equivalentes, ó 
se hubiera de hacer qualquiera otra es- 
presion, ó guardar para esto alguna otra 
particularísima forma, teniendo en las 
presentes sus contextos por plena y sufi- 
cientemente espresados é insertos, como 
si se espresasen é insertasen palabra por 
palabra, sin omitir cosa alguna, y por ob- 
servada la forma mandada en ellos, de- 
biendo quedar en lo demás en su fuerza 
y vigor, espresamtnte los derogamos 
para el efecto de lo sobredicho, y otras 
qualesquiera cosas que sean en con- 
trario. 

41 Y queremos que á los traslados 
de estas presentes Letras ó exemplares, 
aunque sean impresos, firmados de mano 
de Notario público, y sellados con el 
Sello de alguna persona constituida en 
dignidad eclesiástica, se les dé entera- 
mente, así en juicio, como fuera de él, 
la misma fé que se daría á las presentes, 
si fueran exhibidas ó mostradas. 

Dado en Roma en Santa María la ma- 
yor, con el Sello del Pescador, el dia 21 
de Julio de 1773. año quinto de nuestro 
Pontificado. 

A. Cardenal Negroni. 

11 
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Certifíco yo Don Felipe de Samaniego, tlaballero del orden de Santiago, Arce- 
diano de la Valdonsella, Dignidad de la Santa Iglesia Catedral de Pamplona, del 
Consejo de S. M, su Secretario, y de la Interpretación de lenguas, que este traslado 
de un Breve de S. S. es conforme al exemplar impreso en Roma, remitido al Con- 
sejo con Real Decreto de dos de este mes, y que la traducción en Castellano, que 
le acompaña, está bien, y fielmente hecha: y para que conste lo ñrmé, y sellé. Ma- 
drid doce de Setiembre de mil setecientos setenta y tres. 

Don Felipe de Samaniego. 



REAL CÉDULA de S. M. y señores de su Consejo y encargando á los 
Tribunales Superiores ^ Ordinarios Eclesiásticos ^ y Justicias de estos 
Reynos, cuiden respectivamente de la egecucion del Breve de Su San- 
tidad, por el qucU se anulaj disuelve, y extingue perpetuamente la 
Orden de Regulares, llamada la Compañía de Jesús ^ con lo demás 
que aquí se expresa. — Año 1773. — En Madrid: En la Imprenta de 
Pedro Marin. 



DON CARLOS, POR LA GRACIA DE DIOS, REY DE CASTILLA, DE 
León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalen, de Navarra, de Granada, de To- 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cordova, de 
Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarves, de Algeciras, de Gibraltar, de las 
Islas de Canarias, de las Indias Orientales, y Occidentales, Islas, y Tierra Firme 
del Mar Océano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, de Brabante, y de 
Milán, Conde de Abspurg, de Flandes, Tiról, y Barcelona, Señor de Vizcaya, y 
de Molina, &c. A los del mi Consejo, Presidente, y Oidores de mis Audiencias, Al- 
caldes, Alguaciles de mi Casa, Corte, y Chancillerías, y á todos los Corregidores, 
Asistentes, Governadores, Alcaldes Mayores, y Ordinarios, y otros qualesquier Jue- 
ces, y Justicias de estos mis Reynos, asi de Realengo, como de Señorío, Abadengo, 
y Ordenes, tanto á los que aora son, como á los que serán de aqui adelante, y á 
todas las demás personas á quien lo contenido en esta mi Cédula toca, ó tocar pue- 
de en qualquier manera: Sabed: Que con mi Real Decreto de dos de este mes, fui 
servido remitir al mi Consejo un exemplar del Breve, que me ha dirigido su Santi- 
dad, en virtud del qual anula, disuelve, y extingue perpetuamente la Orden de Re- 
gulares, llanada la Compañia de Jesús, para que viéndose en él, se le diese cumpli- 
miento, y se publicase, mandándole traducir, é imprimir á dos colunas en las dos 
lenguas Latina, y Castellana, remitiéndole acompañado de Cédula mia, según eos- 
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tumbre, á los Tribunales, Prelados, Corregidores, y Justicias de estos Reynos á 
quien corresponda, para su inteligencia. Y publicado en el Consejo pleno el citado 
mi Real Decreto, y acordado su cumplimiento en tres de este mismo mes, mandó, 
que el Traductor General hiciese la traducion del referido Breve en la forma por 
Mí prevenida; y haviendóse egecutado asi, buelto á ver en el mi Consejo, con lo 
que en su inteligencia expusieron mis tres Fiscales, aprobó la traducion que se hizo 
del citado Breve, mandó imprimirle á dos colunas, y acordó para su cumplimiento, 
y que llegue individualmente á noticia de todos, expedir esta mi Cédula: 

Wltr Por la qual encargo á los muy Reverendos Arzobispos, Reverendos Obis* 
pos, y á los Cabildos de las Iglesias Metropolitanas, y Cathedrales en Sede vacan- 
te, sus Visitadores, ó Vicarios, á los demás Ordinarios Eclesiásticos, que exerzan 
jurisdicion, y á los Superiores, ó Prelados de las Ordenes Regulares, Párrocos, y 
demás personas Eclesiásticas, vean el citado Breve de su Santidad, concurriendo 
por su parte cada uno en lo que le toca, á que tenga su debido cumplimiento; y 
mando á todos los Jueces, y Justicias de estos mis Reynos, y demás á quienes to- 
que, le vean, guarden, y cumplan, y hagan guardar, y cumplir igualmente, sin con- 
travenir, permitir, ni dar lugar á que se contravenga con ningún pretexto, ó causa á 
quanto en él se dispone, y ordena, prestando, en caso necesario, para que tenga su 
cumplida, y debida execucion, los auxilios correspondientes, y dando las demás or- 
denes, y providencias, que se requieran, entendiéndose todo sin perjuicio de mi 
Real Pragmática de dos de Abril de mil setecientos y sesenta y siete, y Providen- 
cias posteriores tomadas, ó que se tomaren en su asunto. Y en su consequencia, 
declaro, quedan sin novedad en su fuerza, y vigor el estrañamiento de los Indivi- 
dos expulsos de la extinguida Orden de la Compañia, y sus efectos, y las penas 
impuestas contra los transgresores. Que asi es mi voluntad: y que al traslado im- 
preso de esta mi Cédula, fírmado de Don Antonio Martinez Salazar, mi Secretario, 
Contador de Resultas, Escribano de Cámara mas antiguo, y de Goviemo del mi 
Consejo, se le dé la misma fé, y crédito que á su original. Dada en San Ildefonso, á 
diez y seis de Septiembre de mil setecientos setenta y tres.=YO EL REY.=Yo 
Don Josef Ignacio de Goyeneche, Secretario del Rey nuestro Señor, le hice escri- 
bir por su mandado.=Don Manuel Ventura Figueroa.=Don Manuel de Azpilcue- 
ta.=Don Antonio de Veyan.=El Marqués de Contreras.=Don Miguel Joaquín de 
Lorieri.=Registrada.=Don Nicolás Verdugo. =Tenien te de Canciller Mayor.= 
Don Nicolás Verdugo. = 

Es copia de la original^ de que certifico, 

Don Antonio Martines 
Salazar, 



